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.A Nuestros Lectores
Antes de nada quiero agradecer públicamente a nuestro

amigo y compañero José Anronio Pedroso Alvarez ante-
rior presidente de la asociación de! Castillo y monumentos
de Fuentes de Valdepero, así como a los demás miembros
que cesaron de la anterior Junta Directiva, por su gestión y
bien hacer al frente de la misma, sin olvidarme de aquellos
otros socios que trabajaron con ilusión y ahínco en beneficio
de la asociación y de! pueblo en general; igualmente agrade-
cer y dar las gracias a la anterior Junta Directiva, por la con-
fianza que depositaron en mí al proponerme a la Asamblea
General, para ostentar e! cargo de Presidente, así como a los
socios asistentes a la misma.

Se marchó la primavera y con ella llega e! verano, y es
tiempo de preparar la VI semana cultural cosa que hacemos
con alegría por que eso supone que los hijos de! pueblo, nos
volvamos a ver en la tierra que nos vio nacer.

Desde esta página de la " Revista Horizontes" quiero
dar la bienvenida a todos los familiares, amigos y viejos co-
nocidos, que por avatares de la vida están repartidos por dis-
tintos puntos de la geografía "Española" y que vienen a pasar
las vacaciones veraniegas en e! entorno familiar, y disfrutar
durante unos días de nuestras fiestas patronales que es
"NUESTRA SEÑORA L-\ANTIGUA". Son días de reen-
cuentros, de pensar en tiempos pasados, de nuestros amigos
de infancia y juventud, en la escuela con nuestro maestro,
que fue Don Paulino Merino, que enseñó y educó a una ge-
neración entera y que yo con tanto cariño recuerdo.

"Que Dios le tenga en la Gloria".

El tiempo va pasando y parece que fue ayer cuando esta
asociación empezó a andar, en aquel tiempo, cargada de ideas
utópicas, proyecros que iban a realizar nunca, sin embargo
no ha sido así; no hay mas que reflexionar y meditar un poco
para ver que los objetivos que nos marcamos hace ya seis
años largos se van cumpliendo. Somos una asociación con
escasos recursos ecoñómicos: al dinero que siempre nos falta,
lo suplimos con la ilusión que debe tener roda persona que
quiera hacer cosas; los socios de esta Asociación yen especial
los que componen esta Junta Directiva, así como los anterio-
res, podemos decir con un cierto orgullo, que siempre fui-
mos capaces de ganar la batalla al desaliento. Como presi-
dente de esta asociación me corresponde invitaros a rodas
aquellas personas que quieran a Fuentes de Valdepero que se

hagan socios de la ASOCIACI6N AMIGOS DEL CASTI-
LLO Y MONUMENTOS.

Particularmente pienso que es una de las formas de prac-
ticar la solidaridad con las personas de nuestro entorno y muy
en especial a los jóvenes que sois la savia de! presente y de!
mañana, para que os impliquéis en nuestros proyecros ilusio-
nes que aún nos quedan, que no os quedéis impasibles ante
las actitudes de quienes se quedan callados y pasivos. Yo os
comprendo, hoy se vive de una forma muy rápida, parece
que sólo se vive e! presente, sólo se valora lo que se ve y no
valoramos lo suficiente e! pasado, e! gran trabajo y tesón que
tuvieron que hacer nuestros antepasados, para que nosotros
disfrutemos ahora de los grandes monumentos y obras de
arte; a lo pasado de moda, a lo viejo, no se le da importancia
aunque sea de gran calidad. Ese refrán que contaban los anti-
guos de que « e! buen paño en e! arca se vende» actualmente
no sirve, cualquier paño, producto o idea hay que sacarlo de!
arca y darlo a conocer; es decir, los miembros de esta Asocia-
ción y demás personas en general tenemos la obligación de
dar a conocer e! gran patrimonio artístico de nuestro pueblo,
que hemos heredado de nuestros antepasados y que se en-
cuentra actualmente en un estado deplorable de conserva-
ción. Los miembros de esta asociación somos conscientes de!
gran trabajo que queda por hacer y no regatearemos los es-
fuerzos que sean necesarios para ir restaurando y recuperan-
do para dar a conocer nuestro patrimonio artístico. Quiero ir
terminando con una frase de la filosofia cristiana que me vie-
ne a la mente y que pienso que es una de las mejores formas
de hacer pueblo y sociedad en general, que dice así: «de tu
hermano alaba sus virtudes y calla sus defectos».

Con toda humildad y sencillez me gustaría deciros
retomando la anterior frase, que e! maylr bien que podemos
hacer a los demás no es comunicarles sus defectos, sino ha-
cerles saber sus virtudes; este debería ser nuestro compromi-
so con todas las personas que nos rodean allá donde estemos.

Quiero despedirme de todos vosotros dando las gracias
a todos los organismos oficiales y no oficiales, a todas las per-
sonas, que de una forma altruista han colaborado con esta
revista, con sus artículos, todos los que han querido anun-
ciarse en ella, pues sin su colaboración moral y económica,
no hubiera sido posible editarla.

Nada más amigos, desearos que paséis una «FELIZ SE-
MANA CULTURAL» y que todo sea de vuestro agrado.

Miguel Angel Garcia Carretero
Presidente de la Asociación Amigos de! Castillo y

Monumentos de Fuentes de Valdepero.

.A Nuestros Lectores
Ames de nada quiero agradecer públicamente a nuestro

amigo y compañero José Amonio Pedroso Alvarez ante-
rior presidente de la asociación del Castillo y monumentos
de Fuentes de Valdepero, así como a los demás miembros
que cesaron de la anterior Junta Directiva, por su gestión y
bien hacer al frente de la misma, sin olvidarme de aquellos
OtrOSsocios que trabajaron con ilusión y ahínco en beneficio
de la asociación y del pueblo en general; igualmente agrade-
cer y dar las gracias a la anterior Junta Directiva, por la con-
fianza que depositaron en mí al proponerme a la Asamblea
General, para ostentar el cargo de Presidente, así como a los
socios asistentes a la misma.

Se marchó la primavera y con ella llega e! verano, y es
tiempo de preparar la VI semana cultural cosa que hacemos
con alegría por que eso supone que los hijos del pueblo, nos
volvamos a ver en la tierra que nos vio nacer.

Desde esta página de la " Revista Horizontes" quiero
dar la bienvenida a todos los familiares, amigos y viejos co-
nocidos, que por avatares de la vida están repartidos por dis-
tintos puntos de la geografía "Española" y que vienen a pasar
las vacaciones veraniegas en el entorno familiar, y disfrutar
durante unos días de nuestras fiestas patronales que es
"NUESTRA SEÑORA LA ANTIGUA". Son días de reen-
cuentros, de pensar en tiempos pasados, de nuestros amigos
de infancia y juventud, en la escuela con nuestro maestro,
que fue Don Paulino Merino, que enseñó y educó a una ge-
neración encera y que yo con tanto cariño recuerdo.

"Que Dios le tenga en la Gloria".

El tiempo va pasando y parece que fue ayer cuando esta
asociación empezó a andar, en aquel tiempo, cargada de ideas
utópicas, proyecros que iban a realizar nunca, sin embargo
no ha sido aSÍ; no hay mas que reflexionar y meditar un poco
para ver que los objetivos que nos marcamos hace ya seis
años largos se van cumpliendo. Somos una asociación con
escasos recursos eco(lómicos; al dinero que siempre nos falca,
lo suplimos con la ilusión que debe tener toda persona que
quiera hacer cosas; los socios de esta Asociación y en especial
los que componen esta Juma Directiva, así como los anterio-
res, podernos decir con un cierro orgullo, que siempre fui-
mos capaces de ganar la batalla al desaliento. Como presi-
dente de esta asociación me corresponde invitaros a todas
aquellas personas que quieran a Fuenres de Valdepero que se

hagan socios de la ASOCIACI6N AMIGOS DEL CASTI-
LLO Y MONUMENTOS.

Particularmente pienso que es una de las formas de prac-
ticar la solidaridad con las personas de nuestro enromo y muy
en especial a los jóvenes que sois la savia de! presente y de!
mañana, para que os impliquéis en nuestros proyectos ilusio-
nes que aún nos quedan, que no os quedéis impasibles ante
las actitudes de quienes se quedan callados y pasivos. Yo os
comprendo, hoy se vive de una forma muy rápida, parece
que sólo se vive e! presente, sólo se valora lo que se ve y no
valoramos lo suficiente e! pasado, e! gran trabajo y tesón que
tuvieron que hacer nuestros antepasados, para que nosotros
disfrutemos ahora de los grandes monumentos y obras de
arte; a lo pasado de moda, a lo viejo, no se le da importancia
aunque sea de gran calidad. Ese refrán que contaban los anti-
guos de que « e! buen paño en e! arca se vende» actualmente
no sirve, cualquier paño, producto o idea hay que sacarlo del
arca y darlo a conocer; es decir, los miembros de esta Asocia-
ción y demás personas en general tenemos la obligación de
dar a conocer el gran patrimonio artístico de nuestro pueblo,
que hemos heredado de nuestros antepasados y que se en-
cuentra actualmente en un estado deplorable de conserva-
ción. Los miembros de esta asociación somos conscientes de!
gran trabajo que queda por hacer y no regatearemos los es-
fuerzos que sean necesarios para ir restaurando y recuperan-
do para dar a conocer nuestro patrimonio artístico. Quiero ir
terminando con una frase de la filosofia cristiana que me vie-
ne a la mente y que pienso que es una de las mejores formas
de hacer pueblo y sociedad en general, que dice así: «de tu

hermano alaba sus virtudes y calla sus defectos».

Con toda humildad y sencillez me gustaría deciros
retomando la anterior frase, que el may'lr bien que podemos
hacer a los demás no es comunicarles sus defectos, sino ha-
cerles saber sus virtudes; este debería ser nuestro compromi-
so con todas las personas que nos rodean allá donde estemos.

Quiero despedirme de todos vOSOtrOSdando las gracias
a todos los organismos oficiales y no oficiales, a todas las per-
sonas, que de una forma altruista han colaborado con esta
revista, con sus artículos, todos los que han querido anun-
ciarse en ella, pues sin su colaboración moral y económica,
no hubiera sido posible editarla.

Nada más amigos, desearos que paséis una «FELIZ SE-
MANA CULTURAL> y que todo sea de vuestro agrado.

Miguel Angel Garcia Carr~tero
Presidente de la Asociación Amigos del Castillo y

Monumentos de Fuentes de Valdepero,

.A Nuestros Lectores
Ames de nada quiero agradecer públicamente a nuestro

amigo y compañero José Amonio Pedroso Alvarez ante-
rior presidente de la asociación del Castillo y monumentos
de Fuentes de Valdepero, así como a los demás miembros
que cesaron de la anterior Junta Directiva, por su gesti6n y
bien hacer al frente de la misma, sin olvidarme de aquellos
otros socios que trabajaron con ilusión y ahínco en beneficio
de la asociación y del pueblo en general; igualmente agrade-
cer y dar las gracias a la anterior Juma Directiva, por la con-
fianza que depositaron en mí al proponerme a la Asamblea
General, para ostentar el cargo de Presidente, así como a los
socios asistentes a la misma.

Se marchó la primavera y con ella llega el verano, y es
tiempo de preparar la VI semana cultural cosa que hacemos
con alegría por que eso supone que los hijos del pueblo, nos
volvamos a ver en la tierra que nos vio nacer.

Desde esta página de la " Revista Horizontes " quiero
dar la bienvenida a todos los familiares, amigos y viejos co-
nocidos, que por avatares de la vida están repartidos por dis-
tintos puntos de la geografía "Española" y que vienen a pasar
las vacaciones veraniegas en el entorno familiar, y disfrutar
durante unos días de nuestras fiestas patronales que es
"NUESTRA SEÑORA LA ANTIGUA". Son días de reen-
cuentros, de pensar en tiempos pasados, de nuestros amigos
de infancia y juventud, en la escuela con nuestro maestro,
que fue Don Paulino Merino, que enseñó y educó a una ge-
neración entera y que yo con tanto cariño recuerdo.

"Que Dios le tenga en la Gloria".

El tiempo va pasando y parece que fue ayer cuando esta
asociación empezó a andar, en aquel tiempo, cargada de ideas
utópicas, proyecros que iban a realizar nunca, sin embargo
no ha sido así; no hay mas que reflexionar y meditar un poco
para ver que los objetivos que nos marcamos hace ya seis
años largos se van cumpliendo. Somos una asociación con
escasos recursos eco(lómicos; al dinero que siempre nos falta,
lo suplimos con la ilusión que debe tener toda persona que
quiera hacer cosas; los socios de esta Asociación y en especial
los que componen esta Juma Directiva, así como los anterio-
res, podemos decir con un cierto orgullo, que siempre fui-
mos capaces de ganar la batalla al desaliento. Como presi-
dente de esta asociación me corresponde invitaros a todas
aquellas personas que quieran a Fuentes de Valdepero que se

hagan socios de la ASOCIACI6N AMIGOS DEL CASTI-
LLO Y MONUMENTOS.

Particularmente pienso que es una de las formas de prac-
ticar la solidaridad con las personas de nuestro entorno y muy
en especial a los jóvenes que sois la savia del presente y del
mañana, para que os impliquéis en nuestros proyectos ilusio-
nes que aún nos quedan, que no os quedéis impasibles ante
las actitudes de quienes se quedan callados y pasivos. Yo os
comprendo, hoy se vive de una forma muy rápida, parece
que sólo se vive el presente, sólo se valora lo que se ve y no
valoramos lo suficiente el pasado, el gran trabajo y tesón que
tuvieron que hacer nuestros antepasados, para que nosotros
disfrutemos ahora de los grandes monumentos y obras de
arte; a lo pasado de moda, a lo viejo, no se le da importancia
aunque sea de gran calidad. Ese refrán que contaban los anti-
guos de que « el buen paño en el arca se vende» actualmente
no sirve, cualquier paño, producto o idea hay que sacarlo del
arca y darlo a conocer; es decir, los miembros de esta Asocia-
ción y demás personas en general tenernos la obligación de
dar a conocer el gran patrimonio artístico de nuestro pueblo,
que hemos heredado de nuestros antepasados y que se en-
cuentra actualmente en un estado deplorable de conserva-
ción. Los miembros de esta asociación somos conscientes del
gran trabajo que queda por hacer y no regatearemos los es-
fuerzos que sean necesarios para ir restaurando y recuperan-
do para dar a conocer nuestro patrimonio artístico. Quiero ir
terminando con una frase de la filosofía cristiana que me vie-
ne a la mente y que pienso que es una de las mejores formas
de hacer pueblo y sociedad en general, que dice así: «de tu

hermano alaba sus virtudes y calla sus defectos».

Con toda humildad y sencillez me gustaría deciros
retomando la anterior frase, que el may'lr bien que podemos
hacer a los demás no es comunicarles sus defectos, sino ha-
cerles saber sus virtudes; este debería ser nuestro com pro mi-
so con todas las personas que nos rodean allá donde estemos.

Quiero despedirme de todos VOSOtrosdando las gracias
a todos los organismos oficiales y no oficiales, a todas las per-
sonas, que de una forma altruista han colaborado con esta
revista, con sus artículos, todos los que han querido anun-
ciarse en ella, pues sin su colaboración moral y económica,
no hubiera sido posible editarla.

Nada más amigos, desearos que paséis una «FELIZ SE-
MANA CULTURAL> y que todo sea de vuestro agrado.

Miguel Angel Garcia C31rr~tero
Presidente de la Asociación Amigos del Castillo y

Monumenros de Fuentes de Valdepero,



Es el litigio más antiguo del que tenemos conoci-
miento documental, entre Husillos y Fuentes. Es

evidente que con anterioridad existieron roces entre am-
bos lugares limítrofes como solía acontecer entre veci-
nos; pero no hay pergaminos que lo acrediten.

En el presente caso, decir Husillos equivale a ha-
blar de su multisecular Abadía que detentaba el señorío
sobre la villa. Y decir Fuentes de Valdepero es hablar de
su concejo y lugar solariego.

Lo que ahora, en mayo de 1306,
quieren arreglar y componer los dos
concejos son las desavenencias que sur-
gen con motivo de los pastos. El case-
ro del abad de Husillos, Fernán Pérez,
y los representantes del concejo se reu-
nen con don García, Juan de Palacio y
Pedro Fernández, representantes del
concejo de Fuentes para componer sus
diferencias. Parece que la reunión tuvo
lugar en Husillos. Unos y otros se ha-
bían informado «de omes buenos anti-
guos, de conmo foe e conmo usaron otro
tiempo los queran moradores en los di-
chos conceios».Lo que averiguaron fue
«que siempre usaron de parer el ganado
de Fuentes en el término de Pusiellos, e
los de Fusiellos en término de Fuentes,
sin contienda ninguna en los logares
defisados o cateados».

Acordes con esta tradición van a
matizar y determinar para «daqui ade-
lante lasta lafin del mundo por siempre
jamas» que el ganado de Fuentes pue-
da pastar en todo el término de Husi-
llos «salvo en los sotos e en lasfimbreras
que sean defisadas»; y el ganado de Husillos podrá a su
vez pastar en todo el término de Fuentes salvo lo que
tuvieren como privado de tiempo inmemorial y lo ha-
yan mantenido sin litigio alguno.

Especial atención prestaron a las viñas en las que
no podrán entrar los ganados desde el momento en que
fuesen acotados, lo que deberán comunicar los respec-
tivos concejos.

Asimismo se señalan las penas para los que violen
los cotos y las viñas acotadas: « ... Josquerellososque pue-
dan de dia degollar de la manada de qualquier ganado
que foere o tomar una cabeza, e si foere de noche que

Para evitar que haya otras
intromisiones se determina «que ningu-
no que non oviere e non touviere casapo-
blada O naoficiere vecindad [en cualq uie-
ra de los lugares] non pueda traher gana-
dos... ». Todo bien atado. Pero no hasta
el punto de que no volvieran los roces y
los litigios, a pesar de las cláusulas de pe-
rennidad que machaconamente reitera el
documento.

deguelle o tome cinco cabezas e que la otra parte non haya
poder de lo demandar».

En la avenencia se contempla también la penaliza-
ción por los daños en panes y viñas: un cántaro de vino
por manada y dos novenos por cada cabeza de ganado
mayor. Además, para seguridad de los pastores y para
que nadie les incomode, se establecen también penas para
los respectivos concejos o para los particulares. En cual-
quier caso, si los guardas de los concejos quisieren tomar
prendas a los pastores, que estos no entren en litigios ni

disensiones, nieguen las prendas y acu-
dan a los alcaldes, a los jurados o al me-
fino.Pleito

«Epara todesto cumplir e atener como
sobredicho es, amas laspartes obligamos a
nos e a todos nuestros bienes, así muebles
como raices, ganado e por ganar. E por
questo sea firme e non venga en dubda,
amas las partes sobredichas mandamos a
Miguel Pérez, escrivano público de
Monzón, que fiziese dos cartas destepleito
sobredicho, amas de un tenor,partidas por
abece: la una que tengamos nos el cabildo
e el concejode Fusiellos, e la otra que tenga
el concejo dicho de Fuentes».

Como era de esperar, la carta del concejo de Fuen-
tes se ha perdido; la del cabildo de Husillos ha llegado
hasta nosotros. Y es que las instituciones eclesiásticas
siempre fueron más celosas en la conservación de su pa-
trimonio documental. Lo que ha desaparecido, casi siem-
pre fue como consecuencia de avatares políticos o de
casos fortuitos como el robo, el incendio o similares.

Santiago Francia Lorenzo

entre
Husillos

y
Fuentes

de
Valdepero
(a. 1306)

Esta escritura de concordia o avenencia entre los con-
cejos de Fuentes y de Husillos, por la que demolían sus
mojones en orden a los pastos, fue hecha el diez de Mayo
del año 1306. Era jueves.

Es el litigio más antiguo del que tenemos conoci-
miento documental, entre Husillos y Fuentes. Es

evidente que con anterioridad existieron roces entre am-
bos lugares limítrofes como solía acontecer entre veci-
nos; pero no hay pergaminos que lo acrediten.

En el presente caso, decir Husillos equivale a ha-
blar de su multisecular Abadía que detentaba el señorío
sobre la villa. Y decir Fuentes de Valdepero es hablar de
su concejo y lugar solariego.

Lo que ahora, en mayo de 1306,
quieren arreglar y componer los dos
concejos son las desavenencias que sur-
gen con motivo de los pastos. El case-
ro del abad de Husillos, Fernán Pérez,

y los representantes del concejo se reu-
nen con don García, Juan de Palacio y
Pedro Fernández, representantes del
concejo de Fuentes para componer sus
diferencias. Parece que la reunión tuvo
lugar en Husillos. Unos y otros se ha-
bían informado «de omes buenos anti-
guos, de conmo fue e conmo usaron otro
tiempo los queran moradores en los di-
chos conceios». Lo que averiguaron fue
«que siempre usaron de pafer el ganado
de Fuentes en el término de Fusiellos, e
los de Fusiellos en término de Fuentes,
sin contienda ninguna en los logares
defesados o cateados».

Acordes con esta tradición van a
marizar y determinar para «daqui ade-
lante fosta lafin del mundo por siempre
jamas» que el ganado de Fuentes pue-
da pastar en todo el término de Husi-
llos «salvo en los sotos e en lasfimbreras
que sean defesadas»;y el ganado de Husillos podrá a su
vez pastar en todo el término de Fuentes salvo lo que
tuvieren como privado de tiempo inmemorial y lo ha-
yan mantenido sin litigio alguno.

Especial atención prestaron a las viñas en las que
no podrán entrar los ganados desde el momento en que
fuesen acotados, lo que deberán comunicar los respec-
tivos concejos.

Asimismo se señalan las penas para los que violen
los cotos y las viñas acotadas: « .•. los querellososque pue-
dan de día degollar de la manada de qualquier ganado
que fuere o tomar una cabeza, e si fuere de noche que

Para evitar que haya otras
intromisiones se determina «que ningu-
no que non oviere e non touviere casapo-
blada Onaoficiere vecindad [en cualquie-
ra de los lugares] non pueda traher gana-
dos...». Todo bien atado. Pero no hasta
el punto de que no volvieran los roces y
los litigios, a pesar de las cláusulas de pe-
rennidad que machaconamente reitera el
documento.

deguelle o tome cinco cabezas e que la otraparte non haya
poder de lo demandar».

En la avenencia se contempla también la penaliza-
ción por los daños en panes y viñas: un cántaro de vino
por manada y dos novenos por cada cabeza de ganado
mayor. Además, para seguridad de los pastores y para
que nadie les incomode, se establecen también penas para
los respectivos concejos o para los particulares. En cual-
quier caso, si los guardas de los concejos quisieren tomar
prendas a los pastores, que estos no entren en litigios ni

disensiones, nieguen las prendas y acu-
dan a los alcaldes, a los jurados o al me-
nno.Pleito

«Epara todesto cumplir e atener como
sobredicho es, amas laspartes obligamos a
nos e a todos nuestros bienes, así muebles
como raices, ganado e por ganar. E por
questo sea firme e non venga en dubda,
amas las partes sobredichas mandamos a
Miguel Pérez, escrívano público de
Monzón, que fiziese dos cartas destepleito
sobredicho, amas de un tenor, partidas por
abece: la una que tengamos nos el cabildo
e el concejo de Fusiellos, e la otra que tenga
el concejo dicho de Fuentes».

Como era de esperar, la carta del concejo de Fuen-
tes se ha perdido; la del cabildo de Husillos ha llegado
hasta nosotros. Y es que las instituciones eclesiásticas
siempre fueron más celosas en la conservación de su pa-
trimonio documental. Lo que ha desaparecido, casi siem-
pre fue como consecuencia de avatares políticos o de
casos fortuitos como el robo, el incendio o similares.

Esta escritura de concordia o avenencia entre los con-
cejos de Fuentes y de Husillos, por la que demolían sus
mojones en orden a los pastos, fue hecha el diez de Mayo
del año 1306. Era jueves.

Santiago Francia Lorenzo

entre
Husillos

y
Fuentes

de
Valdepero
(a. 1306)

Es el litigio más antiguo del que tenemos conoci-
miento documental, entre Husillos y Fuentes. Es

evidente que con anterioridad existieron roces entre am-
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ro del abad de Husillos, Fernán Pérez,

y los representantes del concejo se reu-
nen con don García, Juan de Palacio y
Pedro Fernández, representantes de]
concejo de Fuentes para componer sus
diferencias. Parece que la reunión tuvo
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bían informado «de omes buenos anti-
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chos conceios». Lo que averiguaron fue
«que siempre usaron de pafer el ganado
de Fuentes en el término de Fusiellos, e
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defesados o cateados».
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llos «salvo en los sotos .e en lasfimbreras
que sean defesadas»;y el ganado de Husillos podrá a su
vez pastar en todo el término de Fuentes salvo lo que
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yan mantenido sin litigio alguno.
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ALZADO LADO ESTE, PUERTA PRINCIPAL, DE LA FORTALEZA DE FUENTES DE VALDEPERO EN LA EDAD MEDIA

APROXIMACION A LA HISTORIA DE ESPAÑA (SIGLO,VI)
Siete de Febrero del año 1.518. Es proclamado Rey de España el Infante Don Carlos en los Cortes

celebradas en el Convento de San Pablo de Valladolid.

Encontrábase Don Carlos I, año 1.519, en Lérida, camino de Barcelona. conociendo su reino, cuando
murió su abuelo paterno Maximiliano I, Emperador de Alemania.

Abría tan luctuoso hecho la sucesión a la corona del Sacro Imperio Germánico. a la que aspiraba el
joven soberano español, compitiendo con Francisco I de Francia y Enrique VIII, de Inglaterra.

Concurrían en la época, en Europa, circunstancias fundamentales, la necesidad sentida por el arte
cristiano ante la acometividad turca, yel hecho «eque en aquellos difíciles tiempos era Don Carlos el monarca
más poderoso de Europa pues en él se habían fusionado las herencias de María de Borgoña, madre del Rey
Felipe I y de Don Fernando y de Doña Isabel, padres de Doña Juana la Loca. Fué coronado Emperador de
Alemania el veintitrés de Octubre del año 1.521, convirtiéndose en Carlos I de España y V de Alemania.

Contrarios fueron a esta decisión los castellanos, varias eran las razones: ni siquiera hablaba el español.
Nunca quisieron compartir a su Rey pues recelaban de que a causa de los deberes impuestos por tan impor-
tante cargo, andaría casi siempre fuera de Castilla. consideraban de antemano los graves males provenientes de
re gencias, especialmente si eran ejercidas por delegados extranjeros que manejarían al Rey como a un muñe-
co.

Las protestas castellanas crecieron. En Junio de 1.520, -fue nombrado Regente de Castilla ADRIANO
DE UTRECH, un extranjero -que a pesar de sus buenas intenciones no consiguió frenar las revueltas que ya
eran un hecho en toda Castilla, iniciándose ya abiertamente la que dio en llamarse en Castilla GUERRA DE
LAS COMUNIDADES.
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nuevo reanudaron los comuneros el ataque contra el cas-
tillo pagando con sus vidas algunos de ellos.

Convencido el Caudillo comunero de lo costoso de
la lucha mandó mensajeros proponiendo una capitula-
ción honrosa, garantizando a los valientes defensores
que no recibirían daño. Con esta seguridad franqueó
Rivera las puertas del castillo.

Entrando en él, seguidamente el capitán comunero
pidió se le sirviera frugal yantar, después de hacerlo, al
sentirse fatigado retirose a descansar.

Se equivocó el Alcaide. Apenas recobrado de su sue-
no, no se sabe con qué excusa, mandó prender a los Se-
ñores de Fuentes junto a todos sus familiares, registrar
bien toda la fortaleza en nombre de la Santa Junta se
incautasen de lo que de valor encontraran. (1).

Fueron los presos, desnudos y aherrojados, a la de
Dueñas y después a Valladolid, en donde habiéndoles
negado la comida eran socorridos por los conventos de
San Francisco y Santo Domingo, Tan claro trato obede-
cía al deseo de influir sobre el regente de Castilla Adriano,
para que accediera al canje del Doctor Tello por un im-
portante preso en poder de la Santa Junta, BER-
NARDINO FLORES cautivo en Medina de Rioseco.

FUENTES DE VALDEPERO EN LA GUERRA DE LAS COMUNIDADES
Los acontecimientos de guerra eran ya irreversibles,

la SANTA JUNTA, que así fue llamada, es proclamada
en la ciudad de Avila, poniendo al frente de sus hombres
en Palencia y su Comarca al Obispo de Zamora Don
Antonio Acuña, que parte de Valladolid en los primeros
días de Enero del nuevo año, con dirección a Dueña~ y
Palencia.

Conocía Acuña de la estancia en Fuentes de
Valdepero, en su castillo, de Don Andrés Rivera, señor
de la villa y de su suegro Don Nicolás Tello, miembro
del Consejo Real afecto al Emperador Carlos. Por lo aza-
roso de los tiempos habían decidido como lugar de re-
unión la fortaleza, cuyas magníficas instalaciones se dis-
tribuían a la sazón en espaciosas habitaciones, aparte de
los sobrados y caballerizas.

Comprobada con certeza la noticia el caudillo co-
munero planeó la conquista del castillo. Con todo sigi-
lo, en la mañana del siete de enero, cuando apenas había
amanecido, Acuña y sus mesnadas, hombres de Vallado-
lid, Dueñas, Palencia y algunos de Fuentes pusieron cerco
al Castillo denunciando la rendición del Alcalde y Señor
de la Villa.

Bien hubiera deseado el caudillo comunero que Ri-
vera se rindiese y abriera las puertas, pero negándose éste
a hacerlo, dispuso Acuña que se convirtiese en fortaleza.

Inútil fue el empeño de los atacantes, aunque eran
pocos los defensores se emplearon muy animosos y re-
pelieron la agresión.

Vista la fuerte resistencia, cambió de táctica. Acuña
hizo que algunos de sus hombres se aproximasen a las
puertas del castillo poniendo fuego en sus maderas, al
mismo tiempo otros disparaban sus ballestas con tiros
de estopas encendidas a fin de quemar el vigamen de los
tejados.

Diose cuenta Don Andrés de Rivera de las preten-
siones del capitán comunero, pidió parlamentar, salió
del castillo y solicitó levantasen tan injusto asedio por-
que nada podía decirse en contra de él.

A tal ruego respondióle el Obispo que pues había
hecho pleito homenaje a la Santa Junta en Valladolid se
diese a prisión por perjuro, ya que tenía tratos con noto-
rios enemigos de la Comunidad. Defendióse Rivera en
el parentesco que le unía con el Doctor Tello, su suegro.
Acuña le mandó volver a la fortaleza diciéndole que no
estaba en su mano evitar la impaciencia de sus hombres.

Comprendiendo el Alcaide el peligro, regresó junto
a los suyos temeroso del resultado de la conferencia. De

Finalizados los acontecimientos, la fortaleza se man-
tuvo en poder de la Comunidad, la Santa Junta, hasta el
final de la guerra acontecido en VILLALAR, fecha que
puso fin al gran sueño comunero en Castilla.

1) El saqueo del castillo de Fuentes de Valdepero, según el histo-
riador Sandoval se cifra en 10.000 ducados solo en monedas de oro, en
30.000 valua el también investigador Santa Cruz el importe total de los
bienes saqueados. Parte de los cuales fueron vendidos por los hombres
de Acuña en Palencia y recuperados por Don Tello posteriormente.

FuENTES DE INFORMACIÓN

- Prudencio de Sandoval: «Historia de la vida y hechosdel Emperador».'

- Alonso Santa Cruz: "Crónica del Emperador Carlos v».
- Alonso Femández de Madrid: «Silva palentina de cosasmemoriales».

- Manuel D~villa: «Historia critica de las Comunidades de Castilla».

- José María Nieto Vigil: «Revista "Horizontes" uolumne 3, año 1997-

- Archivo de la Catedral de Palencia

- Archivo del Excmo. Ayuntaminto de Palencia

- Archivo de Sim'aricas (Valladolid).

Grupo de Investigación Histórica
de la Asociación de Amigos del Castillo
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pidió se le sirviera frugal yantar, después de hacerlo, al
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de la villa y de su suegro Don Nicolás Tello, miembro
del Consejo Real afecto al Emperador Carlos. Por lo aza-
roso de los tiempos habían decidido como lugar de re-
unión la fortaleza, cuyas magníficas instalaciones se dis-
tribuían a la sazón en espaciosas habitaciones, aparte de
los sobrados y caballerizas.

Comprobada con certeza la noticia el caudillo co-
munero planeó la conquista del castillo. Con todo sigi-
lo, en la mañana del siete de enero, cuando apenas había
amanecido, Acuña y sus mesnadas, hombres de Vallado-
lid, Dueñas, Palencia y algunos de Fuentes pusieron cerco
al Castillo denunciando la rendición del Alcalde y Señor
de la Villa.

Bien hubiera deseado el caudillo comunero que Ri-
vera se rindiese y abriera las puertas, pero negándose éste
a hacerlo, dispuso Acuña que se convirtiese en fortaleza.

Inútil fue el empeño de los atacantes, aunque eran
pocos los defensores se emplearon muy animosos y re-
pelieron la agresión.

Vista la fuerte resistencia, cambió de táctica. Acuña
hizo que algunos de sus hombres se aproximasen a las
puertas del castillo poniendo fuego en sus maderas, al
mismo tiempo Otros disparaban sus ballestas con tiros
de estopas encendidas a fin de quemar el vigamen de los
tejados.

Diose cuenta Don Andrés de Rivera de las preten-
siones del capitán comunero, pidió parlamentar, salió
del castillo y solicitó levantasen tan injusto asedio por-
que nada podía decirse en contra de él.

A tal ruego respondióle el Obispo que pues había
hecho pleito homenaje a la Santa Junta en Valladolid se
diese a prisión por perjuro, ya que tenía tratos con noto-
rios enemigos de la Comunidad. Defendióse Rivera en
el parentesco que le unía con el Doctor Tello, su suegro.
Acuña le mandó volver a la fortaleza diciéndole que no
estaba en su mano evitar la impaciencia de sus hombres.

Comprendiendo eaAlcaide el peligro, regresó junto
a los suyos temeroso del resultado de la conferencia. De

Finalizados los acontecimientos, la fortaleza se man-
tuvo en poder de la Comunidad, la Santa Junta, hasta el
final de la guerra acontecido en VILLALAR, fecha que
puso fin al gran sueño comunero en Castilla.

1) El saqueo de! castillo de Fuentes de Valdepero, según el hisro-
riador Sandoval se cifra en 10.000 ducados solo en monedas de oro, en
30.000 valua e! también investigador Santa Cruz el importe total de los
bienes saqueados. Parte de los cuales fueron vendidos por los hombres
de Acuña en Palencia y recuperados por Don Tello posteriormente.

- Prudencio de San,~oVal:«Historia de la vida y hechos~1Emperador».

- Alonso Santa Cruz: "Crónica del Emperador Carlos :v;..
- Alonso Fetnández de Madrid: «Silva palentina di cosas memoriales».

- Manuel ~villa: «Historia crítica de las Comunidades de Castilla».

- José Maria Nieto Vigil: «Revista "Horizontes" uolumne 3, año 1997.
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LOsdistintos elementos que configuran el órgano han
estado en continua variación constructiva desde el
siglo III a. J. C. hasta nuestros días, pudiendo decir

que es el instrumento que ha experimentado la más larga y
más espectacular evolución que ha conocido la Historia de
la Música de todos los tiempos.

El órgano fue inventado por Ctesibios de Alejandría
en el siglo III a. J. c., siendo posteriormente desarrollado
por los romanos a comienzos de la Era Cristiana,
conociendose por todos los puntos del Imperio noticias de
órganos.

En un principio no era muy grande, y se caracterizaba
por un teclado de poca extensión (no más de una octava),
del que había que tirar hacia afuera, por lo que sólo se po-
dían tocar dos notas a la vez. Su originalidad consistía en
que el sonido se producía mediante un fuelle en el que se va
almacenando aire, el cual expulsaba agua anteriormente allí
introducida, cuyo peso mantenía a presión igual el viento
del depósito. Este viento se comunicaba con el secreto y de
aquí, por medio de válvulas, salía por los tubos. Este proce-
dimiento para obtener igualdad de presión fue quien dio
nombre al órgano: hydraulos.

La figura del hydraulos no se ha perdido. Aparece en
algunas monedas conmemorativas, en un mosaico y en una
estatuilla de terracota fechadas en los siglos 1 y II d. J. C.
Este modelo de órgano se difundió rápidamente por todo
el Imperio Romano, sonó en jardines y salones de palacios,
y animó los combates de gladiadores en el circo, no tenien-
do en ningún momento relación con el culto.

Después vinieron otros teclados que, en vez de tirar, se
introducían hacia el interior, pero nos encontramos con las
mismas limitaciones de notas que en los anteriores. Asimis-
mo, con el paso del tiempo se sustituye el complejo sistema
de presión del agua por otro más sencillo. San Agustín da
testimonio de ello cuando define el órgano como un ins-
trumento «grande y que se alimenta por medio de fuelles».

Las sucesivas oleadas de invasores «bárbaros» borran
las huellas del órgano en todo Occidente. Las contadísimos
datos sueltos que legaron algunos escritores latinos no nos
permiten seguir la evolución del órgano en Europa.
Pero no sucedió así en el Imperio Romano de Oriente, donde
el órgano sobrevive, se siguen construyendo y tocando en el
circo yen numerosos protocolos del ceremonial de la Cor-
te. De aquí, se extiende a los países árabes, siendo todavía
ajeno al culto, con un empleo exclusivamente cortesano,
todo lo cual decidirá que entre en decadencia.

Como instrumento de guerra se utilizaba en Oriente
Medio en el siglo VI. Los fuelles, por lo tanto, tenían que
tener un sonido de gran magnitud, lo que hacía que incluso
los fuelles se hiciesen con piel de elefante.

A mediados del siglo VIII una embajada bizantina trae
como regalo un órgano, el primero que se tañe en Europa
desde la invasión de los bárbaros. Cuando por fin renace,
ha perdido por completo sus antiguas connotaciones paga-
nas y cortesanas.

El nacimiento de la polifonía está en deuda con el ór-
gano. Las esbeltas catedrales góticas son testigos de los tres
tipos y modos de ser en que el órgano ha evolucionado:

- Portátil: el organista le tañe con una mano mientras
lo entona con la otra.

- Positivo: se tañe a dos manos, precisa un entonador,
yes fijo. Le asentaban en el suelo o sobre una mesa.

- Gran órgano: compuesto por un numero variable de
hileras de tubos de distintas tesituras, en consonancia de
octava y quinta, que se multiplican sin repeticiones a medi-
da que ascienden a la zona aguda. Carece de registros, están
ubicados sobre los muros de los templos, y son en los que
nos vamos a centrar.

Durante los siglos XIII y XIV abundan las imágenes
de órganos portátiles y positivos. Los miniaturistas, pinto-
res, escultores y vidrieros nos dan que el órgano está casi
siempre acompañado por grupos de diferentes ins-
trumentistas de viento, cuerda y percusión, lo que hará que
posteriormente aparezcan en el órgano registros con los
nombres de trompeta, corneta, oboe, etc. ..

Desde finales del siglo XlV, durante el XV y primeros
años del XVI, la construcción europea de órganos experi-
menta un fuerte impulso. Los organeros de Brabante y Paí-
ses Bajos son los promotores, y su influencia se desplegará
por toda Europa.

Es en estos momentos cuando el teclado adquiere de-
finitivamente el tamaño y la forma actuales, se generaliza el
teclado de pedal, se inventa la reducción y las repeticiones
de los registros compuestos. Pero el gran cambio se opera
en la estructura tímbrica del órgano, hasta entonces sin po-
sibilidad de modificación, lo que le hacía exclusivamente
solista, apareciendo junto al núcleo original de los Princi-
pales las primeras Flautas, incorporándose más tarde regis-
tros de Lenguetería con nombres prestados de otros instru-
mentos musicales. Al mismo tiempo se hace más complejo,
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LoSdistintos elementos que configuran el órgano han
estado en continua variación constructiva desde e!
siglo III a. J. C. hasta nuestros días, pudiendo decir

que es el instrumento que ha experimentado la más larga y
más espectacular evolución que ha conocido la Historia de
la Música de todos los tiempos.

El órgano fue inventado por Ctesibios de Alejandría
en e! siglo III a. J. c., siendo posteriormente desarrollado
por los romanos a comienzos de la Era Cristiana,
conociendose por todos los puntOSde! Imperio noticias de
órganos.

En un principio no era muy grande, y se caracterizaba
por un teclado de poca extensión (no más de una octava),
de! que había que tirar hacia afuera, por lo que sólo se po-
dían tocar dos notas a la vez. Su originalidad consistía en
que e! sonido se producía mediante un fuelle en el que se va
almacenando aire, el cual expulsaba agua anteriormente allí
introducida, cuyo peso mantenía a presión igual el viento
del depósito. Este viento se comunicaba con el secreto y de
aquí, por medio de válvulas, salía por los tubos. Este proce-
dimiento para obtener igualdad de presión fue quien dio
nombre al órgano: hydraulos.

La figura del hydraulos no se ha perdido. Aparece en
algunas monedas conmemorativas, en un mosaico y en una
estatuilla de terracota fechadas en los siglos I y II d. J. C.
Este modelo de órgano se difundió rápidamente por todo
el Imperio Romano, sonó en jardines y salones de palacios,
y animó los combates de gladiadores en el circo, no tenien-
do en ningún momento relación con e! culto.

Después vinieron otros teclados que, en vez de tirar, se
introducían hacia e! interior, pero nos encontramos con las
mismas limitaciones de notas que en los anteriores. Asimis-
mo, con e! paso de! tiempo se sustituye el complejo sistema
de presión del agua por otro más sencillo. San Agustín da
testimonio de ello cuando define el órgano como un ins-
trumento «grande y que se alimenta por medio de fuelles».

Las sucesivas oleadas de invasores «bárbaros» borran
las huellas del órgano en todo Occidente. Las contadisimos
datos sueltos que legaron algunos escritores latinos no nos
permiten seguir la evolución del órgano en Europa.
Pero no sucedió asíen el Tmperio Romano de Oriente, donde
el órgano sobrevive, se siguen construyendo y tocando en el
circo y en numerosos protocolos del ceremonial de la Cor-
te. De aquí, se extiende a los países árabes, siendo todavía
ajeno al culto, con un empleo exclusivamente cortesano,
todo lo cual decidirá que entre en decadencia.

Como instrumento de guerra se utilizaba en Oriente
Medio en e! siglo VI. Los fuelles, por lo tanto, tenían que
tener un sonido de gran magnitud, lo que hacía que incluso
los fuelles se hiciesen con piel de elefante.

A mediados del siglo VIII una embajada bizantina trae
como regalo un órgano, el primero que se tañe en Europa
desde la invasión de los bárbaros. Cuando por fin renace,
ha perdido por completo sus antiguas connotaciones paga-
nas y cortesanas.

El nacimiento de la polifonía está en deuda con el ór-
gano. Las esbeltas catedrales góticas son testigos de los tres
tipos y modos de ser en que el órgano ha evolucionado:

- Portátil: el organista le tañe con una mano mientras
lo entona con la otra.

- Positivo: se tañe a dos manos, precisa un entonador,
y es fijo. Le asentaban en e! suelo o sobre una mesa.

- Gran órgano: compuesto por un numero variable de
hileras de tubos de distintas tesituras, en consonancia de
octava y quinta, que se multiplican sin repeticiones a medi-
da que ascienden a la zona aguda. Carece de registros, están
ubicados sobre los muros de los templos, y son en los que
nos vamos a centrar.

Durante los siglos XIII y XIV abundan las imágenes
de órganos portátiles y positivos. Los miniaturistas, pinto-
res, escultores y vidrieros nos dan que e! órgano está casi
siempre acompañado por grupos de diferentes ins-
trumentistas de viento, cuerda y percusión, lo que hará que
posteriormente aparezcan en el órgano registros con los
nombres de trompeta, corneta, oboe, etc...

Desde finales del siglo XIV, durante el XV y primeros
años del XVI, la construcción europea de órganos experi-
menta un fuerte impulso. Los organeros de Brabante y Paí-
ses Bajos son los promotores, y su influencia se desplegará
por toda Europa.

Es en estos momentos cuando el teclado adquiere de-
finitivamente el tamaño y la forma actuales, se generaliza el
teclado de pedal, se inventa la reducción y las repeticiones
de los registros compuestos. Pero el gran cambio se opera
en la estructura tímbrica del órgano, hasta entonces sin po-
sibilidad de modificación, lo que le hacía exclusivamente
solista, apareciendo junto al núcleo original de los Princi-
pales las primeras Flautas, incorporándose más tarde regis-
tros de Lenguetería con nombres prestados de otros instru-
mentos musicales. Al mismo tiempo se hace más complejo,
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LOSdistintos elementos que configuran el órgano han
estado en continua variación constructiva desde e!
siglo III a. J. C. hasta nuestros días, pudiendo decir

que es el instrumento que ha experimentado la más larga y
más espectacular evolución que ha conocido la Historia de
la Música de todos los tiempos.

El órgano fue inventado por Ctesibios de Alejandría
en e! siglo lIla. J. c., siendo posteriormente desarrollado
por los romanos a comienzos de la Era Cristiana,
conociendose por todos los puntOSde! Imperio noticias de
órganos.

En un principio no era muy grande, y se caracterizaba
por un teclado de poca extensión (no más de una octava),
de! que había que tirar hacia afuera, por lo que sólo se po-
dían tocar dos notas a Ía vez. Su originalidad consistía en
que e! sonido se producía mediante un fuelle en el que se va
almacenando aire, e! cual expulsaba agua anteriormente allí
introducida, cuyo peso mantenía a presión igual e! viento
del depósito. Este viento se comunicaba con e! secreto y de
aquí, por medio de válvulas, salía por los tubos. Este proce-
dimiento para obtener igualdad de presión fue quien dio
nombre al órgano: hydraulos.

La figura de! hydraulos no se ha perdido. Aparece en
algunas monedas conmemorativas, en un mosaico y en una
estatuilla de terracota fechadas en los siglos 1y Il d. J. C.
Este modelo de órgano se difundió rápidamente por todo
el Imperio Romano, sonó en jardines y saltonesde palacios,
y animó los combates de gladiadores en el circo, no tenien-
do en ningún momento relación con el culto.

Después vinieron OtrOSteclados que, en vez de tirar, se
introducían hacia el interior, pero nos encontramos con las
mismas limitaciones de nocas que en los anteriores, Asimis-
mo, con el paso del tiempo se sustituye el complejo sistema
de presión de! agua por otro más sencillo. San Agustín da
testimonio de ello cuando define e! órgano como un ins-
trumento «grande y que se alimenta por medio de fuelles».

Las sucesivas oleadas de invasores «bárbaros» borran
las huellas del órgano en todo Occidente. Las contadísimos
datos sueltos que legaron algunos escritores latinos no nos
permiten seguir la evolución del órgano en Europa.
Pero no sucedió asíen el Imperio Romano de Oriente, donde
e! órgano sobrevive, se siguen construyendo y tocando en e!
circo y en numerosos protocolos de! ceremonial de la Cor-
te. De aquí, se extiende a los países árabes, siendo todavía
ajeno al culto, con un empleo exclusivamente cortesano,
todo lo cual decidirá que entre en decadencia.

Como instrumento de guerra se utilizaba en Oriente
Medio en el siglo VI. Los fuelles, por lo tanto, tenían que
tener un sonido de gran magnitud, lo que hacía q¡ueincluso
los fuelles se hiciesen con pie! de elefante.

A mediados del siglo VIII una embajada bizantina trae
como regalo un órgano, el primero que se tañe en Europa
desde la invasión de los bárbaros. Cuando por fin renace,
ha perdido por completo sus antiguas connotaciones paga-
nas y cortesanas.

El nacimiento de la polifonía está en deuda con el ór-
gano. Las esbeltas catedrales góticas son testigos de los tres
tipos y modos de ser en que e! órgano ha evolucionado:

- Portátil: e! organista le tañe con una mano mientras
lo entona con la otra.

- Positivo: se tañe a dos manos, precisa un enronador,
y es fijo. Le asentaban en el suelo o sobre una mesa.

- Gran órgano: compuesto por un numero variable de
hileras de tubos de distintas tesituras, en consonancia de
octava y quin ta, que se multiplican sin repeticiones a medi-
da que ascienden a la zona aguda. Carece de registros, están
ubicados sobre los muros de los templos, y son en los que
nos vamos a centrar.

Durante los siglos XIII y XIV abundan las imágenes
de órganos portátiles y positivos. Los miniaturistas, pinto-
res, escultores y vidrieros nos dan que el órgano está casi
siempre acompañado por grupos de diferentes ins-
trumentistas de viento, cuerda y percusión, lo que hará que
posteriormente aparezcan en el órgano registros con los
nombres de trompeta, corneta, oboe, etc...

Desde finales del siglo XIV, durante el "XV y primeros
años de! XVI, la construcción europea de órganos experi-
menta un fuerte impulso. Los organeros de Brabante y Paí-
ses Bajos son los promotores, y su influencia se desplegará
por toda Europa.

Es en estos momentos cuando el teclado adquiere de-
finitivamente el tamaño y la forma actuales, se generaliza el
teclado de pedal, se inventa la reducción y las repeticiones
de los registros compuestos. Pero el gran cambio se opera
en la estructura tímbrica de! órgano, hasta entonces sin po-
sibilidad de modificación, lo que le hacía exclusivamente
solista, apareciendo junto al núcleo original de los Princi-
pales las primeras Flautas, incorporándose más tarde regis-
tros de Lenguetería con nombres prestados de otros instru-
mentos musicales. Al mismo tiempo se hace más complejo,



disponiendo de dos teclados y a veces incluso de tres. Ahora
ya estaban listos para acompañar a la voz humana.

Todo esto da al órgano esa estructura que será su co-
lumna vertebral en los próximos 400 años, hasta la llegada
del órgano romántico.

En el siglo XVI la Iglesia Católica promueve la expan-
sión y progreso del órgano, mientras la Reforma lo detiene
durante más de medio siglo en el área calvinista y luterana,
y durante más de un siglo en el área anglicana. Parece que
en esta época el órgano tiene un mismo estilo en toda Euro-
pa, aunque hay ciertos síntomas de diversificación por paí-
ses durante todo el Renacimiento. Los organeros manifies-
tan una incesante búsqueda y una continua experimenta-
ción sonora, naciendo así el arte de la registración.

Italia fue la nación pionera de la música instrumental
con respecto a la vocal, siendo la que primero madura su
estilo personal de órgano en pleno siglo XIV. Es un caso
único ya que mantendrá su órgano clásico sin apenas alte-
raciones sustanciales ni en timbre ni en armazón hasta bien
entrado el siglo XIX.

Este órgano clásico italiano dispone de un solo teclado
manual (aunque también se construyeron órganos de dos
teclados, pero el teclado secundario era de menor exten-
sión), de un pedalero con extensión de una octava, su coro
de Principales tiene todas sus hileras independientes, no tiene
registros compuestos, apenas hay registros tapados, y no se
considera necesaria la Lengüetería.

Las cajas de los órganos renacentistas italianos casi siem-
pre se distinguen por sus trazos rectangulares y la riqueza de
sus tallas, sobre todo en las columnas y todos aquellos ele-
mentos ornamentales que rodean los tubos de fachada.
El sonido del órgano italiano es transparente, dulce y cálido
debido a la presión del viento, muy baja.

Había tres escuelas: la romana, la veneciana, y la
napolitana; destacando de éstas músicos como Palestrina,
Frescobaldi, Gabrielli, Valente y Scarlatti, entre otros.

A partir del siglo XVII, con la llegada del Barroco, cada
país desarrolló un tipo de instrumento característico y pe-
culiar, fruto de las tendencias y gustos de cada región.
En cuanto a las cajas de los órganos, la apariencia adquiere
una mayor riqueza apoyándose en ornamentos diversos, tes-
timonios de la estética de la época: flora y fauna natural o
legendaria, dragones, diablos, representaciones de santos,
profetas ... , instrumentos musicales como violines, laúdes,
trompetas, etc ...

Los tubos de fachada se adornan con pinturas de gran
riqueza cromática, y con frecuencia se pintan alrededor de
las bocas de los tubos caras. Asimismo, cada vez se hacen
más familiares los mecanismos de distracción sonora y vi-
sual como pajarillos, tambores, timbales, ruedas de casca-
beles, músicos que simulan dirigir el canto, ángeles que des-
pliegan sus alas, etc ...

En definitiva, el órgano barroco se convirtió en un ele-
mento artístico sumamente apreciado por su aspecto visual.
El trabajo de los organeros junto con el de los arquitectos,
diseñadores, carpinteros y escultores convirtieron la facha-
da del órgano en un auténtico ámbito escenográfico.

Si nos transladamos a Alemania, tenemos que en el
siglo XVII se aprecian dos escuelas: la del norte y la del sur,
ambas con diferencias bastante grandes.

En el norte los órganos poseen de dos a tres teclados,
cada uno actuando como un órgano con independencia, y
tienen mucho pedal. Sin embargo en el sur hay influencia
italiana, siendo órganos tipo italiano, con un solo teclado y
escasísimo pedal.

Otra diferencia es el papel del organista. Mientras en
el norte se crea la reforma luterana dando mucha impor-
tancia a la música en la liturgia pero de forma austera, es
decir, para acompañar el coral, el sur, con culto católico, da
menos importancia a la música en la celebración eucarística.

En el norte se impone la libertad de forma, no estando
las obras tan estructuradas, dándose como tónica general la
improvisación. Las obras suelen ser mas largas y virtuosísimas
del pedal. En el sur tenemos la claridad formal, con obras
mas estructuradas y elaboradas.

En el norte destacan músicos como Sweelinck, Scheidt,
y en el sur Pachelbel y Kerll.

En Alemania central habrá influencia del norte y del
sur, por lo que habrá una mezcla entre ambas tendencias,
tal y como le sucedió al gran compositor y organista Juan
Sebastián Bach, por pertenecer a esta zona.

Será en este siglo XVII cuando la música de órgano en
Alemania llegue a su culmen.

En cuanto a Francia, los órganos están llenos de un
colorido contrastante, destacando la riqueza de la familia
. de las Flautas y la característica consonancia de tercera, jun-
to con su famosa Lengüetería. Las cajas de órgano tienen
una peculiar disposición, siempre mirando al altar mayor, y
en su cuerpo principal están ocultos todos los secretos de
todos los teclados, a excepción del Positif

Después de la regencia que sigue a la muerte de Luis
XIV en la que triunfa la amoralidad, ya en la época de Luis
XV y Luis XVI, se empezarán a publicar tratados de órga-
no, pero lo importante en estos momentos no va a ser la
obra, sino el timbre. Están hechas para ser tocadas en un
determinado instrumento. Se dará comienzo a una nueva
música de virtuosismo en la que los autores se preocupan
de que la gente piense que son muy virtuosos, es decir, triun-
fan las obras de mal gusto.

Entre los compositores destacan la familia Ceuperin,
Clerambault, ...

!
En lo referente a su apariencia exterior, las cajas de ór-

gano francesas siguen una estética predominantemente unifi-

disponiendo de dos teclados y a veces incluso de tres. Ahora
ya estaban listos para acompañar a la voz humana.

Todo esto da al órgano esa estructura que será su co-
lumna vertebral en los próximos 400 años, hasta la llegada
de! órgano romántico.

En e! siglo XVI la Iglesia Católica promueve la expan-
sión y progreso del órgano, mientras la Reforma lo detiene
durante más de medio siglo en el área calvinista y luterana,
y durante más de un siglo en e! área anglicana. Parece que
en esta época el órgano tiene un mismo estilo en toda Euro-
pa, aunque hay ciertos síntomas de diversificación por paí-
ses durante todo el Renacimiento. Los organeros manifies-
tan una incesante búsqueda y una continua experimenta-
ción sonora, naciendo así el arte de la registración.

Italia fue la nación pionera de la música instrumental
con respecto a la vocal, siendo la que primero madura su
estilo personal de órgano en pleno siglo XIV. Es un caso
único ya que mantendrá su órgano clásico sin apenas alte-
raciones sustanciales ni en timbre ni en armazón hasta bien
entrado el siglo XIX.

Este órgano clásico italiano dispone de un solo teclado
manual (aunque también se construyeron órganos de dos
teclados, pero el teclado secundario era de menor exten-
sión), de un pedalero con extensión de una octava, su coro
de Principales tiene todas sus hileras independientes, no tiene
registros compuestos, apenas hay registros tapados, y no se
considera necesaria la Lengüetería.

Las cajasde los órganos renacentistas italianos casi siem-
pre se distinguen por sus trazos rectangulares y la riqueza de
sus tallas, sobre todo en las columnas y todos aquellos ele-
mentos ornamentales que rodean los tubos de fachada.
El sonido del órgano italiano es transparente, dulce y cálido
debido a la presión del viento, muy baja.

Había tres escuelas: la romana, la veneciana, y la
napolitana; destacando de éstas músicos como Palestrina,
Frescobaldi, Gabrielli, Valente y Scarlarti, entre otros.

A partir del sigloXVII, con la llegada del Barroco, cada
país desarrolló un tipo de instrumento característico y pe-
culiar, fruto de las tendencias y gustos de cada región.
En cuanto a las cajas de los órganos, la apariencia adquiere
una mayor riqueza apoyándose en ornamentos diversos, tes-
timonios de la estética de la época: flora y fauna natural o
legendaria, dragones, diablos, representaciones de santos,
profetas..., instrumentos musicales como violines, laúdes,
trompetas, etc...

Los tubos de fachada se adornan con pinturas de gran
riqueza cromática, y con frecuencia se pintan alrededor de
las bocas de los tubos caras. Asimismo, cada vez se hacen
más familiares los mecanismos de distracción sonora y vi-
sual como pajarillos, tambores, timbales, ruedas de casca-
beles, músicos que simulan dirigir el canto, ángeles que des-
pliegan sus alas, etc...

En definitiva, el órgano barroco se convirtió en un ele-
mento artístico sumamente apreciado por su aspecto visual.
El trabajo de los organeros junto con e! de los arquitectos,
diseñadores, carpinteros y escultores convirtieron la facha-
da del órgano en un auténtico ámbito escenográfico.

Si nos transladamos a Alemania, tenemos que en el
siglo XVII se aprecian dos escuelas: la del norte y la del sur,
ambas con diferencias bastante grandes.

En el norte los órganos poseen de dos a tres teclados,
cada uno actuando como un órgano con independencia, y
tienen mucho pedal. Sin embargo en el sur hay influencia
italiana, siendo órganos tipo italiano, con un solo teclado y
escasísimo pedal.

Otra diferencia es el papel del organista. Mientras en
el norte se crea la reforma luterana dando mucha impor-
tancia a la música en la liturgia pero de forma austera, es
decir, para acompañar el coral, el sur, con culto católico, da
menos importancia a la música en la celebración eucarística.

En e! norte se impone la libertad de forma, no estando
las obras tan estructuradas, dándose como tónica general la
improvisación. Lasobras suelen ser mas largasy virruosísirnas
del pedal. En el sur tenemos la claridad formal, con obras
mas estructuradas y elaboradas.

En e! norte destacan músicos como Sweelinck, Scheidr,
y en el sur Pachelbel y Kerll.

En Alemania central habrá influencia del norte y del
sur, por lo que habrá una mezcla entre ambas tendencias,
tal y como le sucedió al gran compositor y organista Juan
Sebastián Bach, por pertenecer a esta zona.

Será en este sigloXVII cuando la música de órgano en
Alemania llegue a su culmen.

En cuanto a Francia, los órganos están llenos de un
colorido contrastante, destacando la riqueza de la familia
de las Flautas y la característica consonancia de tercera, jun-
to con su famosa Lengüetería. Las cajas de órgano tienen
una peculiar disposición, siempre mirando al altar mayor, y
en su cuerpo principal están ocultos todos los secretos de
todos los teclados, a excepción del Positif

Después de la regencia que sigue a la muerte de Luis
XIV en la que triunfa la amoralidad, ya en la época de Luis
XV y Luis XVI, se empezarán a publicar tratados de órga-
no, pero lo importante en estos momentos no va a ser la
obra, sino el timbre. Están hechas para ser tocadas en un
determinado instrumento. Se dará comienzo a una nueva
música de virtuosismo en la que los autores se preocupan
de que la gente piense que son muy virtuosos, esdecir, triun-
fan las obras de mal gusto.

Entre los compositores destacan la familia Ceuperin,
Clerambault, ...

!
En lo referente a su apariencia exterior, las cajas de ór-

gano francesassiguen una estética predominantemente unifi-

disponiendo de dos teclados y a veces incluso de tres. Ahora
ya estaban listos para acompañar a la voz humana.

Todo esto da al órgano esa estructura que será su co-
lumna vertebral en los próximos 400 años, hasta la llegada
de! órgano romántico.

En e! siglo XVI la Iglesia Católica promueve la expan-
sión y progreso del órgano, mientras la Reforma lo detiene
durante más de medio siglo en el área calvinista y luterana,
y durante más de un siglo en e! área anglicana. Parece que
en esta época el órgano tiene un mismo estilo en toda Euro-
pa, aunque hay ciertos síntomas de diversificación por paí-
ses durante todo el Renacimiento. Los organeros manifies-
tan una incesante búsqueda y una continua experimenta-
ción sonora, naciendo así el arte de la registración.

Italia fue la nación pionera de la música instrumental
con respecto a la vocal, siendo la que primero madura su
estilo personal de órgano en pleno siglo XIV. Es un caso
único ya que mantendrá su órgano clásico sin apenas alte-
raciones sustanciales ni en timbre ni en armazón hasta bien
entrado el siglo XIX.

Este órgano clásico italiano dispone de un solo teclado
manual (aunque también se construyeron órganos de dos
teclados, pero el teclado secundario era de menor exten-
sión), de un pedalero con extensión de una octava, su coro
de Principales tiene todas sus hileras independientes, no tiene
registros compuestos, apenas hay registros tapados, y no se
considera necesaria la Lengüetería.

Las cajasde los órganos renacentistas italianos casi siem-
pre se distinguen por sus trazos rectangulares y la riqueza de
sus tallas, sobre todo en las columnas y todos aquellos ele-
mentos ornamentales que rodean los tubos de fachada.
El sonido del órgano italiano es transparente, dulce y cálido
debido a la presión del viento, muy baja.

Había tres escuelas: la romana, la veneciana, y la
napolitana; destacando de éstas músicos como Palescrina,
Frescobaldi, Gabrielli, Valente y Scarlarti, entre otros.

A partir del sigloXVII, con la llegada del Barroco, cada
país desarrolló un tipo de instrumento característico y pe-
culiar, fruto de las tendencias y gustos de cada región.
En cuanto a las cajas de los órganos, la apariencia adquiere
una mayor riqueza apoyándose en ornamentos diversos, tes-
timonios de la estética de la época: flora y fauna natural o
legendaria, dragones, diablos, representaciones de santos,
profetas..., instrumentos musicales como violines, laúdes,
trompetas, etc...

Los tubos de fachada se adornan con pinturas de gran
riqueza cromática, y con frecuencia se pintan alrededor de
las bocas de los tubos caras. Asimismo, cada vez se hacen
más familiares los mecanismos de distracción sonora y vi-
sual corno pajarillos, tambores, timbales, ruedas de casca-
beles, músicos que simulan dirigir el canto, ángeles que des-
pliegan sus alas, etc...

En definitiva, el órgano barroco se convirtió en un ele-
mento artístico sumamente apreciado por su aspecto visual.
El trabajo de los organeros junto con e! de los arquitectos,
diseñadores, carpinteros y escultores convirtieron la facha-
da del órgano en un auténtico ámbito escenográfico.

Si nos transladamos a Alemania, tenernos que en el
siglo XVII se aprecian dos escuelas: la del norte y la del sur,
ambas con diferencias bastante grandes.

En el norte los órganos poseen de dos a tres teclados,
cada uno actuando como un órgano con independencia, y
tienen mucho pedal. Sin embargo en el sur hay influencia
italiana, siendo órganos tipo italiano, con un solo teclado y
escasÍsimo pedal.

Otra diferencia es el papel del organista. Mientras en
el norte se crea la reforma luterana dando mucha impor-
tancia a la música en la liturgia pero de forma austera, es
decir, para acompañar el coral, el sur, con culto católico, da
menos importancia a la música en la celebración eucarística.

En e! norte se impone la libertad de forma, no estando
las obras tan estructuradas, dándose corno tónica general la
improvisación. Lasobras suelen ser mas largasy virruosísirnas
del pedal. En el sur tenemos la claridad formal, con obras
mas estructuradas y elaboradas.

En e! norte destacan músicos como Sweelinck, Scheidr,
y en el sur Pachelbel y Kerll.

En Alemania central habrá influencia del norte y del
sur, por lo que habrá una mezcla entre ambas tendencias,
tal y como le sucedió al gran compositor y organista Juan
Sebastián Bach, por pertenecer a esta zona.

Será en este sigloXVII cuando la música de órgano en
Alemania llegue a su culmen.

En cuanto a Francia, los órganos están llenos de un
colorido contrastante, destacando la riqueza de la familia
de las Flautas y la característica consonancia de tercera, jun-
to con su famosa Lengüetería. Las cajas de órgano tienen
una peculiar disposición, siempre mirando al altar mayor, y
en su cuerpo principal están ocultos todos los secretos de
todos los teclados, a excepción del Positif

Después de la regencia que sigue a la muerte de Luis
XIV en la que triunfa la amoralidad, ya en la época de Luis
XV y Luis XVI, se empezarán a publicar tratados de órga-
no, pero lo importante en estos momentos no va a ser la
obra, sino el timbre. Están hechas para ser tocadas en un
determinado instrumento. Se dará comienzo a una nueva
música de virtuosismo en la que los autores se preocupan
de que la gente piense que son muy virtuosos, esdecir, triun-
fan las obras de mal gusto.

Entre los compositores destacan la familia Ceuperin,
Clerambault, ...

!
En lo referente a su apariencia exterior, las cajas de ór-

gano francesassiguen una estética predominantemente unifi-



cada, y durante los siglos XVII y XVIII se construyeron
muchos instrumentos de importancia en iglesias y catedra-
les.

El órgano inglés sólo adquiere su madurez a partir de
1660. Desde el punto de vista internacional es el tipo de
órgano más desconocido y que menos interés ha ofrecido
ya que estuvo muy influenciado por las tendencias de otros
países, además de los muchos factores que intervinieron ne-
gativamente en su desarrollo.

Inglaterra sufrió una despiada destrucción en tiempos
de Cronwell, por lo que es
muy difícil hacerse una idea
aproximada de los órganos in-
gleses de los siglos XVI y
XVII. Los órganos mas rica-
mente decorados fueron los
mas perjudicados, y sus tubos
se fundieron para hacer balas.

Se sabe que Cromwell
consideraba al órgano como
un instrumento «demasiado
católico». Así, en 1644, los
Comunes y los Lores reuni-
dos ordenaron la demolición
de los órganos en todo el rei-
no de Inglaterra. A ello siguió
la destrucción de los mismos,
así como otros artilugios del
mobiliario eclesiástico por
todo el país. Algunos órganos
fueron comprados por parti-
culares, y gracias a ello se con-
servaron; otros fueron retira-
dos por las mismas autorida-
des religiosas, lográndose así
también salvarse de la destruc-
ción.

A partir de 1660, con la
Restauración, la fiebre des-

El individualísimo estilo del órgano ibérico representa
un caso único en la organería europea. La ornamentación
de sus cajas «a dos hazes» y la colocación en un costado del
templo es muy original, pero su rasgo más característico
son los registros, secretos y teclados partidos. A esto se aña-
de el impacto visual de la Lengüetería tendida en la facha-
da.

La baja presión del viento y el corto teclado de Con-
tras recuerdan al órgano italiano, y su estructura tímbrica y
su básica división en registros partidos confieren a cada te-
clado un carácter a la vez polifónico y melódico, maravillo-

samente adaptado a las obras
de medio registro. Los prin-
cipales registros de adorno los
constituyen los Timbales y el
Temblante, a los que también
pueden unirse Cascabeles,
Campanillas y Pajaritos.

Fray joseph de Eche-
varría es el sintetizador de esta
estructura típica en la mitad
del siglo XVII, continuando
en la misma línea los
Echevarrías, Aguirre, Bosch,
etc. .. y entre los organistas y
compositores de los siglos
XVII y XVIII tenemos a Co-
rrea de Arauxo, Aguilera de
Heredia, Bruna, Cabanilles y
Soler, por citar algunos.

Los grandes órganos en-
frentacos, asentados sobre la
sillería del coro de colegiatas
y catedrales y con fachada
cantante hacia las naves late-
rales, representan una relati-
va minoría respecto a la in-

. mensa cantidad de órganos
modestos de un solo teclado
esparcidos por toda la geogra-
fía ibérica.ÓRGANO DE MAGAZ DE PISUERGA (PALENCIA)

tructora se detuvo, aunque no se dio la inmediata construc-
ción de nuevos órganos hasta medio siglo después, para lo
cual fue necesario invitar a organeros extranjeros para
revitalizar de nuevo la organería inglesa. Sus artífices fueron
Srnith y Harris, ambos procedentes de tierras continenta-
les.

El órgano inglés dispone por lo general de dos tecla-
dos, distinguiéndose por su dulzura, aunque sus limitadas
mutaciones le restan brillantez y son más bien escasas sus
posibilidades de colorido.

Los organistas y compositores mas notables son Purcell,
Stanley y Haendel.

Durante el Barroco, también en Portugal se produje-
ron cajas imponentes y costosas que rivalizan con las espa-
ñolas tanto por su belleza como por su monumentalidad.

Portugal, que desde 1580 hasta 1640 estuvo domina-
do pot la corona española, desde finales del siglo XVII tuvo
un barroco de diferente carácter que el español. En un prin-
cipio tuvo contactos y un fuerte paralelismo con el español,
pero a partir del siglo XVIII siguió otro camino, ya que
aquí incidió el barroco cosmopolita con más fuerza que en
España.

En lo que a cajas de órgano se refiere, se deben distin-
guir dos escuelas: la del Norte, con centro en Oporto, y la
del Sur, con centro en Lisboa.

cada, y durante los siglos XVII y XVIII se construyeron
muchos instrumentos de importancia en iglesias y catedra-
les.

El órgano inglés sólo adquiere su madurez a partir de
1660. Desde el punto de vista internacional es el tipo de
órgano más desconocido y que menos interés ha ofrecido
ya que estuvo muy influenciado por las tendencias de otros
países, además de los muchos factores que intervinieron ne-
gativamente en su desarrollo.

Inglaterra sufrió una despiada destrucción en tiempos
de Cronwell, por lo que es
muy difícil hacerse una idea
aproximada de los órganos in-
gleses de los siglos XVI y
XVII. Los órganos mas rica-
mente decorados fueron los
mas perjudicados, y sus tubos
se fundieron para hacer balas.

Se sabe que Cromwell
consideraba al órgano como
un instrumento «demasiado
católico». Así, en 1644, los
Comunes y los Lores reuni-
dos ordenaron la demolición
de los órganos en todo el rei-
no de Inglaterra. A ello siguió
la destrucción de los mismos,
así como otros artilugios del
mobiliario eclesiástico por
todo el país. Algunos órganos
fueron comprados por parti-
culares, y gracias a ello se con-
servaron; otros fueron retira-
dos por las mismas autorida-
des religiosas, lográndose así
también salvarsede la destruc-
ción.

A partir de 1660, con la
Restauración, la fiebre des-

El individualísimo estilo del órgano ibérico representa
un caso único en la organería europea. La ornamentación
de sus cajas «a dos hazes» y la colocación en un costado del
templo es muy original, pero su rasgo más característico
son los registros, secretos y teclados partidos. A esto se aña-
de el impacto visual de la Lengüetería tendida en la facha-
da.

La baja presión del viento y el COrtOteclado de Con-
tras recuerdan al órgano italiano, y su estructura rímbrica y
su básica división en registros partidos confieren a cada te-
clado un carácter a la vez polifónico y melódico, maravillo-

samente adaptado a las obras
de medio registro. Los prin-
cipales registros de adorno los
constituyen los Timbales yel
Temblante, a los que también
pueden unirse Cascabeles,
Campanillas y Pajaritos.

Fray joseph de Eche-
varría es el sintetizador de esta
estructura típica en la mitad
del siglo XVII, continuando
en la misma línea los
Echevarrías, Aguirre, Bosch,
etc ... y entre los organistas y
compositores de los siglos
XVII y XVIII tenemos a Co-
rrea de Arauxo, Aguilera de
Heredia, Bruna, Cabanilles y
Soler, por citar algunos.

LC'sgrandes órganos en-
frentanos, asentados sobre la
sillería del coro de colegiatas
y catedrales y con fachada
cantante hacia las naves late-
rales, representan una relati-
va minoría respecto a la in-

. mensa cantidad de órganos
modestos de un solo teclado
esparcidos por toda la geogra-
fía ibérica.ÓRGANO DE MAGAZ DE PISUERGA (PALENCIA)

tructora se detuvo, aunque no se dio la inmediata construc-
ción de nuevos órganos hasta medio siglo después, para lo
cual fue necesario invitar a organeros extranjeros para
revitalizar de nuevo la organería inglesa. Sus artífices fueron
Srnirh y Harris, ambos procedentes de tierras continenta-
les.

El órgano inglés dispone por lo general de dos tecla-
dos, distinguiéndose por su dulzura, aunque sus limitadas
mutaciones le restan brillantez y son más bien escasas sus
posibilidades de colorido.

Los organistas y compositores mas notables son Purcell,
Stanley y Haendel.

Durante el Barroco, también en Portugal se produje-
ron cajas imponentes y costosas que rivalizan con las espa-
ñolas tanto por su belleza como por su monumentalidad.

Portugal, que desde 1580 hasta 1640 estuvo domina-
do pot la corona española, desde finales del siglo XVII tuvo
un barroco de diferente carácter que el español. En un prin-
cipio tuvo contactos y un fuerte paralelismo con el español,
pero a partir del siglo XVIII siguió otro camino, ya que
aquí incidió el barroco cosmopolita con más fuerza que en
España.

En lo que a cajas de órgano se refiere, se deben distin-
guir dos escuelas: la del Norte, con centro en Oporto, y la
del Sur, con centro en Lisboa.

cada, y durante los siglos XVII y XVIII se construyeron
muchos instrumentos de importancia en iglesias y catedra-
les.

El órgano inglés sólo adquiere su madurez a partir de
1660. Desde el punto de vista internacional es el tipo de
órgano más desconocido y que menos interés ha ofrecido
ya que estuvo muy influenciado por las tendencias de otros
países, además de los muchos factores que intervinieron ne-
gativamente en su desarrollo.

Inglaterra sufrió una despiada destrucción en tiempos
de Cronwell, por lo que es
muy difícil hacerse una idea
aproximada de los órganos in-
gleses de los siglos XVI y
XVII. Los órganos mas rica-
mente decorados fueron los
mas perjudicados, y sus tubos
se fundieron para hacer balas.

Se sabe que Cromwell
consideraba al órgano como
un instrumento «demasiado
católico». Así, en 1644, los
Comunes y los Lores reuni-
dos ordenaron la demolición
de los órganos en todo el rei-
no de Inglaterra. A ello siguió
la destrucción de los mismos,
así como otros artilugios del
mobiliario eclesiástico por
todo el país. Algunos órganos
fueron comprados por parti-
culares, y gracias a ello se con-
servaron; otros fueron retira-
dos por las mismas autorida-
des religiosas, lográndose así
también salvarsede la destruc-
ción.

A partir de 1660, con la
Restauración, la fiebre des-

El individualísimo estilo del órgano ibérico representa
un caso único en la organería europea. La ornamentación
de sus cajas «a dos hazes» y la colocación en un costado del
templo es muy original, pero su rasgo más característico
son los registros, secretos y teclados partidos. A esto se aña-
de el impacto visual de la Lengüetería tendida en la facha-
da.

La baja presión del viento y el COrtOteclado de Con-
tras recuerdan al órgano italiano, y su estructura rímbrica y
su básica división en registros partidos confieren a cada te-
clado un carácter a la vez polifónico y melódico, maravillo-

samente adaptado a las obras
de medio registro. Los prin-
cipales registros de adorno los
constituyen los Timbales yel
Temblante, a los que también
pueden unirse Cascabeles,
Campanillas y Pajaritos.

Fray joseph de Eche-
varría es el sintetizador de esta
estructura típica en la mitad
del siglo XVII, continuando
en la misma línea los
Echevarrías, Aguirre, Bosch,
etc ... y entre los organistas y
compositores de los siglos
XVII y XVIII tenemos a Co-
rrea de Arauxo, Aguilera de
Heredia, Bruna, Cabanilles y
Soler, por citar algunos.

L0s grandes órganos en-
frentanos, asentados sobre la
sillería del coro de colegiatas
y catedrales y con fachada
cantante hacia las naves late-
rales, representan una relati-
va minoría respecto a la in-

. mensa cantidad de órganos
modestos de un solo teclado
esparcidos por toda la geogra-
fía ibérica.ÓRGANO DE MAGAZ DE PISUERGA (PALENCIA)

tructora se detuvo, aunque no se dio la inmediata construc-
ción de nuevos órganos hasta medio siglo después, para lo
cual fue necesario invitar a organeros extranjeros para
revitalizar de nuevo la organería inglesa. Sus artífices fueron
Srnirh y Harris, ambos procedentes de tierras continenta-
les.

El órgano inglés dispone por lo general de dos tecla-
dos, distinguiéndose por su dulzura, aunque sus limitadas
mutaciones le restan brillantez y son más bien escasas sus
posibilidades de colorido.

Los organistas y compositores mas notables son Purcell,
Stanley y Haendel.

Durante el Barroco, también en Portugal se produje-
ron cajas imponentes y costosas que rivalizan con las espa-
ñolas tanto por su belleza como por su monumentalidad.

Portugal, que desde 1580 hasta 1640 estuvo domina-
do pot la corona española, desde finales del siglo XVII tuvo
un barroco de diferente carácter que el español. En un prin-
cipio tuvo contactos y un fuerte paralelismo con el español,
pero a partir del siglo XVIII siguió otro camino, ya que
aquí incidió el barroco cosmopolita con más fuerza que en
España.

En lo que a cajas de órgano se refiere, se deben distin-
guir dos escuelas: la del Norte, con centro en Oporto, y la
del Sur, con centro en Lisboa.



La organería europea caminó durante todo el siglo
XVIII según las directrices tomadas en el siglo anterior,
acentuándose así la personalidad nacional de cada estilo de
órgano. Sin embargo, la música orquestal y la ópera, ya des-
de la muerte de J. S. Bach, y más decisivamente desde las
guerras napoleónicas, atrajeron de tal modo la atención ge-
neral que la desviaron del órgano y de la música de órgano.
Estos síntomas se agudizan a medida que el siglo XIX va
caminando hacia su mitad. El órgano «clásico» sufre una
creciente decadencia, mientras se incuba la etapa de bús-
queda de un nuevo tipo de órgano.

El movimiento romántico ganó para su causa a músi-
cos, literatos y artistas de todas las ramas. La orquesta
sinfónica, además de las artes plásticas, pronto fue conside-
rada como el vehículo ideal para transmitir y expresar los
ideales románticos.

Todo ello sacará al órgano de su decadencia, le da una
nueva personalidad, y no sólo resurge su construcción, sino
que hace brotar inmediatamente un nuevo estilo musical.
Un revolucionario cambio fruto del esfuerzo, del trabajo y
del ingenio de muchos hombres cuyo personaje central es
Arístides Cavaillé-Coll. De este modo, el órgano romántico
se extiende con una universalidad no conocida anteriormen-
te y con un grado de evolución que lo haría irreconocible
para los clásicos.

Técnicamente es perfecto y manejable: fuelles de pre-
sión igual y de diferentes presiones, secretos de correderas y
de membranas, tracción mecánica, neumática y eléctrica,
acoplamientos de todo tipo, pedales y registros de combi-
nación y pedalero completo. Arquitectónicamente adopta
múltiples formas, siempre independientes del material so-
noro. Musicalmente presenta registros ondulantes, matices
expresivos, robustos Principales, nuevas Flautas de nueva
construcción que imitan los timbres de orquesta, así como
Lengüetería nueva, también de carácter orquestal.

Es un órgano potente, con gran capacidad de matiz,
suena con solemne majestuosidad y cierta oscuridad. Su
nuevo colorido es muy amplio y tiene intensas posibilida-
des de resgistración.

Los notabilísimos perfeccionamientos técnicos condu-
cirán muy pronto a otro aspecto de la evolución del órgano:
el gigantismo. El desarrollo de los sistemas eléctrico y
electroneumático no pondrán limites a la construcción de
órganos, que de los 100 pasaran a la increíble cifra de 1.450
registros.

El órgano romántico trae también un proceso de secu-
larización por el que el órgano deja de ser exclusivamente
instrumento litúrgico para convertirse en instrumento de
concierto. De los templos pasa a las grandes salas de con-
ciertos, aulas universitarias, liceos, salones particulares e in-
cluso llegará a las salas de cine mudo.

Una vez serenada la admiración que suscitó el órgano
romántico de 1850 a 1900, comenzó a ser contestado des-
de distintos países.

Con Schweitzer se redescubre la obra de Bach, y va
extendiéndose el criterio de que no se puede interpretar a
los organistas clásicos en el órgano romántico. La Confe-
rencia de Feiburg de 1927 da un nombre a la reacción
antirromántica: Movimiento Neoclásico. Ello despierta ecos
en Europa, y desde aquí salta hasta América.

El movimiento de reforma del órgano se fundamentó
inicialmente en tres bases: redescubrimiento de la obra de
los organistas clásicos, redescubrimiento del tipo de órgano
que tañeron, y redescubrimiento de su registración y colo-
rido para dar autenticidad a las interpretaciones. A esta idea
básica siguieron los primeros intentos de construir un órga-
no neo-barroco, pero inmediatamente se pudo constatar que
no era suficiente poner registros barrocos en un secreto neu-
mático, y que el problema era mucho más complejo de lo
que aparentaba.

Ante esta dificultad creció un apasionado interés que
se tradujo en una intensa búsqueda documental, en minu-
ciosos análisis de órganos supervivientes.

Numerosos organeros en todo el mundo se han adhe-
rido al movimiento, como en España Gabriel Blancafort.
El movimiento de vuelta al órgano barroco, a la estética
barroca en la construcción de órganos nuevos, sólo fue acep-
tado condicionalmente, como ocurrió en Francia, Estados
Unidos e Inglaterra. Y la condición era que ningún compo-
sitor barroco, renacentista o romántico se viera marginado
del nuevo tipo de órgano. Se aboga por un órgano moder-
no que, teniendo características barrocas, tenga al mismo
tiempo yen los mismos teclados registros de estilo román-
tico, sin perder ninguno de los dos caracteres.

La idea prende rápidamente en los demás países, pro-
moviéndolo en España Organería Española.

El estudio que supuso el proceso del órgano neoclásico
se vio impulsado por la irreparable pérdida de numerosos
órganos históricos que trajo consigo la Segunda Guerra
Mundial. Comenzó así una fiebre restauradora en Europa
con criterios y técnicas firmemente establecidos en un pro-
fundo conocimiento de la época, de los antiguos organeros,
de sus obras supervivientes, de documentos, tratados. Los
maestros organeros comienzan una época de restauracio-
nes, cuyos mejores frutos vemos desde comienzos de la dé-
cada de 1960 y que llegan hasta nuestros días.

La actual evolución del órgano discurre sobre las tres
directrices fundamentales que brotaron en Europa en el in-
tervalo de las dos Guerras Mundiales: vuelta al órgano clá-
sico, compromiso con el órgano electrice, y autenticidad en
las restauraciones. Sobre estas líneas camina hoy el trabajo
de nuestros organeros.

La discografía, la radiodifusión, las publicaciones uni-
das al esfuerzo de organeros y organistas han acercado el
órgano al gran público, y éste ha respondido con su interés.
Su futuro es una incógnita.

ALICIA SIMÓN TOME
Estudiantt de Historia y organista de la iglesia de -San Mamé: de Magaz de Pisuerga (Palencia).

La organería europea caminó durante todo el siglo
XVIII según las directrices tomadas en el siglo anterior,
acentuándose así la personalidad nacional de cada estilo de
órgano. Sin embargo, la música orquestal y la ópera, ya des-
de la muerte de J. S. Bach, y más decisivamente desde las
guerras napoleónicas, atrajeron de tal modo la atención ge-
neral que la desviaron del órgano y de la música de órgano.
Estos síntomas se agudizan a medida que el siglo XIX va
caminando hacia su mitad. El órgano «clásico» sufre una
creciente decadencia, mientras se incuba la etapa de bús-
queda de un nuevo tipo de órgano.

El movimiento romántico ganó para su causa a músi-
cos, literatos y artistas de todas las ramas. La orquesta
sinfónica, además de las artes plásticas, pronto fue conside-
rada como el vehículo ideal para transmitir y expresar los
ideales románticos.

Todo ello sacará al órgano de su decadencia, le da una
nueva personalidad, y no sólo resurge su construcción, sino
que hace brotar inmediatamente un nuevo estilo musical.
Un revolucionario cambio fruto del esfuerzo, del trabajo y
del ingenio de muchos hombres cuyo personaje central es
Arístides Cavaillé-Coll. De este modo, el órgano romántico
se extiende con una universalidad no conocida anteriormen-
te y con un grado de evolución que lo haría irreconocible
para los clásicos.

Técnicamente es perfecto y manejable: fuelles de pre-
sión igual y de diferentes presiones, secretos de correderas y
de membranas, tracción mecánica, neumática y eléctrica,
acoplamientos de todo tipo, pedales y registros de combi-
nación y pedalero completo. Arquitectónicamente adopta
múltiples formas, siempre independientes del material so-
noro. Musicalmente presenta registros ondulantes, matices
expresivos, robustos Principales, nuevas Flautas de nueva
construcción que imitan los timbres de orquesta, así como
Lengüetería nueva, también de carácter orquestal.

Es un órgano potente, con gran capacidad de matiz,
suena con solemne majestuosidad y cierta oscuridad. Su
nuevo colorido es muy amplio y tiene intensas posibilida-
des de resgistración.

Los notabilísimos perfeccionamientos técnicos condu-
cirán muy prontO a otro aspecto de la evolución del órgano:
el gigantismo. El desarrollo de los sistemas eléctrico y
electro neumático no pondrán limites a la construcción de
órganos, que de los 100 pasaran a la increíble cifra de 1.450
registros.

El órgano romántico trae también un proceso de secu-
larización por el que el órgano deja de ser exclusivamente
instrumento litúrgico para convertirse en instrumento de
concierto. De los templos pasa a las grandes salas de con-
ciertos, aulas universitarias, liceos, salones particulares e in-
cluso llegará a las salas de cine mudo.

Una vez serenada la admiración que suscitó el órgano
romántico de 1850 a 1900, comenzó a ser contestado des-
de distintos países.

Con Schweirzer se redescubre la obra de Bach, y va
extendiéndose el criterio de que no se puede interpretar a
los organistas clásicos en el órgano romántico. La Confe-
rencia de Feiburg de 1927 da un nombre a la reacción
antirrornántica: Movimiento Neoclásico. Ello despierta ecos
en Europa, y desde aquí salta hasta América.

El movimiento de reforma del órgano se fundamentó
inicialmente en tres bases: redescubrimiento de la obra de
los organistas clásicos, redescubrimiento del tipo de órgano
que rañeron, y redescubrimiento de su registración y colo-
rido para dar autenticidad a las interpretaciones. A esta idea
básica siguieron los primeros intentos de construir un órga-
no neo-barroco, pero inmediatamente se pudo constatar que
no era suficiente poner registros barrocos en un secreto neu-
mático, y que el problema era mucho más complejo de lo
que aparentaba.

Ante esta dificultad creció un apasionado interés que
se tradujo en una intensa búsqueda documental, en minu-
ciosos análisis de órganos supervivientes.

Numerosos organeros en todo el mundo se han adhe-
rido al movimiento, como en España Gabriel Blancafort.
El movimiento de vuelta al órgano barroco, a la estética
barroca en la construcción de órganos nuevos, sólo fue acep-
tado condicionalmente, como ocurrió en Francia, Estados
Unidos e Inglaterra. Y la condición era que ningún compo-
sitor barroco, renacentista o romántico se viera marginado
del nuevo tipo de órgano. Se aboga por un órgano moder-
no que, teniendo características barrocas, tenga al mismo
tiempo y en los mismos teclados registros de estilo román-
tico, sin perder ninguno de los dos caracteres.

La idea prende rápidamente en los demás países, pro-
moviéndolo en España Organería Española.

El estudio que supuso el proceso del órgano neoclásico
se vio impulsado por la irreparable pérdida de numerosos
órganos históricos que trajo consigo la Segunda Guerra
Mundial. Comenzó así una fiebre restauradora en Europa
con criterios y técnicas firmemente establecidos en un pro-
fundo conocimiento de la época, de los antiguos organeros,
de sus obras supervivientes, de documentos, tratados. Los
maestros organeros comienzan una época de restauracio-
nes, cuyos mejores frutos vemos desde comienzos de la dé-
cada de 1960 y que llegan hasta nuestros días.

La actual evolución del órgano discurre sobre las tres
directrices fundamentales que brotaron en Europa en el in-
tervalo de las dos Guerras Mundiales: vuelta al órgano clá-
sico, compromiso con el órgano electrice, y autenticidad en
las restauraciones. Sobre estas líneas camina hoy el trabajo
de nuestros organeros.

La discografía, la radiodifusión, las publicaciones uni-
das al esfuerzo de organeros y organistas han acercado el
órgano al gran público, y éste ha respondido con su interés.
Su futuro es una incógnita.

ALICIA SIMÓN TOME
Estudiantt dt Historia y organista dt la iglesia de -San Mamá dt Magaz dt Pisutrga (Paknáa).

La organería europea caminó durante todo el siglo
XVIII según las directrices tomadas en el siglo anterior,
acentuándose así la personalidad nacional de cada estilo de
órgano. Sin embargo, lamúsica orquestal y la ópera, ya des-
de la muerte de J. S. Bach, y más decisivamente desde las
guerras napoleónicas, atrajeron de tal modo la atención ge-
neral que la desviaron del órgano y de la música de órgano.
Estos síntomas se agudizan a medida que el siglo XIX va
caminando hacia su mitad. El órgano «clásico» sufre una
creciente decadencia, mientras se incuba la etapa de bús-
queda de un nuevo tipo de órgano.

El movimiento romántico ganó para su causa a músi-
cos, literatos y artistas de todas las ramas. La orquesta
sinfónica, además de las artes plásticas, pronto fue conside-
rada como el vehículo ideal para transmitir y expresar los
ideales románticos.

Todo ello sacará al órgano de su decadencia, le da una
nueva personalidad, y no sólo resurge su construcción, sino
que hace brotar inmediatamente un nuevo estilo musicall.
Un revolucionario cambio fruto del esfuerzo, del trabajo y
del ingenio de muchos hombres cuyo personaje central es
Arísrides Cavaillé-Coll. De este modo, el órgano romántico
se extiende con una universalidad no conocida anteriormen-
te y con un grado de evolución que lo haría irreconocible
para los clásicos.

Técnicamente es perfecto y manejable: fuelles de pre-
sión igual y de diferenres presiones, secretos de correderas y
de membranas, tracción mecánica, neumática y eléctrica,
acoplamientos de todo tipo, pedales y registros de combi-
nación y pedalero completo. Arquitectónicarnenre adopta
múltiples formas, siempre independientes del material so-
noro. Musicalmente presenta registros ondulantes, matices
expresivos, robustos Principales, nuevas Flautas de nueva
construcción que imitan los timbres de orquesta, así como
Lengüetería nueva, también de carácter orquestal.

Es un órgano potente, con gran capacidad de matiz,
suena con solemne majestuosidad y cierta oscuridad. Su
nuevo colorido es mu.y amplio y tiene intensas posibilida-
des de resgistración.

Los notabilísimos perfeccionamienros técnicos condu-
cirán muy prontO a otro aspecto de la evolución del órgano:
el gigantismo. El desarrollo de los sistemas eléctrico y
electro neumático no pondrán limites a la construcción de
órganos, que de los 100 pasaran a la increíble cifra de 1.450
registros.

El órgano romántico trae también un proceso de secu-
larización por el que el órgano deja de ser exclusivamente
instrumento litúrgico para convertirse en instrumento de
concierto. De los templos pasa a las grandes salas de con-
cienos, aulas universitarias, liceos, salones particulares e in-
cluso llegará a las salas de cine mudo.

Una vez serenada la admiración que suscitó el órgano
romántico de 1850 a 1900, comenzó a ser contestado des-
de distintos países.

Con Schweirzer se redescubre la obra de Bach, y va
extendiéndose el criterio de que no se puede interpretar a
los organistas clásicos en el órgano romántico. La Confe-
rencia de Feiburg de 1927 da un nombre a la reacción
antirrornánrica: Movimiento Neoclásico. Ello despierta ecos
en Europa, y desde aquí salta hasta América.

El movimiento de reforma del órgano se fundamentó
inicialmente en tres bases: redescubrimiento de la obra de
los organistas clásicos, redescubrimiento de! tipo de órgano
que rañeron, y redescubrimiento de su registración y colo-
rido para dar autenticidad a las interpretaciones. A esta idea
básica siguieron los primeros intentos de construir un órga-
no neo-barroco, pero inmediatamente se pudo constatar que
no era suficiente poner registros barrocos en un secreto neu-
mático, y que el problema era mucho más complejo de lo
que aparentaba.

Ante esta dificultad creció un apasionado interés que
se tradujo en una intensa búsqueda documental, en minu-
ciosos análisis de órganos supervivientes.

Numerosos organeros en todo e! mundo se han adhe-
rido al movimiento, como en España Gabriel Blancafort.
El movimiento de vuelta al órgano barroco, a la estética
barroca en la construcción de órganos nuevos, s610 fue acep-
tado condicionalmente, como ocurrió en Francia, Estados
Unidos e Inglaterra. Y la condición era que ningún compo-
sitor barroco, renacentista o romántico se viera marginado
del nuevo tipo de órgano. Se aboga por un órgano moder-
no que, teniendo características barrocas, tenga al mismo
tiempo y en los mismos teclados registros de estilo román-
tico, sin perder ninguno de los dos caracteres.

La idea prende rápidamente en los demás países, pro-
moviéndolo en España Organería Española.

El estudio que supuso el proceso del órgano neoclásico
se vio impulsado por la irreparable pérdida de numerosos
órganos históricos que trajo consigo la Segunda Guerra
Mundial. Comenzó así una fiebre restauradora en Europa
con criterios y técnicas firmemente establecidos en un pro-
fundo conocimiento de la época, de los antiguos organeros,
de sus obras supervivientes, de documentos, tratados. Los
maestros organeros comienzan una época de restauracio-
nes, cuyos mejores frutos vemos desde comienzos de la dé-
cada de 1960 y que llegan hasta nuestros días.

La actual evolución del órgano discurre sobre las tres
directrices fundamentales que brotaron en Europa en el in-
tervalo de las dos Guerras Mundiales: vuelta al órgano clá-
sico, compromiso con el órgano electrice, y autenticidad en
las restauraciones. Sobre estas líneas camina hoy el trabajo
de nuestros organeros.

La discografía, la radiodifusión, las publicaciones uni-
das al esfuerzo de organeros y organistas han acercado e!
órgano al gran público, y éste ha respondido con su interés.
Su futuro es una incógnita.

ALICIA SIMÓN TOME
Estudiantt dt Historia y organista dt la igksia de -San Mam6 de Magaz dt Pisurrga (Palmáa).
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SEf(;iUNDO CONDE- DE- M'ONZÓN-
(.9.50~"917)Y-PRIMER MENTOR
DE' FUENTES DE VALDEPE:RO

Fernando Ansúrez el segundo conde de Monzón
(450-477) pertenecía a una importante familia
de larga trayectoria e indudable Influencia en

la historia política del reino leonés. Su abuelo y homó-
nimo gobernó primeramente el pequeño condado de
Castilla laVieja en 917, para ser encarcelado luego tem-
poralmente en León por Ordoño II (junto a otros tres
condes castellanos), tal vez como consecuencia de la
terrible derrota cristiana deValdejunquera, en 920, aun-
que luego volvió a dirigir de nuevo el mismo condado
en 929, bajo el reinado del desgraciado Alfonso IV el
Monje (926-931), a quien apoyó decididamente du-
rante el breve conflicto dinástico que mantuvo duran-
te la segunda mitad de 931 frente a su hermano y suce-
sor Ramiro II (931-951). Un conflicto que trajo como
inesperada consecuencia la inmediata unificación te-
rritorial de todos los distritos orientales del reino en
un gran condado de Castilla y Álava (sin precedentes
por su extensión) que el monarca vencedor puso en las
manos de un jovencísimo Fernán González, mientras
que la familia Ansúrez (Banu Ansúrez en las crónicas
musulmanas) seguía apoyando infructuosamente al de-
rrotado Alfonso, quien (preso y ciego) acabó al fin sus
días en septiembre de 933.

El hijo y sucesor de ese primer Fernando Ansúrez,
Ansur Fernández, sólo tardó poco más de un lustro en
poner de nuevo a su familia en el primer plano de un
protagonismo político que ya había sido asumido ple-
namente cuando en agosto de 939 tiene lugar la
famosísima victoria de las armas cristianas en la batalla
de Simancas, tras la cual el gran Ramiro decide, pri-
mero, restaurar el olvidado obispado de Palencia, en la
persona del obispo Julián, y luego, «crear «ex novo» el
gran condado de los Campos Góticos (nuestra Tierra de
Campos), al frente del cual coloca a los Banu Ansúrez,
con sede en Monzón, limitando: 1) Por el oeste, con el
condado de Cea, gobernado por el fidelísimo Vermudo
Núñez, que por este mismo tiempo asume también el

dominio sobre Salamanca, 2) Por el norte, con el con-
dado de Saldaña, dirigido por Diego Muñoz, cuyos
dominios llegaban hasta la cántabra Liébana, 3) por el
este, al otro lado del río Pisuerga, con Castilla, cuya
titularidad seguía ostentado el astuto Fernán González,
con mando también sobre Álava, 4) Y por el sur, con
la tierra musulmana, frente a la cual se alzaban los dos
castillos más meridionales del condado de Monzón:
Sacramenia y Peñafiel.

Ya es sobradamente conocida la violenta reacción
que la creación de nuestro condado, regido por Ansur
Fernández, hubo de provocar en los condes Diego de
Saldaña y Fernando de Castilla, los cuales, después de
ser reducidos y encarcelados por el rey, en Gordón y
León respectivamente, acabarían por aceptar los he-
chos consumados, no sin antes pactarse el matrimonio
del príncipe heredero leonés, el íun ro Ordoño II!, con
Urraca Fernández, hija del conde castellano. ¿Se pactó
también por esta misma época el futuro matrimonio
del segundo hijo del rey, el grueso Sancho Ramírez,
con Teresa Ansúrez, hija del conde Ansur? Hoyes im-
posible constatar, siquiera pálidamente tal supuesto,
aunque tampoco sería extraña tal prevención por par-
te del monarca, y con más motivo tratándose de su
estrecho colaborador de Monzón, del que sabemos que
con una señora llamada Guntrodo, de la que tuvo va-
rios hijos varones (Fernando, Gonzalo, Oveco, Munio,
Gutier y Nuño) y una hija, la conocida Teresa, que en
efecto terminó siendo reina de León.

Lo cierto es que el primer «comité in Monteson»
ya había muerto el 26 de abril de 950, fecha de una
carta del monasterio de Husillos que nos muestra ya a
su hijo primogénito y sucesor Fernando Ansúrez al fren-
te del condado, otorgando una donación en remedio
de su alma y la de sus padres (<<FernandusAnsurez,
cornite in Monteson, pro remedio anime mee et
parentum meorum»). Que así fue, y que tal sucesión

FERNANDO ANSÚREZ,
SEGUNDO CONDE DE MONZÓN'
(950-977) Y PRIMER MENTOR
DE FUENTES DE VALDEPERQ

Fernando Ansúrez el segundo conde de Monzón
(450-477) pertenecía a una importante familia
de larga trayectoria e indudable Influencia en

la historia política del reino leonés, Su abuelo y homó-
nimo gobernó primeramente el pequeño condado de
Castilla la Vieja en 917, para ser encarcelado luego tem-
poralmente en León por Ordofio 1I (junto a otros tres
condes castellanos), tal vez como consecuencia de la
terrible derrota cristiana de Valdejunquera, en 920, aun-
que luego volvió a dirigir de nuevo el mismo condado
en 929, bajo el reinado del desgraciado Alfonso IV el
Monje (926-931), a quien apoyó decididamente du-
rante el breve conflicto dinástico que mantuvo duran-
te la segunda mitad de 931 frente a su hermano y suce-
sor Ramiro 1I (931-951), Un conflicto que trajo como
inesperada consecuencia la inmediata unificación te-
rritorial de todos los distritos orientales del reino en
un gran condado de Castilla y Álava (sin precedentes
por su extensión) que el monarca vencedor puso en las
manos de un jovencísimo Fernán González, mientras
que la familia Ansúrez (Banu Ansúrez en las crónicas
musulmanas) seguía apoyando infructuosamente al de-
rrotado Alfonso, quien (preso y ciego) acabó al fin sus
días en septiembre de 933.

El hijo y sucesor de ese primer Fernando Ansúrez,
Ansur Fernández, sólo tardó poco más de un lustro en
poner de nuevo a su familia en el primer plano de un
protagonismo político que ya había sido asumido ple-
namente cuando en agosto de 939 tiene lugar la
famosísima victoria de las armas cristianas en la batalla
de Simancas, tras la cual el gran Ramiro decide, pri-
mero, restaurar el olvidado obispado de Palencia, en la
persona del obispo Julián, y luego, «crear «ex novo» el
gran condado de los Campos G6ticos (nuestra Tierra de
Campos), al frente del cual coloca a los Banu Ansúrez,
con sede en Monzón, limitando: 1) Por el oeste, con el
condado de Cea, gobernado por el fidelísimo Vermudo
Núñez, que por este mismo tiempo asume también el

dominio sobre Salamanca, 2) Por el norte, con el con-
dado de Saldaña, dirigido por Diego Muñoz, cuyos
dominios llegaban hasta la cántabra Liébana, 3) por el
este, al otro lado del río Pisuerga, con Castilla, cuya
titularidad seguía ostentado el astuto Fernán González,
con mando también sobre Álava, 4) Y por el sur, con
la tierra musulmana, frente a la cual se alzaban los dos
castillos más meridionales del condado de Monzón:
Sacramenia y Peña fiel.

Ya es sobradamente conocida la violenta reacción
que la creación de nuestro condado, regido por Ansur
Fernández, hubo de provocar en los condes Diego de
Saldaña y Fernando de Castilla, los cuales, después de
ser reducidos y encarcelados por el rey, en Gordón y
León respectivamente, acabarían por aceptar los he-
chos consumados, no sin antes pactarse el matrimonio
del príncipe heredero leonés, el fun ro Ordeño IlI, con
Urraca Fernández, hija del conde castellano. ¿Se pactó
también por esta misma época el futuro matrimonio
del segundo hijo del rey, el grueso Sancho Ramírez,
con Teresa Ansúrez, hija del conde Ansur? Hoyes im-
posible constatar, siquiera pálidamente tal supuesto,
aunque tampoco sería extraña tal prevención por par-
te del monarca, y con más motivo tratándose de su
estrecho colaborador de Monzón, del que sabemos que
con una señora llamada Guntrodo, de la que tuvo va-
rios hijos varones (Fernando, Gonzalo, Oveco, Munio,
Gutier y Nuño) y una hija, la conocida Teresa, que en
efecto terminó siendo reina de León.

Lo cierto es que el primer «comité in Monteson»
ya había muerto el 26 de abril de 950, fecha de una
carta del monasterio de Husillos que nos muestra ya a
su hijo primogénito y sucesor Fernando Ansúrez al fren-
te del condado, otorgando una donación en remedio
de su alma y la de sus padres (<<Fernandus Ansurez,
cornite in Monteson, pro remedio anime mee et
parentum meorum»). Que así fue, y que tal sucesión
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del príncipe heredero leonés, el fun ro Ordeño IlI, con
Urraca Fernández, hija de! conde castellano. ¿Se pactó
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aconteció viviendo todavía Ramiro Il, nos lo cuenta
años después el propio Fernando en una carta perte-
neciente al fondo del monasterio de Sahagún (<<post
obitum genitoris mei ego vicem ipsius obtemperabi ut
supradictum principe»), El 17 de junio de este mismo
año ya es citado junto al propio monarca en una escri-
tura que también suscriben sus poderosos coterráneos
Vermudo Núñez de Cea Diego Muñoz de Saldaña y
Fernán González de Castilla Y poco después asiste asi-
mismo a la importante asamblea plena del palacio que
se celebró en el pleno verano de 950 en la «urbe regia»
leonesa bajo la presidencia de Ramiro Il y con la asis-
tencia de todos los obispos y los grandes magnates del
reino, entre los cuales Fernando Ansúrez, al que el co-
pista, por evidente despiste, da el nombre de su famo-
so y recién fallecido padre.

Pues bien, no mucho después de celebrado dicho
concilio en León Fernando hubo de regresar a su tie-
rra, donde lo encontramos el 17 de septiembre de 950
otorgando una escritura en favor del monasterio de
Santa María de Husillos (el más importante entonces
de su condado, bajo la dirección del abad Raimundo),
en cuya virtud, y acompañado por su hermano Gon-
zalo, se establecen los límites de la abadía, que traen
por primera vez en la historia el nombre de nuestro
Fuentes de Valdepero, al mencionarse «illa carrera que
venir de Moneen ad Donas, contra Fontes». Un testi-
monio precioso para la historia de la villa del que no es
justo dudar, a pesar de que el diploma en cuestión se
nos haya conservado en una copia del siglo XVI (libro
le Privilegios de Husillos, f( 5v-6r, titulado «apeamiento
original de los términos de Husillos que dieron a la
iglesia los condes Fernando y don Concalo Ansurez»)
dada a la luz hace una década, junto a otras del mismo
fondo aquí citadas también, por Jesús San Martín Payo
(Las primeras donaciones le los condes le Monzón a Santa
María le Husillos: Publicaciones de la Institución Tello
Téllez de Menenses, n? 59, 1988, 299-349), Y de las
claras irregularidades formales que contienen todas es-
tas copias tardías.

Luego, es conocida asimismo la sincera fidelidad
que Fernando Ansúrez mostró en todo momento
(<<adiutor et fidelissimos») hacia el nuevo monarca
Ordofio m (951-956), a quien defendió «contra resis-
tentes», y de quien recibió muchas mercedes, según se
complace en recordar el propio conde veinte años des-
pués, cercano ya a la muerte, en una escritura de
Sahagún. Una inquebrantable fidelidad que, tal vez,

hubo de poner al conde de Monzón en una dificil si-
tuación cuando a principios de 955 se rebela (con el
apoyo de Fernán González y del rey García Sánchez I
de Pamplona) el príncipe Sancho Ramírez (el futuro
Sancho I el Gordo), cuyos ejércitos fueron finalmente
rechazados por su decidido hermanastro Ordoño In y
por sus partidarios, entre los cuales el conde de
Monzón, que precisamente se nos muestra en su con-
dado poco después del conflicto, el 24 de abril del
mismo año 955, haciendo una donación a su querido
monasterio de Husillos y a su abad Raimundo, consis-
tente en la villa de Pajares, en el Carrión, otrora sita
aguas abajo del Puente don Guarín, según San Martín
Payo (<<egoFernandus Ansurez, comite in Monteson ...
facio cartulam ... donacionis eglesiae sanctae Marie de
Fusellis quam gubernat et regit domnus Raimundus
abas de illa mea villa de Pallares... qui quidem termi-
nas vadit de illo ponte de Domno Guarino per
caminum qui vadit contra Carrionern»).

En efecto, si el matrimonio entre el rebelde San-
cho (del que nadie podía haber esperado «a priori» su
ascensión al trono) y Teresa Ansúrez ya hubiese sido
pactado años antes, como creemos posible, entre
Ramiro n y Ansur Fernández, la situación de Fernan-
do Ansúrez hubo de resultar muy incómoda, al tener
que poner su lealtad al rey frente al que era, o iba a ser,
su propio cuñado. Y lo cierto es que al producirse al
poco tiempo la inesperada muerte del competente y
todavía joven Ordoño Hl (en el otoño de 956), lo cier-
to, decimos, es que el segundo conde de Monzón ya
no aparece en los primeros diplomas otorgados por el
recién ascendido Sancho I en 956-957. ¿simple casua-
lidad?, tal vez no lo sepamos nunca, aunque también
es verdad que los acontecimientos se precipitaron por
estos mismos años, y que nuestro conde Fernando tam-
poco es citado nunca al lado de otro nuevo preten-
diente al trono, Ordoño IV, que es elevado al tálamo
regio con el apoyo del incorregible Fernán González y
de ciertos condes gallegos. Un rey débil y manejable
que sólo fue capaz de mantener su poder en la capital
del reino durante 958, el mismo año en el que el rey
«Gordo viajaba hasta Córdoba a pedir ayuda al califa.

Pero un posible indicio de que Fernando Ansúrez
sí hubo de apoyar a Sancho durante este segundo con-
flicto de 958, reside en el hecho de que cuando el rey
Craso recupera el poder en León (con el apoyo de los
fieles de su reino, más pamploneses y cordobeses) el
conde de Monzón es citado por fin en las escrituras

aconteció viviendo todavía Ramiro Il, nos lo cuenta
años después el propio Fernando en una carta perte-
neciente al fondo del monasterio de Sahagún (<<post
obitum genitoris mei ego vicem ipsius obternperabi ut
supradicturn principe»). ElI? de junio de este mismo
año ya es citado junto al propio monarca en una escri-
tura que también suscriben sus poderosos coterráneos
Vermudo Núñez de Cea Diego Muñoz de Saldaña y
Fernán González de Castilla Y poco después asiste asi-
mismo a la importante asamblea plena del palacio que
se celebró en el pleno verano de 950 en la «urbe regia»
leonesa bajo la presidencia de Ramiro II y con la asis-
tencia de todos los obispos y los grandes magnates del
reino, entre los cuales Fernando Ansúrez, al que el co-
pista, por evidente despiste, da el nombre de su famo-
so y recién fallecido padre.

Pues bien, no mucho después de celebrado dicho
concilio en León Fernando hubo de regresar a su tie-
rra, donde lo encontramos elI? de septiembre de 950
otorgando una escritura en favor del monasterio de
Santa María de Husillos (el más importante entonces
de su condado, bajo la dirección del abad Raimundo),
en cuya virtud, y acompañado por su hermano Gon-
zalo, se establecen los límites de la abadía, que traen
por primera vez en la historia el nombre de nuestro
Fuentes de Valdepero, al mencionarse «illa carrera que
venir de Moneen ad Donas, contra Fontes». Un testi-
monio precioso para la historia de la villa del que no es
justo dudar, a pesar de que el diploma en cuestión se
nos haya conservado en una copia del siglo XVI (libro
le Privilegios de Husillos, ff. 5v-6r, titulado «apeamiento
original de los términos de Husillos que dieron a la
iglesia los condes Fernando y don Concalo Ansurez»)
dada a la luz hace una década, junto a otras del mismo
fondo aquí citadas también, por Jesús San Martín Payo
(Las primeras donaciones le los condes le Monzón a Santa
María le Husillos: Publicaciones de la Institución Tello
Téllez de Menenses, nO 59, 1988, 299-349), Y de las
claras irregularidades formales que contienen todas es-
tas copias tardías.

Luego, es conocida asimismo la sincera fidelidad
que Fernando Ansúrez mostró en todo momento
(eadiutor et fidelissimos») hacia el nuevo monarca
Ordoño m (951-956), a quien defendió «contra resis-
tentes», y de quien recibió muchas mercedes, según se
complace en recordar el propio conde veinte años des-
pués, cercano ya a la muerte, en una escritura de
Sahagún. Una inquebrantable fidelidad que, tal vez,

hubo de poner al conde de Monzón en una dificil si-
tuación cuando a principios de 955 se rebela (con el
apoyo de Fernán González y del rey García Sánchez 1
de Pamplona) el príncipe Sancho Ramírez (el futuro
Sancho I el Gordo), cuyos ejércitos fueron finalmente
rechazados por su decidido hermanastro Ordoño III y
por sus partidarios, entre los cuales el conde de
Monzón, que precisamente se nos muestra en su con-
dado poco después del conflicto, el 24 de abril del
mismo año 955, haciendo una donación a su querido
monasterio de Husillos y a su abad Raimundo, consis-
tente en la villa de Pajares, en el Carrión, otrora sita
aguas abajo del Puente don Guarín, según San Martín
Payo (eego Fernandus Ansurez, cornite in Monteson ...
facio cartulam ... donacionis eglesiae sanctae Marie de
Fusellis quam gubernat et regit domnus Raimundus
abas de illa mea villa de Paliares ... qui quidem termi-
nas vadit de illo ponte de Domno Guarino per
caminum qui vadit contra Carrionern»).

En efecto, si el matrimonio entre el rebelde San-
cho (del que nadie podía haber esperado «a priori» su
ascensión al trono) y Teresa Ansúrez ya hubiese sido
pactado años antes, como creemos posible, entre
Ramiro n y Ansur Fernández, la situación de Fernan-
do Ansúrez hubo de resultar muy incómoda, al tener
que poner su lealtad al rey frente al que era, o iba a ser,
su propio cuñado. Y lo cierto es que al producirse al
poco tiempo la inesperada muerte del competente y
todavía joven Ordoño Hl (en el otoño de 956), lo cier-
to, decimos, es que el segundo conde de Monzón ya
no aparece en los primeros diplomas otorgados por el
recién ascendido Sancho I en 956-957, ¿simple casua-
lidad?, tal vez no lo sepamos nunca, aunque también
es verdad que los acontecimientos se precipitaron p.or
estos mismos años, y que nuestro conde Fernando tam-
poco es citado nunca al lado de otro nuevo preten-
diente al trono, Ordoño IV, que es elevado al tálamo
regio con el apoyo del incorregible Fernán González y
de ciertos condes gallegos. Un rey débil y manejable
que sólo fue capaz de mantener su poder en la capital
del reino durante 958, el mismo año en el que el rey
«Gordo viajaba hasta Córdoba a pedir ayuda al califa.

Pero un posible indicio de que Fernando Ansúrez
sí hubo de apoyar a Sancho durante este segundo con-
flicto de 958, reside en el hecho de que cuando el rey
Craso recupera el poder en León (con el apoyo de los
fieles de su reino, más pamploneses y cordobeses) el
conde de Monzón es citado por fin en las escrituras
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so y recién fallecido padre.

Pues bien, no mucho después de celebrado dicho
concilio en León Fernando hubo de regresar a su tie-
rra, donde lo encontramos el 17 de septiembre de 950
otorgando una escritura en favor del monasterio de
Santa María de Husillos (el más importante entonces
de su condado, bajo la dirección del abad Raimundo),
en cuya virtud, y acompañado por su hermano Gon-
zalo, se establecen los límites de la abadía, que traen
por primera vez en la historia el nombre de nuestro
Fuentes de Valdepero, al mencionarse «illa carrera que
venir de Moneen ad Donas, contra Fontes». Un testi-
monio precioso para la historia de la villa del que no es
justo dudar, a pesar de que el diploma en cuestión se
nos haya conservado en una copia del siglo XVI (libro
le Privilegios de Husillos, ff. 5v-6r, titulado «apeamiento
original de los términos de Husillos que dieron a la
iglesia los condes Fernando y don Concalo Ansurez»)
dada a la luz hace una década, junto a otras del mismo
fondo aquí citadas también, por Jesús San Martín Payo
(Las primeras donaciones le los condes le Monzón a Santa
María le Husillos: Publicaciones de la Institución Tello
Téllez de Menenses, nO 59, 1988, 299-349), Y de las
claras irregularidades formales que contienen todas es-
tas copias tardías.

Luego, es conocida asimismo la sincera fidelidad
que Fernando Ansúrez mostró en todo momento
(eadiutor et fidelissimos») hacia el nuevo monarca
Ordeño m (951-956), a quien defendió «contra resis-
tentes», y de quien recibió muchas mercedes, según se
complace en recordar el propio conde veinte años des-
pués, cercano ya a la muerte, en una escritura de
Sahagún. Una inquebrantable fidelidad que, tal vez,

hubo de poner al conde de Monzón en una dificil si-
tuación cuando a principios de 955 se rebela (con el
apoyo de Fernán González y del rey García Sánchez 1
de Pamplona) el príncipe Sancho Rarnírez (el futuro
Sancho 1 el Gordo), cuyos ejércitos fueron finalmente
rechazados por su decidido hermanastro Ordoño III y
por sus partidarios, entre los cuales el conde de
Monzón, que precisamente se nos muestra en su con-
dado poco después del conflicto, el 24 de abril del
mismo año 955, haciendo una donación a su querido
monasterio de Husillos y a su abad Raimundo, consis-
tente en la villa de Pajares, en el Carrión, otrora sita
aguas abajo del Puente don Guarín, según San Martín
Payo (eego Fernandus Ansurez, cornite in Monteson ...
facio cartulam ... donacionis eglesiae sanctae Marie de
Fusellis quam gubernat et regit domnus Raimundus
abas de illa mea villa de Pallares ... qui quidem termi-
nas vadit de illo ponte de Domno Guarino per
caminum qui vadit contra Carrionern»).

En efecto, si el matrimonio entre el rebelde San-
cho (del que nadie podía haber esperado «a priori» su
ascensión al trono) y Teresa Ansúrez ya hubiese sido
pactado años antes, como creemos posible, entre
Ramiro n y Ansur Fernández, la situación de Fernan-
do Ansúrez hubo de resultar muy incómoda, al tener
que poner su lealtad al rey frente al que era, o iba a ser,
su propio cuñado. Y lo cierto es que al producirse al
poco tiempo la inesperada muerte del competente y
todavía joven Ordoño Hl (en el otoño de 956), lo cier-
to, decimos, es que el segundo conde de Monzón ya
no aparece en los primeros diplomas otorgados por el
recién ascendido Sancho 1 en 956-957, ¿simple casua-
lidad?, tal vez no lo sepamos nunca, aunque también
es verdad que los acontecimientos se precipitaron p.or
estos mismos años, y que nuestro conde Fernando tam-
poco es citado nunca al lado de otro nuevo preten-
diente al trono, Ordoño rv, que es elevado al tálamo
regio con el apoyo del incorregible Fernán González y
de ciertos condes gallegos. Un rey débil y manejable
que sólo fue capaz de mantener su poder en la capital
del reino durante 958, el mismo año en el que el rey
«Gordo viajaba hasta Córdoba a pedir ayuda al califa.

Pero un posible indicio de que Fernando Ansúrez
sí hubo de apoyar a Sancho durante este segundo con-
flicto de 958, reside en el hecho de que cuando el rey
Craso recupera el poder en León (con el apoyo de los
fieles de su reino, más pamploneses y cordobeses) el
conde de Monzón es citado por fin en las escrituras



del monarca vencedor durante 959 y 960, año este úl-
timo en el que ya nos consta que se había celebrado el
matrimonio entre Teresa Ansúrez y Sancho 1, según
una escritura de Sahagún fechada el 26 de abril de 960,
expedida en el cuarto año de su reinado y en el segun-
do desde su regreso del califato (eanno regni nostri 11110
et de adventu Spanie 110»), y que también suscriben
junto al matrimonio regio, dos concuñados, la infanta
Elvira y el propio conde Fernando «'Santius princeps ...
Tarasia .. Gilvira Ranimiri prolis ... Fredinando Ansuriz
cornes»). y sin embargo, algo grave debió ocurrir al
poco tiempo en la corte leonesa entre Sancho I y su
cuñado Fernando Ansúrez, pues lo cierto es que el con-
de de Monzón desaparece entonces de los documen-
tos reales, a los que no vuelve ni con motivo del naci-
miento de su sobrino, el futuro Ramiro 111, en 961-
962. ¿O es que tal vez la tensiones surgieron en verdad
entre la infanta Elvira Ramírez y Teresa Ansúrez., Se
trata de una posibilidad que, al menos, no es posible
19norar.

En efecto, la monja Elvira comienza a adquirir en
la corte de su hermano una importancia creciente que
coincide curiosamente con el ostracismo documental
de Fernando Ansúrez, hasta el punto de ser llamada
reina (<<domna Gelbira regina») en una carta original
del fondo catedralicio leonés de 25 de febrero de 962,
en el pleno reinado de su hermano Sancho 1, o lo que
es lo mismo, en detrimento del papel de la propia rei-
na Teresa Ansúrez. Sabemos de igual modo que el rey
Gordo consultó con Elvira, muy significativamente,
sobre los aspectos más variados del gobierno del reino,
tales como la paz con Córdoba y la repatriación del
cuerpo del mártir Pelayo, de las que nos habla el cro-
nista Sampiro. Asimismo, muerto Sancho en diciem-
bre de 966, es Elvira y no otra, la que asume desde
967, y durante nueve años, la tutoría de su sobrino
Ramiro, sin que el conde de Monzón haga nunca acto
de presencia en los diplomas. ¿Fue incapaz de olvidar
la infanta doña Elvira la sincera fidelidad que su
concuñado Fernando Ansúrez habla mostrado siem-
pre hacia su hermanastro Ordoño 1I1?

Fernando Ansúrez parece retirado durante todos
estos años a sus dominios condales, lejos de la corte, y
tal vez es ahora cuando recibe de su hermano Nuño
Ansúrez el monasterio de San Sebastián (de Hérmedes.
Y, por otro lado, sabemos también que nuestro conde
actuó con evidente distanciamiento y desconsideración
hacia la regente y su pequeño sobrino, enviando a sus

propios embajadores ante Córdoba en el año 971, los
cuales, según el gran historiador Ibn Hayyán, fueron
recibidos en Medina al-Zahra almeno y Elgas en agos-
to; y Diego en septiembre) por el califa al-Hakam 11,
para negociar unilateralmente con los altos funciona-
rios califales (como uno más de los condes importan-
tes que así actuaron) la condiciones de la paz o la reno-
vación de la tregua. Sólo cuando la cristiandad toda es
convocada a instancias de la corte leonesa (por última
vez en el siglo X), a fin de recuperar la importantísima
plaza fronteriza de Gormaz, hace acto de presencia el
conde Fernando Ansúrez de Peñafiel (así es llamado
por el mismo Ibn Hayyán) junto al rey Sancho García
11de Pamplona, el conde García Fernández de Castilla
y los Banu Gómez de Saldaña Y no es menos significa-
tivo que, sólo cuando desaparece la regente Elvira de
los diplomas en 976, sólo entonces, es cuando la rei-
na-madre Teresa asume la regencia y cobra un
protagonismo que no había tenido nunca desde su ca-
samiento, propiciando asimismo con su nueva autori-
dad el retorno a la corte de Fernando Ansúrez, que,
ahora se toma el protagonismo familiar que antes no
tuvo, volviendo a ser mencionado junto a su hermana
ya su sobrino en los diplomas, concretamente en una
carta de Sahagún datada el 11de mayo de 976, que
tiene continuación en otra del mismo fondo datada el
16 de junio de 977 ('Ranimirus princeps ... Tarasia
regina ... Fernando Ansuriz cornes»).

Poco después de esta última fecha moría el segun-
do conde de Monzón y de Peñafiel. De su matrimonio
con doña Toda del que nos ha quedado huella en una
escritura de 25 de Agosto de 976 (<<egoFredenando
Assuriz prolis una cum coniunge mea Tota»), no se
conoce descendencia y es seguro que ya había fallecido
el 23 de Abril de 978, cuando otra carta del muy repe-
tido fondo de Sahagún nos cuenta cómo su sobrino
Ramiro 111y su hermana Teresa devuelven al monaste-
rio de Sahagún la «villa de Forakasas ... in rivulo Sicco»,
de la que se había apropiado indebidamente nuestro
conde Fernando en los días de Ordeño 111.Yen cuan-
to a su viuda, es muy posible que se retirara a vivir a la
ciudad de Dueñas, donde aún la encontramos osten-
tado su autoridad dos años después, según una escri-
tura leonesa datada el 8 de Agosto de 980 (<<domna
Tata cometissa indicante ciui Dornnas»).

Manuel CARRlEDO TEJEDO
(León 1999)
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LUGA¡¿eS oe OCIO INé-OrCOS
Permíteme detraer diez minutos de tu tiempo de ocio para al menos durante este tiempo, suscitar de ti

una sonrisa o un comentario con las personas que tengas a tu lado, una vez leído.

Cuando se tiene sobradas «raices» echadas en un contorno reducido, saboreadas en plenitud, como segu-
ramente lo habrán sido por la mayoría de los lugareños de otras épocas, es interesante y no menos curioso

tener la oportunidad de pasar y contemplar quizá
con nostalgia, quizá con cierta apatía, dependien-
do a buen seguro de la satisfacción o desatino con
que aquellas épocas fueron vividas.

Por ello tengo a buen recaudo hacer un reco-
rrido que sirva a muchos lectores para refrescar en
su memoria aquellos momentos felices, enumeran-
do las costumbres que hoy llamamos actividades y
los lugares que han pasado ha ser «historia».

En la foto 1, podemos observar la fachada SUR
del Castillo, «Solana del Castillo»; lugar típico de
ocio y pasatiempo; zona donde además de gozar

•.
,

FOTO 2

En la foto 2, tenemos la «Campiña del Casti-
llo» donde los chicos jugábamos al «pinche», o bien
practicábamos «los resbaladeros», todo ello en épo-
cas de humedad suficiente como para permitir estas
prácticas.

La foto 3, nos muestra el parque del Corral del
Ganado» de hoy, en este lugar y en su honda super-
ficie de entonces también practicábamos las diver-
siones citadas en el párrafo anterior.

FOTO 1

del Sol del Invierno, sirvió para practicar el «juego

de las tabas», en todas sus posibilidades de
«carne»,»culo»,»hoyo»,»panza» se utilizaban para
juegos con apuestas, de dinero o como gana-pierde
de las propias tabas, u otras.

También era lugar de juego típico de «la
tan guilla».

y en época de fiestas de los quintos era lugar
de cita del recorrido de «cintas» y de «gallos» a ca-
ballo.

FOTO 3
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{<OTO4

Esta foto 5, presenta una «Bodega»,
muestra de lugares donde de manera habi-
tual se divertian jóvenes y mozos con céle-
bres meriendas y diversiones en los días de
descanso laborales.

En la foto 6, el habitual "Campo
deFútbol", no podía faltar este lugar donde
tantas energías y esfuerzos deportivos derro-
charon los componentes de los sucesivos
eqUIpos locales de fútbol;

FOTO 6

En esta foto 4, vemos la fachada del «Atrio», frontón testi-
go de tantas y tantas partidas y confrontaciones del «Juego de
pelota». Las pelotas elaboradas manualmente por los propios
aficionados practicantes, básicamente eran construidas con un
alma de goma (finas tiras de neumático), forrada en vuelta so-
bre vuelta de hilo de lana hasta conseguir una esfera perfecta, la
cual se terminaba con un forro de piel de gato y un cosido ma-
nual.

En las proximidades, dentro del pretil de la Iglesia también
jugábamos a «los cartones». Juego de chicos que consistía en
sacar de un cuadrado marcado en el suelo con unas rayas, las
tapas recortadas de las cajas de cerillas, con un petaco o trozo de
suela de zapatilla con una forma adecuada. Este juego tenía como
objetivo coleccionar en cantidad y variedad las tapas citadas.
También practicábamos el arte de las canicas entre los guijarros
y piedras del suele.,

FOTOS

chicos y mozos que
defendían los colores de Fuentes en
lugares o pueblos y que ofrecían sus
trofeos casi de manera exclusiva a su
"Virgen del Consuelo".

Foto 7. Lo que hoyes una vi-
vienda, era" El Baile", lugar típico
de diversión, donde de manera ha-
bitual en fiestas y domingos se cele-
braban sesiones de baile a la que asis-
tían mozos y mozas del pueblo y fo-
rasteros. Dotado de un "ambigú"
anexo donde se vendían refrescos y
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zo", niños, jóvenes y mayores
se reunían casi a diario en los
atardeceres para hablar

y hablar de todo y es que "ha-
blando se entiende la gente".
Estaban estos lugares dotados
de asientos a base de piedras
que especialmente escogidas y
colocadas junto a la pared,
formaban parte de la como-
didad requerida en estos ra-
tos de ocio.

FOTO 7

licores. A la sombra de sus
paredes se apostaban los
"cuqueros" y almendreros y
aquella típica atracción
dominguera de "tiro con ca-
rabina" a las cintas con perdi-
gones y a la diana con flechas
de Pedrín; así como el típico
"Barquillero" con su bombo
de ruleta, que contenía las
obleas.

En la foto 8, podemos
observar una de " Las Sola-
nas", donde gozando del buen
tiempo y al abrigo del «zier-

Podíamos seguramente
elaborar una lista mucho mas
larga de lugares similares y
que con seguridad fueron tes-
tigos de tantas dichas, alegrías
y satisfacciones; y que hoy quedan atrás simplemente por el paso del tiempo y la evolución de las costumbres.

FOTO 8

Espero haber conseguido mi objetivo.

Saludos.

ANGEL PASTOR
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Cómo recuerdo el Casino,
el de los más importantes;
mi padre sufrió cansino
el poder allí integrarse.
Aquello obligaba a poco
por no decir casi a nada,
pues se pagaba una cuota
que nada significaba,
y se leía el periódico
aunque fuera plana a plana;
no falta solicitud
para los que se ilustraban.
Familia de admiración
pocas habrá en este mundo,
como las que allí sirvieron:
Teodora y el Sr. Raimundo.
Limpios, pulcros, aseados
ágiles en resultado;

eran mandados por todos
sin dar a nadie de lado.
y me acuerdo de aquel negro
vino que allí se vendía,
todos los que lo probaban
otra vez lo repetían.
Con un patio de cemento
y un servicio u onnano
para aflojar la vejiga.
Aunque era para los socios,
algún infiltrado tenía,
que se aliviaba en el water
porque ya no resistía.
Desaparecido ya,
Casino en mañana fría;
juntos o bien separados
ya no somos casuustas.

LUIS SANCHO BAHILLO

Al asomarme un buen día a mi ventana
ui.con asombro cuan bellos son los
campos de mi tierra castellana.
fardos, secos!;faltos de agua
qué larga, ie;hace la espera
hasta verles crecer en primavera.
La suave caricia de la lluvia
-les hace resurgir de su letargo
y henchidos de amor brotan
de sus entraifas losfrutos tan esperados.
Cuando sopla el viento abrasador
en las tardes agosteñas,
el campesino, sudorosoypoluorientd
recoge los/ru,tos que con'tanto
anhelo ha ~osechado.-
Al llegar la noche lenta y pausada
va borrando las líneas ondulantes
de los altos y las laderas
del pdramo infinito castellano.
Al asomarme un buen dla a mi ventana .

DESDE
MI

VENTANA
ANA GARCÍA SALAN DE SANCHO ~
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El pasado 23 de Diciembre, se cumplieron diez años de la publicación de un artículo, escrito desde la
Comisión para la Defensa del Patrimonio de la Mancomunidad de Villas del Bajo Carrión y Ucieza, su título
era:

TRES MONUMENTOS A SALVAR.

Hoy, una década después, hemos de felicitar a las distintas administraciones habidas en este período de
tiempo por haber cumplido con parte de su deber.

Así es, la secular abadía de Husillos, ya no corre peligro, y aunque no todos los aspectos de su restaura-
ción sean compartidos por el que suscribe, podemos asegurar que las gentes del próximo milenio podrán
gozar de su existencia.

Algo similar ocurrijá con el castillo de Fuentes de Valdepero. La salvación de tan magnífica fortaleza se
debió esta vez, dando con ello un ejemplo digno de ser imitado, a la iniciativa de alguno de sus vecinos,
quienes crearon un organismo llamado:

«Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero», cuyo principal objetivo,
ya prácticamente conseguido, era la consolidación y restauración del monumento más emblemático del pue-
blo.

Pero la motivación del presente comunicado no es regocijarnos en la contemplación del ombligo pro-
pio, sino el seguir denunciando el estado deplorable de alguna de las incomparables joyas arquitectónicas de
la Mancomunidad de Villas del Bajo Carrión y Ucieza.

El tercer monumento propuesto para ser salvado, era el simpar monasterio e iglesia de Santa Cruz de la
Zarza. Como esta vez no quiero ser sólo denunciante, daré algunas ideas.

Aprovechando lacelebración en Palencia de la muestra «Las Edades del Hombre», se podían distribuir
carteles que mostraran el sobrecogedor estado en que se halla la sala capitular, resto único del que hubo de ser,
juzgando lo que hay en pie, maravilloso claustro. Otro, podría mostrar el interior de la iglesia, con los restos
de antiguos enterramientos esparcidos por el suelo y los retablos destrozados.

Otra iniciativa podía consistir en recoger visitantes que salieran de la muestra «Memorias y Esplendo-
res»y llevarles a comprobar como no todo es tan esplendoroso como se pretende. Tal vez así, pudiera moverse
la conciencia del organismo competente.

Llegado a este punto quiero hacer unas reflexiones en voz alta. ¿Quién o quiénes deciden que, por
ejemplo, San Lázaro se limpie y Santa Cruz sea una pura ruina? ¿No sería más lógico que lo primero fuera
impedir que un monumento nacional desaparezca? En este caso no puede aducirse el valor artístico de un
monumento frente al otro, pues la sala capitular de Santa Cruz de la Zarza es única. La diferencia estriba en
que, Santa Cruz, no tiene la posibilidad de ser vista, por los Reyes, cuando se inaugure la muestra «Memorias
y Esplendores».

Si por alguna inescrutable razón del destino, del presente artículo, llegaran a tener conocimiento SS.
MM., les haría una ferviente súplica, digan, aunque sea en broma, que van a pasar por las inmediaciones del
monasterio de Santa Cruz de la Zarza en Ribas de Campos (Palencia), salvarán realmente una joya.

NICOLÁS VILLA

POC,A MEMORIA Y NINGUN
ES¡PLENDOR
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Primer premio 12-16 años. ALFONSO PASTOR CAMPILLO (12 años)
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Llamada de la Iglesia. Ante esta deuda impagable,
aunque ya está más que pagada en altos y numerosos inte-
reses, y ante una situación injusta, surgen voces de los sin
voz para buscar una solución con motivo de la entrada en
el Tercer Milenio.

Julius Nierere lo ha expresado con toda claridad: «¿De-
bemos dejar morir de hambre a nuestro pueblo para pagar

DEUDA EXTERNA Y SUBDESARROLLO
Hecho actual y mundial. Un hecho innegable pre-

ocupa hoya todos los países del mundo y en especial a los
más pobres: La deuda externa. Preocupa a los pueblos del
Tercer Mundo porque no pueden pagar lo que deben y, si
lo cancelan, les impide vivir con dignidad. Preocupa a los
países ricos porque quieren recuperar lo prestado y sus ele-
vados y prolongados intereses.

En los años 70, por la abundancia de petrodólares, los
bancos de los países del Norte hicieron préstamos fáciles a
los gobiernos de los países del Sur ante la acuciante situa-
ción de necesidad.

Sin que nadie lo hubiera previsto, a finales de la déca-
da de los 70 comienza el serio problema: suben los precios
del petróleo y los tipos de interés, se producen una rece-
sión mundial y políticas occidentales de austeridad, bajan
los precios de las materias primas, descienden las exporta-
ciones del Sur al Norte, suben excesivamente los intereses
de los préstamos, se refinancian las deudas con nuevos prés-
tamos y nuevos intereses etc. Resumiendo: la catástrofe que-
da servida.

Actualmente se habla de una deuda mundial de 300
billones de ptas., que los países deudores del Sur, y por
desgracia los más pobres, deben a los pueblos acreedores
del Norte. La deuda externa con España se aproxima al 1
billón 600.000 millones de ptas.

Consecuencias catastróficas. Esta situación acarrea
unas consecuencias desastrosas para los pueblos del Tercer
Mundo: Paralización del desarrollo, condena a un subde-
sarrollo permanente y frustración de toda esperanza en un
porvenir más humano y en un disfrute de los derechos fun-
damentales. Más concretamente, la deuda externa produce
miseria, hambre, sufrimiento, muerte, esclavitud, subordi-
nación, desigualdad creciente. Si los escasos recursos obte-
nidos de las exportaciones los emplean en pagar los intere-
ses de los préstamos, a estos países pobres no les queda otro
camino que reducir o eliminar las inversiones en sanidad,
educación, programas de desarrollo, etc. y ante unas mo-
nedas que se devaluarán, unos precios que suben y una pér-
dida de valor adquisitivo por los miserables sueldos, la cla-
se media desaparece pasando a ser pobre y los pobres se
convierten en miserables.

nuestras deudas»? Primero la vida antes que la deuda, se
oye con frecuencia en los pueblos pobres.

Con motivo del próximo año 2.000, Año del Jubileo,
Año Santo, Año del perdón del Señor, Año de unos ritos
especiales y tradicionales en Roma, el Papa Juan Pablo II
en la Tertio Millennio Adveniente nos insta a que no nos
quedemos ahí. ¿El Papa quiere, como en el pueblo de Is-
rael, que este Jubileo tenga una dimensión, no sólo espiri-
tual, sino también social y económica? «Los cristianos de-
berán hacerse voz de todos los pobres del mundo propo-
niendo el Jubileo como un tiempo oportuno para pensar,
entre otras cosas, en una notable reducción, si no en una
total condonación, de la deuda internacional que grava sobre
el destino de muchas naciones». Dios no quiere que la deu-
da externa sea una «deuda eterna», pues la propuesta global
de Jesús es la igualdad, y la Buena Noticia para los pobres
es la posibilidad de dejar de serlo.

Respuesta de organizaciones. Diversas organizacio-
nes de distintos paises han unido su voz a la del Papa. Es-
paña también se ha integrado en esta corriente liberadora.
Caritas, CONFER, Manos Unidas y Justicia y Paz; junto a
otras 177 organizaciones de prestigio lideran la Campaña:
"Deuda externa, ¿deuda eterna? «Libertad para 1.000 mi-
llones de personas". Se ha tomado conciencia de que éste
endeudamiento alimenta una realidad de muerte y de su-
frimiento, y constituye una barrera infranqueable para sa-
lir del túnel del hambre y de la pobreza.

Estos son los objetivos principales: Condenación de
toda o parte de la deuda vinculándola a inversiones de pro-
yectos de desarrollo; postura activa en favor de estos países
en los foros multilaterales; transparencia en la toma de de-
cisiones y difusión de datos; que la Administración haga
suyas estas propuestas y se comprometa con ellas.

Nuestra respuesta. Apunto algunas líneas de respuesta
personal o grupal que nos pueden incorporar a esta campa-
ña: tomar conciencia de esta realidad, divulgarla sensibili-
zando a la población, lograr que otros movimientos u or-
ganizaciones participen activamente en ella, mantener cri-
terios de consumo austero y responsable; rechazar fenó-
menos de explotación laboral o de recursos naturales; reco-
ger firmas para presentarlas en su día al Parlamento, etc.

Resumiendo: lo que se pretende con esta iniciativa es
cambiar la deuda por desarrollo en los países más pobres de
nuestro mundo, para que ellos puedan ser lo que tú y yo
somos y logren vivir como nosotros vivimos.

José Martlnez Aragón
(Delegado de Caritas Diocesana)

Llamada de la Iglesia. Ante esta deuda impagable,
aunque ya está más que pagada en altos y numerosos inte-
reses, y ante una situación injusta, surgen yoces de los sin
YOZ para buscar una solución con motivo de la entrada en
el Tercer Milenio.

Julius Nierere lo ha expresado con toda claridad: «¿De-
bemos dejar morir de hambre a nuestro pueblo para pagar

DEUDA EXTERNA Y SUBDESARROLLO
Hecho actual y mundial. Un hecho innegable pre-

ocupa hoya todos los países del mundo y en especial a los
más pobres: La deuda externa. Preocupa a los pueblos del
Tercer Mundo porque no pueden pagar lo que deben y, si
lo cancelan, les impide vivir con dignidad. Preocupa a los
países ricos porque quieren recuperar lo prestado y sus ele-
vados y prolongados intereses.

En los años 70, por la abundancia de petrodólares, los
bancos de los países del Norte hicieron préstamos fáciles a
los gobiernos de los países del Sur ante la acuciante situa-
ción de necesidad.

Sin que nadie lo hubiera previsto, a finales de la déca-
da de los 70 comienza el serio problema: suben los precios
del petróleo y los tipos de interés, se producen una rece-
sión mundial y políticas occidentales de austeridad, bajan
los precios de las materias primas, descienden las exporta-
ciones del Sur al Norte, suben excesivamente los intereses
de los préstamos, se refinancian las deudas con nuevos prés-
tamos y nuevos intereses etc. Resumiendo: la catástrofe que-
da servida.

Actualmente se habla de una deuda mundial de 300
billones de ptas., que los países deudores del Sur, y por
desgracia los más pobres, deben a los pueblos acreedores
del Norte. La deuda externa con España se aproxima al 1
billón 600.000 millones de ptas.

Consecuencias catastróficas. Esta situación acarrea
unas consecuencias desastrosas para los pueblos del Tercer
Mundo: Paralización del desarrollo, condena a un subde-
sarrollo permanente y frustración de toda esperanza en un
porvenir más humano y en un disfrute de los derechos fun-
damentales. Más concretamente, la deuda externa produce
miseria, hambre, sufrimiento, muerte, esclavitud, subordi-
nación, desigualdad creciente. Si los escasos recursos obte-
nidos de las exportaciones los emplean en pagar los intere-
ses de los préstamos, a estos países pobres no les queda otro
camino que reducir o eliminar las inversiones en sanidad,
educación, programas de desarrollo, etc. Y ante unas mo-
nedas que se devaluarán, unos precios que suben y una pér-
dida de valor adquisitivo por los miserables sueldos, la cla-
se media desaparece pasando a ser pobre y los pobres se
convierten en miserables.

nuestras deudas»? Primero la vida antes que la deuda, se
oye con frecuencia en los pueblos pobres.

Con motivo del próximo año 2.000, Año del Jubileo,
Año Santo, Año del perdón del Señor, Año de unos riros
especiales y tradicionales en Roma, el Papa Juan Pablo II
en la Tertio Millennio Advenienre nos insta a que no nos
quedemos ahí. ¿El Papa quiere, como en el pueblo de Is-
rael, que este Jubileo tenga una dimensión, no sólo espiri-
tual, sino también social y económica? «Los cristianos de-
berán hacerse voz de todos los pobres del mundo propo-
niendo el Jubileo como un tiempo oportuno para pensar,
entre otras cosas, en una notable reducción, si no en una
total condonación, de la deuda internacional que gravasobre
el destino de muchas naciones». Dios no quiere que la deu-
da externa sea una «deuda eterna», pues la propuesta global
de Jesús es la igualdad, y la Buena Noticia para los pobres
es la posibilidad de dejar de serlo.

Respuesta de organizaciones. Diversas organizacio-
nes de distintos paises han unido su voz a la del Papa. Es-
paña también se ha integrado en esta corriente liberadora.
Caritas, CONFER, Manos Unidas y Justicia y Paz; junto a
otras 177 organizaciones de prestigio lideran la Campaña:
"Deuda externa, ¿deuda eterna? «Libertad para l.000 mi-
llones de personas". Se ha tomado conciencia de que éste
endeudamiento alimenta una realidad de muerte y de su-
frimiento, y constituye una barrera infranqueable para sa-
lir del túnel del hambre y de la pobreza.

Estos son los objetivos principales: Condenación de
toda o parte de la deuda vinculándola a inversiones de pro-
yectos de desarrollo; postura activa en favor de estos países
en los foros multilaterales; transparencia en la toma de de-
cisiones y difusión de daros; que la Administración haga
suyas estas propuestas y se comprometa con ellas.

Nuestra respuesta. Apunto algunas líneas de respuesta
personal o grupal que nos pueden incorporar a esta campa-
ña: tomar conciencia de esta realidad, divulgarla sensibili-
zando a la población, lograr que Otros movimientos u or-
ganizaciones participen activamente en ella, mantener cri-
terios de consumo austero y responsable; rechazar fenó-
menos de explotación laboral o de recursos naturales; reco-
ger firmas para presentarlas en su día al Parlamento, etc.

Resumiendo: lo que se pretende con esta iniciativa es
cambiar la deuda por desarrollo en los países más pobres de
nuestro mundo, para que ellos puedan ser lo que tú y yo
somos y logren vivir como nosotros vivimos.

José Martinez Aragón
(Delegado de Caritas Diocesana)
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(HISTORIR,DE RMOR DE FIN DE MILENIO)
(Acaban de conocerse)

ELLA.- ¡Podíamos ir a ver las Edades del Hombre!

EL.- ¿Yeso qué es?

ELLA.- Pues es una exposición de tallas, pinturas yob-
jetos religiosos que normalmente están en el interior de las
iglesias y que gracias a esta exposición podemos contem-
plar conjuntamente en determinado lugar durante un cier-
to período de tiempo. Ahora están en la catedral de Palencia.

EL.- Pues, con ese nombre, yo más me habría ido por
una recopilación de la historia de la Humanidad, donde se
recogerían imágenes y fotografías de los hombres; desde
los prehistóricos hasta la actualidad.

ELLA.- Pues por ahí van los tiros. Sólo que en lugar
de tener unas fotos de hombres mostrando su evolución
física, pues vemos la historia del hombre a través de su obra,
sus cultos, sus preferencias artísticas ... En esta ocasión lleva
por título MEMORIAS Y ESPLENDORES ...

EL.- ¿Ah si? ¿Y por qué?

ELLA. - Pues porque todo lo que encontramos allí
nos lleva a cultivar la memoria más gratificante de la Hu-
manidad, aquella que hace referencia a las obras artística-
mente depuradas, otras de gran valor material y otras que,
simplemente bueno, simple y extraordinariamente, alber-
gan el valor de lo venerado durante siglos como símbolo y
expresión del sentimiento espiritual de los hombres.

EL.- Oye, te expresas con una verborrea que me dejas
con la boca abierta, ¿cómo lo consigues?

ELLA.- Es muy fácil. Hablar por hablar es una de las
cosas más sencillas que pueden haber inventado. Dos ideas
fundamentales en tu cabeza y lo demás te lo inventas.

EL.- Entonces, ¿todo eso que me has contado sobre
las Edades del Hombre es un invento?

ELLA.- Efectivamente. Bueno, algo habrá de cierto.

EL.- Eres increíble. No me gusta la gente que habla
por hablar.

ELLA.- No me importa. TU a mí tampoco me gustas.
Eres bajo, gordito y feo.

EL.- ¿Crees que yo no podía decir cosas parecidas de
ti?

ELLA.- Dilas.

EL.- No quiero. No me gusta ser desagradable, y tam-
poco me gusta hablar por hablar.

ELLA.- Pues no se de qué te extrañas: estamos gober-

nados por sujetos que lo único que saben hacer es hablar
por hablar.

EL.- Eso lo dices tú.

ELLA.- y cualquiera con dos dedos de frente, el bla,
bla, bla les lleva al poder.

EL.- Para gobernar hay que hablar.

ELLA,- Sí. pero llegan al Gobierno los piquitos de oro,
ya la hora de gobernar todos lo hacen igual: como pueden.

EL,- Si no te importa, cambiemos de tema; no me
gusta hablar de política. Al Barcelona le ha dado resultado
el fichaje de tantos holandeses ...

ELLA.- No, de fútbol no, ¡por favor!

EL.- ¿No, entiendes de fútbol?

ELLA,- ¿Cómo no voy a entender? Lo que ocurre es
que no qUiero ...

EL.- ¡Qué va! Me engañas. Las personas como tú, que
sabéis muchas cosas del mundo y de las filosofías yeso, no
tenéis ni idea de fútbol.

ELLA.- Que si, Que si...

EL.- ¡No mientas! A ver, ¿quién es Ronaldo?

ELLA.- ¿Me vas a hacer un examen?

EL.- No lo sabes. No lo sabes ...

ELLA.- ¿Cómo no lo voy a saber? Es un jugador de
fútbol.

EL.- ¡Bravo! ¡Bravo! Si estamos hablando de fút-
bol y te pregunto quien es Fulanito, lo normal es que sea
un futbolista. ¡qué lista! Si hablamos de toros y te pregun-
to que si sabes quién es el Niño de la Capea, no sirve que
me digas, que es un torero.

ELLA.- ¿Es un torero?

EL.- ¡Pues claro!

ELLA.- Pues mira, creo que lo hubiera acertado de
todas las maneras porque eso del Niño del Tal es muy típi-
co de los toreros.

EL.- Si, ¡el Niño de la Taurina!. .. ¡El Niño de la Peca ... !

ELLA.- Ese no me suena.

EL.i Pues es el que más te debería de sonar, porque es
músico,

ELLA.- ¿Músico? ¡Qué raro!

EL.- ¿Por que raro?
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de tener unas foros de hombres mostrando su evolución
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expresión del sentimiento espiritual de los hombres.

EL.- Oye, te expresas con una verborrea que me dejas
con la boca abierta, ¿cómo lo consigues?

ELLA.- Es muy fácil. Hablar por hablar es una de las
cosas más sencillas que pueden haber inventado. Dos ideas
fundamentales en tu cabeza y lo demás te lo inventas.

EL.- Entonces, ¿todo eso que me has contado sobre
las Edades del Hombre es un invento?

ELLA.- Efectivamente. Bueno, algo habrá de cierto.

EL.- Eres increíble. No me gusta la gente que habla
por hablar.

ELLA.- No me importa. TU a mí tampoco me gustas.
Eres bajo, gordito y feo.

EL.- ¿Crees que yo no podía decir cosas parecidas de
ti?

ELLA.- Dilas.

EL.- No quiero. No me gusta ser desagradable, y tam-
poco me gusta hablar por hablar.

ELLA.- Pues no se de qué te extrañas: estamos gober-

nados por sujetos que lo único que saben hacer es hablar
por hablar.

EL.- Eso lo dices tú.

ELLA.- Y cualquiera con dos dedos de frente, el bla,
bla, bla les lleva al poder.

EL.- Para gobernar hay que hablar.

ELLA,- Sí. pero llegan al Gobierno los piquitos de oro,
ya la hora de gobernar todos lo hacen igual: como pueden.

EL,- Si no te importa, cambiemos de tema; no me
gusta hablar de política. Al Barcelona le ha dado resultado
el fichaje de tantos holandeses ...

ELLA.- No, de fútbol no, ¡por favor!

EL.- ¿No, entiendes de fútbol?

ELLA,- ¿Cómo no voy a entender? Lo que ocurre es
que no qUIero...

EL.- ¡Qué va!Me engañas. Las personas como tú, que
sabéis muchas cosas del mundo y de las filosofías yeso, no
tenéis ni idea de fútbol.

ELLA.- Que si, Que si...

EL.- ¡No mientas! A ver, ¿quién es Ronaldo?

ELLA.- ¿Me vas a hacer un examen?

EL.- No lo sabes. No lo sabes...

ELLA.- ¿Cómo no lo voy a saber? Es un jugador de
fútbol.

EL.- ¡Bravo! ¡Bravo! Si estamos hablando de fút-
bol y te pregunto quien es Fulanito, lo normal es que sea
un futbolista. ¡qué lista! Si hablamos de toros y te pregun-
to que si sabes quién es el Niño de la Capea, no sirve que
me digas, que es un torero.

ELLA.- ¿Es un torero?

EL.- ¡Pues claro!

ELLA.- Pues mira, creo que lo hubiera acertado de
todas las maneras porque eso del Niño del Tal es muy típi-
co de los toreros.
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ELLA.- Ese no me suena.

EL.i Pues es el que más te debería de sonar, porque es
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ELLA.- Porque yo de música entiendo mucho.

EL.- ¡Ya!Pues este muchacho era un desconocido para
el gran público, de pronto coge una canción de Nino Bra-
vo ... aquella de Libre, libre ... como el sol cuando amanece
yo soy libre .... ¿te suena?

ELLA.- ¡Claro! Me gustaba mucho Nino Bravo ...

EL.- Pues eso. Cogió la canción y después tuvo la suerte
de que a alguien le pareció bien para acompañar un anun-
cio en Televisión, ¡y ya está! Número uno en los cuarenta y
tal y tal ... El Niño de la ... ¡Perdona!

ELLA.- ¿Por qué?

EL.- No es el Niño, es el Chaval. El Chaval de la Peca.

ELLA.- ¡Ah! ¡A ése si que le conozco!

EL.- ¡No seas cínica! ¿Qué más da el Niño que el Cha-
val? Si lo hubieras conocido se habría producido en tu mente
un proceso de asociación de ideas que ...

ELLA.- Oye, a ti tampoco te faltan palabras.

EL.- No como a ti. De todas las maneras, ya sabes,
cuanto más hablemos más ahorramos ...

ELLA.- Eso lo dice un tipo muy simpático que sale en
la televisión anunciando teléfonos, ¿no?

EL.- Sí. Pero a mí no me cae simpático en absoluto,
¿cómo se puede ser tan imbécil de decir que cuanto más
hablas por teléfono más te ahorras? Como más te ahorrarás
será hablando poco o no hablando nada, ¡digo yo!

ELLA.- Ahí tienes razón. Pero el tipo me parece sim-
pático: al menos, veo en él un buen actor.

EL.- Tal vez. Pero amí no me gusta. ¡Y puede que
haya alguien que se crea eso de que cuanto más hablas mas
ahorras! Nos manipulan de mala manera.

ELLA.- La gente no es tan tonta como alguno se cree.
De todas formas, esto de la televisión es alucinante. El otro
día me enteré que habían retirado de la programación de
una cadena privada un ¡determinado programa con un
montón de audiencia: cerca de cuatro millones.

EL.- ¿Yeso?

ELLA.- Pues resulta que habían estudiado el perfil
general de esa audiencia y no se correspondía con el pre-
tendido por los responsables de la cadena.

EL.- ¡Leches!

ELLA.- Como te lo cuento. Ya no interesa conseguir
el mayor numero de televidentes, sino espectadores con unas
determinadas características. Todo depende de lo que se
quiera vender en cada momento.

EL.- ¡Cómo afinan!

ELLA.- ¡Ya lo creo! Interesan espectadores con buen

nivel adquisitivo. Sobre todo con nivel suficiente para ad-
quirir productos de elevado precio.

EL.- Entonces, los pobres dentro de poco no tendre-
mos derecho ni a ver la televisión. Primero están metiendo
cada vez más programas de pago, después quitan los que
nos gustan ...

ELLA.- Vivimos en un mundo absolutamente domi-
nado por el dinero. Primero el dinero, después todo lo de-
más.

EL.- Eso no puede traer buenas consecuencias. Hay
más pobres que ricos, aunque sean menos rentables. ¿Dón-
de dejamos la cuestión humanitaria? ¿Dónde quedan esos
otros valores materiales, artísticos, espirituales ... ?

ELLA.- Para eso cada vez hay menos sitio.

EL.- Se repetirá la historia de Sodoma y Gomorra ...

ELLA.- No seas trágico. Allá cada cual con su con-
ciencia. Además, también existen las ONG's, el
voluntariado ... No todo el mundo es malo. Son personas
que han encontrado una forma diferente de llegar a la feli-
cidad.

EL.- El otro día leí algo muy bonito sobre la felicidad.

ELLA.- Cuéntame.

EL.- Decía que el pájaro no cantaba porque era feliz,
sino que era feliz porque cantaba. ¡Fíjate! Me acordé de ese
montón de veces en que oímos a lo largo del día: "Es que
no me apetece ... ", "No me encuentro motivado ... ", "He
perdido la ilusión por tal o cual cosa ... ''.

ELLA.- Es verdad. cada uno de nosotros tenemos mu-
cho que decir sobre nuestros sentimientos.

EL.- Podemos crearlos.

ELLA.- Exacto.

EL.- Oye. volviendo al chico ése de la Tele. ¡Qué can-
tidad de dinero nos estamos ahorrando con tanto como
hablamos, ¿eh?!

ELLA.- Dijiste que ese tipo no te caía bien.

EL.- Y es cierto. Pero conversar es bueno. Oí decir a
alguien que en lo primero que deberíamos fijarnos a la hora
de elegir compañero sentimental sería en la capacidad de
diálogo que tengamos con él. Llega un momento en la vida
en que la conversación hace mucho bien; desaparece lo fí-
sico y queda el alivio de la charla reconfortante.

ELLA.- Pues tú y yo podíamos hacer pareja ...

(Ocho semanas más tarde iniciaron la convivencia for-
mal después de visitar cinco veces las Edades del Hombre y
utilizar una media de casi treinta mil palabras diarias en ani-
mada conversación).

Jesús Salán Pérez

ELLA.- Porque yo de música entiendo mucho.

EL.- ¡Ya!Pues este muchacho era un desconocido para
el gran público, de pronto coge una canción de Nino Bra-
vo ... aquella de Libre, libre ... como el sol cuando amanece
yo soy libre .... ¿te suena?

ELLA.- ¡Claro! Me gustaba mucho Nino Bravo ...

EL.- Pues eso. Cogió la canción y después tuvo la suerte
de que a alguien le pareció bien para acompañar un anun-
cio en Televisión, ¡y ya está! Número uno en los cuarenta y
tal y tal... El Niño de la... ¡Perdona!

ELLA.- ¿Por qué?

EL.- No es el Niño, es el Chaval. El Chaval de la Peca.

ELLA.- ¡Ah! ¡A ése si que le conozco!

EL.- ¡No seas cínica! ¿Qué más da el Niño que el Cha-
val? Si lo hubieras conocido se habría producido en tu mente
un proceso de asociación de ideas que ...

ELLA.- Oye, a ti tampoco te faltan palabras.

EL.- No como a ti. De todas las maneras, ya sabes,
cuanto más hablemos más ahorramos ...

ELLA.- Eso lo dice un tipo muy simpático que sale en
la televisión anunciando teléfonos, ¿no?

EL.- Sí. Pero a mí no me cae simpático en absoluto,
¿cómo se puede ser tan imbécil de decir que cuanto más
hablas por teléfono más te ahorras? Como más te ahorrarás
será hablando poco o no hablando nada, ¡digo yo!

ELLA.- Ahí tienes razón. Pero el tipo me parece sim-
pático: al menos, veo en él un buen actor.

EL.- Tal vez. Pero a mí no me gusta. ¡Y puede que
haya alguien que se crea eso de que cuanto más hablas mas
ahorras! Nos manipulan de mala manera.

ELLA.- La gente no es tan tonta como alguno se cree.
De todas formas, esto de la televisión es alucinante. El otro
día me enteré que habían retirado de la programación de
una cadena privada un [deterrninado programa con un
montón de audiencia: cerca de cuatro millones.

EL.- ¿Yeso?

ELLA.- Pues resulta que habían estudiado el perfil
general de esa audiencia y no se correspondía con el pre-
tendido por los responsables de la cadena.

EL.- ¡Leches!

ELLA.- Como te lo cuento. Ya no interesa conseguir
el mayor numero de televidentes, sino espectadores con unas
determinadas características. Todo depende de lo que se
quiera vender en cada momento.

EL.- ¡Cómo afinan!

ELLA.- ¡Ya lo creo! Interesan espectadores con buen

nivel adquisitivo. Sobre todo con nivel suficiente para ad-
quirir productos de elevado precio.

EL.- Entonces, los pobres dentro de poco no tendre-
mos derecho ni a ver la televisión. Primero están metiendo
cada vez más programas de pago, después quitan los que
nos gustan ...

ELLA.- Vivimos en un mundo absolutamente domi-
nado por el dinero. Primero el dinero, después todo lo de-
más.

EL.- Eso no puede traer buenas consecuencias. Hay
más pobres que ricos, aunque sean menos rentables. ¿Dón-
de dejamos la cuestión humanitaria? ¿Dónde quedan esos
OtrOSvalores materiales, artísticos, espirituales ... ?

ELLA.- Para eso cada vez hay menos sitio.

EL.- Se repetirá la historia de Sodoma y Gomarra ...

ELLA.- No seas trágico. Allá cada cual con su con-
ciencia. Además, también existen las ONG's, el
voluntariado ... No todo el mundo es malo. Son personas
que han encontrado una forma diferente de llegar a la feli-
cidad.

EL.- El otro día leí algo muy bonito sobre la felicidad.

ELLA.- Cuéntarne.

EL.- Decía que el pájaro no cantaba porque era feliz,
sino que era feliz porque cantaba. ¡Fíjate! Me acordé de ese
montón de veces en que oímos a lo largo del día: "Es que
no me apetece ... ", "No me encuentro motivado ... ", "He
perdido la ilusión por tal o cual cosa ... ".

ELLA.- Es verdad. cada uno de nosotros tenemos mu-
cho que decir sobre nuestros sentimientos.

EL.- Podemos crearlos.

ELLA.- Exacto.

EL.- Oye. volviendo al chico ése de la Tele. ¡Qué can-
tidad de dinero nos estamos ahorrando con tanto como
hablamos, ¿eh?!

ELLA.- Dijiste que ese tipo no te caía bien.

EL.- Y es cierto. Pero conversar es bueno. Oí decir a
alguien que en lo primero que deberíamos fijarnos a la hora
de elegir compañero sentimental sería en la capacidad de
diálogo que tengamos con él. Llega un momento en la vida
en que la conversación hace mucho bien; desaparece lo fí-
sico y queda el alivio de la charla reconfortante.

ELLA.- Pues tú y yo podíamos hacer pareja ...

(Ocho semanas más tarde iniciaron la convivencia for-
mal después de visitar cinco veces las Edades del Hombre y
utilizar una media de casi treinta mil palabras diarias en ani-
mada conversación).

Jesús Salán Pérez



Deuna voz fuerte, cargada de indignación,
se pasó a los apóstrofes, a las interjeccio
nes, a las blasfemias, a los chillidos; y des-

de ellos se llegó a las manos, a los pies, a la cabeza.
El sol calentaba lo suyo ya en el nacimiento, reful-
gente y enceguecedor, dueño de un cielo sin nubes
que le hicieran sombra. A gritos la emprendieron,
a insultos, a acusaciones mutuas. Se ha ido infla-
mando la mañana, sumando rojos tizones a la san-
grante hoguera, que cruza lo alto y no tardará en
alcanzar la vertical del medio día. Lo que parecía
asunto de dos, se ha hecho pleito común de cuan-
tos rondaban por las inmediaciones, viendo u oyen-
do lo que acontecía. Quienes barruntan las muta-
ciones meteorológicas, debido a alguna lesión an-
tigua o a la metódica observación, auguran una tar-
de de tormenta. A puñadas se acometen, a sopapos,
a empellones. Mas el hecho originario de la desa-
venencia permane inalterado, bien visible. Al pa-
recer entraron las ovejas en sembrado de cebada y
comieron múltiples cabezas de la orilla; podían _
verse todavía los pajones acéfalos junto al destrozo
de espigas secas pegadas contra el suelo, obra, sin
duda, de los animales, de sus patas inquietas, de
sus voraces dentelladas. En suma un cuarterón de
grano y un real de vellón de desarreglo, treinta y
cuatro maravedises de contante; ¿y por tan poca
monta se organiza una trifulca que pone en peli-
gro la integridad de los partícipes? Lo que pasa es
que llueve sobre mojado y los labradores se la tie-
nen jurada a los pastores. Lo que ocurre es que los
cazadores no respetan lo ajeno y cruzan los culti-
vos y los pastos haciendo sendero serpean te, y tan-
to labriegos como zagales les tienen ganas. Espan-
tan la caza los segadores en su lento avance, asegu-
ran los cazadores, aunque en esas circunstancias,
ojo avizor, aprovechan los tiros como nunca. Des-
poseídos de sensatez sus reproches, acusan a los se-
gadores de procurar la progresión de rastrojos que
dejan a las piezas sin resguardo. Perdices, codorni-
ces, torcaces, liebres y conejos, han de buscar arro-
yos o linderas pobladas de zarzas si es que no aban-
donan el lugar desprotegido. Los segadores -foras-
teros atraídos por una ración de pan de tres onzas
escasas, media libra de carne y un tercio de azumbre
de vino, a más de un real de plata por jornada de
corte- se ponen del lado de quien los paga
y abandonan su desasosiego en la pelea.
Los pastores quisieran romper a garrotazos
los límites que levantan a sus pies, a las
torpes pezuñas del ganado; y aunque ese
sea el sitio menos oportuno dada la abun-
dancia de yerba, memoria tienen de épocas y lugares in-
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gratos. Los hortelanos aprovechan la ocasión de
castigar a los pastores que rompen con su rebaño _
si no éstos, otros de la misma calaña- las presas.
Los de Husillos buscan resarcirse de los afrentas
recibidas durante siglos de los de Valdepero y és-
tos de los otros. Y los aprendices de bandolero en-,
cuentran en el lance oportunidad de curtirse. Me-
dio mundo contra el otro medio se encaran en la
pradera. Lo que sucede es que todos se duelen de
un destino duro que no les da ocasión de levantar-
se contra nada, ni de elevar quejas a un cielo dota-
do de oídos reiteradamente sordos.

Con esa hechura, el fabulador que da cuerpo
y alma a la historia, se imagina la reyerta; y sabien-
do que pudo suceder conforme a lo pensado o de
manera aproximada, busca intervenir en pasadas
épocas, recreándolas. Mas pone sobre aviso a los
lectores acerca de su invención, y asegura que sin
dar por probados los hechos, dadas las indagacio-
nes previas, bien pudieran haber sucedido a la ma-
nera del cuento.

Era noche ciega esta madrugada y ya los
agosteros se alzaban del lecho. Aún estaba la no-
che cerrada y las arrancadoras bostezaban con los
ojos cegados, buscando a tientas la palangana me-
diada de agua para sus abluciones. Humo salía de
las chimeneas que la luna iluminaba sereno, cal-
mo; las mujeres prendían fuego en los hogares a la
chamada de leña iniciando el día interminable. A
esa hora temprana toman los hombres su copita
de orujo, mordisquean chocolate, un pedazo de
queso, el coscorito, yen la cuadra aparejan al ga-
nado. Cruzan al momento las mula unas calles
desiertas que van a las eras; se oye seco el ruido de
los cascos, parsimonioso, acompasado. Entre dos
luces traquetean los carros siguiendo unos cami-
nos cruzados de magulladuras, obra del agua ator-
mentada y del trajín de las ruedas de hierro. En los
chozos de piedra de los corrales -llanura del pára-
mo- durmieron los pastores acostados en colchón
de nías, y antes del alba desayunaron unas sopas
de leche recién ordeñada, recibida de la ubre mis-
ma en cuerno de vaca o en escudilla de madera.
Quejábanse de su encierro las ovejas con insisten-
tes balidos, y puestas en pie, impacientes, arreme-
tían contra las compañeras. Deseosos de aprove-

char la siega que empuja a la caza y la arrin-
cona, madrugaron también los cazadores;
les esperaban los resecos montes, los valles
verdes, los pedregosos páramos. Recosta-
dos en las linderas, rendidos sus cuerpos,

los segadores rumiaron un zaraballo de pan moreno a la
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mo; las mujeres prendían fuego en los hogares a la
chamada de leña iniciando el día interminable. A
esa hora temprana toman los hombres su copita
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queso, el coscorito, yen la cuadra aparejan al ga-
nado. Cruzan al momento las mula unas calles
desiertas que van a las eras; se oye seco el ruido de
los cascos, parsimonioso, acompasado. Entre dos
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mentada y del trajín de las ruedas de hierro. En los
chozos de piedra de los corrales -llanura del pára-
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espera de la señal que los pusiera, encorvados, en el duro
tajo. De modo que al encaramarse el sol a las cimas y orien-
tar desde allí sus rayos al pueblo y al campo, las tierras
eran un hervidero de gente dispuesta.

Se relevaban los consumeros del fielato -rornando el
de noche a su casa- y los gallos cantaban a lo lejos, cuando
por la puerta de Monzón salieron de Palencia los soldados.
Algunos estuvieron de guardia, otros de francachela, pero
todos cabalgaban erguidos, marciales. Dando escolta a dos
carromatos tirados por mulos, partida en dos, avanzaba la
columna con premura, sin descomponerse ni un ápicé. Los
seguían, al margen, dos oficiales de vistoso uniforme ce-
rrando la marcha.

Palencia posee el encanto de un comercio bien surti-
do, y de unas calles abiertas a lo extraño. A mayores, los
asuntos oficiales, que causan gran respeto a quienes poca
formación y mundo alcanzan, en Palencia, sin remisión
posible, han de resolverse. Dista Valdepero una legua de
Palencia, y alrededor de media de los pueblos del confín
con los que tiene más trato: Husillos, Monzón de Campos
y Villalobón. Resulta ser Valdepero la villa más poblada y
extensa del contorno, por lo que suelen sus naturales ufa-
narse ante los forasteros de un cierto imperio injustifica-
do. Las más de las familias viven de la labranza, y sacan
provecho añadido a los rebaños de ovejas. El pastoreo ocu-
pa no sólo a rabadanes y a los que cinchan queso, sino
también a quienes cardan la lana e hilan al pulgar, y a aque-
llos que acarrean madejas hasta los telares de Palencia y
Amusco o elaboran en el pueblo estameñas. De ordinario
se relacionan sus gentes con las de Villalobón debido a la
proximidad y a lo liso del te_~reno,amén de ser dueños de
las mejores tierras del término vecino, las cercanas al arro-
yo Mayor; conseguidas a través de matrimonios mixtos o
por compra. El camino real que desde Palencia lleva a
Santander -cuesta de la Miel abajo- une a Valdepero con
Monzón; por él transita la diligencia trasladando viajeros
principales. El común de los labradores, en media maña-
na, lleva trigo a la fábrica de harinas o trae salvado. Las
llanadas de Valdepero y de Husillos se sitúan en planos
distintos -Valdepero arriba- unidos por un desnivel brusco
que convierte en cansado el paseo que los separa. A pesar
de ello un diario ajetreo se empeña en enlazarlos.

Haciéndose raya natural entre Husillos y Valdepero -
un fragmento exiguo- al pie de las laderas discurre plácida-
mente el río Carrión. Traza una curva abierta, a modo de
hoz, por donde el agua se desliza sosegada y los peces, sin
necesidad de abandonarla, nacen, se alimentan, desovan y
mueren. Las lavanderas, quienes buscan un higiénico re-
mojón, y los que persiguen la pesca de barbos, tencas, tru-
chas, angulas y cangrejos, es a la hoz donde acuden desde
Valdepero, de forma que consideran a ese trecho de co-
rriente mansa su propio río. Baja por allí el camino de

Vallejo, uno de los tres que unen ambos pueblos y el más
ventajoso, debido a que su pendiente es la menos inclina-
da. Tal particularidad y la hermosura del valle, reverdecido
por un arroyuelo y salpicado de chopos, lo convierten en
el más transitado. Desde el punto de encuentro con el río
lo bordea hasta unirse hacia el sur con el camino de la
Cuesta, el más corto de todos y el de mayor peligro, pues
dado lo abrupto del terreno y lo estrecho del carril, no
resulta raro que caballerías y carruajes se despeñen. Por no
hablar de la ordinaria presencia de bandoleros, dispuestos
a suavizar la carga de los transeuntes. Sucede que a la dis-
tancia de una voz de la senda, ocultas a la vista, existen
unas covachas sumidas en la humedad y lo oscuro, vivien-
das de quienes no tienen otra: desheredados, malhechores
perseguidos por la justicia y algún eremita. Un poco más
al mediodía, cercano a considerables cárcavos -rnaravilla
labrada por la naturaleza indómita, desfiladeros que ape-
nas puede traspasar un asno- baja el camino conocido como
de Villazamala, por unir con tal pago a Fuentes y a Husi-
llos. Avanza esta tercera vía unas doscientas varas hasta
encontrarse con las otras dos, y la recorren, principalmen-
te, pastores guiando rebaños. A partir del punto de unión,
hecho ya camino único de veinte pies de ancho, se dirige a
la embocadura del puente que cruza el río a la entrada
misma del pueblo. Es el señorío de Husillos, cuya iglesia
fue en tiempos abadía afamada y poderosa colegiata.

Las laderas que dificultan las relaciones entre los ha-
bitantes de Valdepero y Husillos, aparecen salpicadas de
endrinos, acederas, carambucos y plantas aromáticas: ro-
mero, espliego, manzanilla; y las cubre una hierba recia
muy apropiada para el pastoreo. Pastura que en el pago de
Villazalama es comuniega y disfrutada con iguales dere-
chos por los ganados de Valdepero y Husillos. Una abun-
dante fauna de conejos, algún que otro zorro, yel huidizo
lobo, a más de los volátiles, dueños de un cielo azul, tiran
de los cazadores con fuerza; y es frecuente verlos, ojo avi-
zor, recorrer los senderos de cabras flanqueados por gal-
gos.

Sabino y Tirso, zagales de Valdepero y Husillos res-
pectivamente; mozalbetes que presumen de bozo y de una
sombra de barba que les oscurece el mentón, están hechos
a pastorear sus rebaños desde niños. Se encuentran ambos
con frecuencia en los pastos de Villazalama y -hablando de
lo suyo y de lo ajeno, jugando, lanzando piedras para pro-
bar el tino, peleándose por tantear sus fuerzas- mientras
las ovejas retozan y enredan los canes, han forjado una amis-
tad que se muestra inquebrantable si es sometida a prueba
en discusiones o porfías. Mastines les ayudan a avecinar el
ganado sin mezclas; pues aunque uno a uno conocen ove-
jas, chivas y carneros, da mucho trabajo poner a cada cual
en su sitio. Se basta y se sobra uno solo en esas circunstan-
cias para cuidar de los dos rebaños, así que pueden, a la

espera de la señal que los pusiera, encorvados, en el duro
tajo. De modo que al encaramarse el sol a las cimas y orien-
tar desde allí sus rayos al pueblo y al campo, las tierras
eran un hervidero de gente dispuesta.

Se relevaban los consumeros de! fielato -tornando e!
de noche a su casa- y los gallos cantaban a lo lejos, cuando
por la puerta de Monzón salieron de Palencia los soldados.
Algunos estuvieron de guardia, otros de francachela, pero
todos cabalgaban erguidos, marciales. Dando escolta a dos
carromatos tirados por mulos, partida en dos, avanzaba la
columna con premura, sin descomponerse ni un ápice. Los
seguían, al margen, dos oficiales de vistoso uniforme ce-
rrando la marcha.

Palencia posee e! encanto de un comercio bien surti-
do, y de unas calles abiertas a lo extraño. A mayores, los
asuntos oficiales, que causan gran respeto a quienes poca
formación y mundo alcanzan, en Palencia, sin remisión
posible, han de resolverse. Dista Valdepero una legua de
Palencia, y alrededor de media de los pueblos de! confín
con los que tiene más trato: Husillos, Monzón de Campos
y Villalobón. Resulta ser Valdepero la villa más poblada y
extensa de! contorno, por lo que suelen sus naturales ufa-
narse ante los forasteros de un cierto imperio injustifica-
do. Las más de las familias viven de la labranza, y sacan
provecho añadido a los rebaños de ovejas. El pastoreo ocu-
pa no sólo a rabadanes y a los que cinchan queso, sino
también a quienes cardan la lana e hilan al pulgar, y a aque-
llos que acarrean madejas hasta los telares de Palencia y
Amusco o elaboran en el pueblo estameñas. De ordinario
se relacionan sus gentes con las de Villalobón debido a la
proximidad y a lo liso de! terreno, amén de ser dueños de
las mejores tierras de! término vecino, las cercanas al arro-
yo Mayor; conseguidas a través de matrimonios mixtos o
por compra. El camino real que desde Palencia lleva a
Santander -cuesta de la Mie! abajo- une a Valdepero con
Monzón; por él transita la diligencia trasladando viajeros
principales. El común de los labradores, en media maña-
na, lleva trigo a la fábrica de harinas o trae salvado. Las
llanadas de Valdepero y de Husillos se sitúan en planos
distintos -Valdepero arriba- unidos por un desnivel brusco
que convierte en cansado e! paseo que los separa. A pesar
de ello un diario ajetreo se empeña en enlazarlos.

Haciéndose raya natural entre Husillos y Valdepero -
un fragmento exiguo- al pie de las laderas discurre plácida-
mente e! río Carrión. Traza una curva abierta, a modo de
hoz, por donde el agua se desliza sosegada y los peces, sin
necesidad de abandonarla, nacen, se alimentan, desovan y
mueren. Las lavanderas, quienes buscan un higiénico re-
mojón, y los que persiguen la pesca de barbos, tencas, tru-
chas, angulas y cangrejos, es a la hoz donde acuden desde
Valdepero, de forma que consideran a ese trecho de co-
rriente mansa su propio río. Baja por allí e! camino de

Vallejo, uno de los tres que unen ambos pueblos y e! más
ventajoso, debido a que su pendiente es la menos inclina-
da. Tal particularidad y la hermosura del valle, reverdecido
por un arroyuelo y salpicado de chopos, lo convierten en
e! más transitado. Desde e! puntO de encuentro con el río
lo bordea hasta unirse hacia e! sur con el camino de la
Cuesta, el más corto de todos y e! de mayor peligro, pues
dado lo abrupto del terreno y lo estrecho del carril, no
resulta raro que caballerías y carruajes se despeñen. Por no
hablar de la ordinaria presencia de bandoleros, dispuestos
a suavizar la carga de los transeuntes. Sucede que a la dis-
tancia de una voz de la senda, ocultas a la vista, existen
unas covachas sumidas en la humedad y lo oscuro, vivien-
das de quienes no tienen otra: desheredados, malhechores
perseguidos por la justicia y algún eremita. Un poco más
al mediodía, cercano a considerables cárcavos -maravilla
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las ovejas retozan y enredan los canes, han forjado una amis-
tad que se muestra inquebrantable si es sometida a prueba
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vez, llevar a cabo alguna tarea en los corrales o acercarse a
Palencia bordeando la Miranda. Los amos aprecian el pro-
vecho de su destreza, pues crías, leche y lana son más abun-
dantes desde que ellos apacentan. Sabino, mozo alto y re-
cio que la peste dejó sin familia, quiso acercarse a la capital
en día de feria, hace de ello casi dos meses. Tirso, joven
apacible, primero de siete hermanos, rafiendo la flauta he-
cha con su industria a partir de una caña cortada al borde
del río, quedó al cuidado de los dos rebaños. Cruzó Sabino
los prados, las tierras pedregosas, los sembrados ralos; pasó
cerca de las yeseras, de las canteras de roca caliza, hasta
dominar el cerro del Otero y la ermita del Santo Cristo,
horadada bajo la cumbre terrena que le sirve de techo. Re-
corrió en Palencia la ciudad y la Puebla; se acercó al mer-
cado de la calle Burgos, que extiende sus mercaderías ante
la iglesia de San Lázaro y el convento de Santa Clara, jun-
to a los soportales, cercano a la salida que lleva a Villalobón
y Astudillo, Compró un zurrón en buen uso y una manta
de las llamadas de viaje y, sin prisa, recorrió algunas calles
que saciaban su interés. Se echó al estómago un buen tra-
go de agua, o cuatro para mayor exactitud, pues en la plaza
Mayor probó de los cuatro caños de bronce, y en el pilón
redondo de piedra jaspe se refrescó el rostro sudoroso por
la caminata. Buscando la sombra, ya que el calor era pega-
joso, contempló la soberbia fábrica de piedra y ladrillo que
conforma el Hospital de San Antolín y San Bernabé, tan
benéfico, tan poderoso, tan rico: sólo en Valdepero posee
casi dos centenares de aranzadas de tierra, que le fueron
donadas por personas piadosas en forma de viñas, en su
mayoría hoy descepadas y entregadas en arriendo a buen
precio. Pasó ante la mansión de don Manuel Peñalba, ad-
mirable, y distrajo su curiosidad en la calle mayor miran-
do escaparates. En el comercio del italiano Julio Mesina
halló una herramienta que parecía estar esperándole, y su
mirada se quedó fija en ella: pezuña de chivo la cabeza, las
cachas de cuerno de toro y una hoja que impone respeto.
Entró, preguntó el precio de la navaja, y dicho por el de-
pendiente, salió de la tienda para pensar un momento. La
vió de nuevo en la vitrina, y sintió la llamada del acero, de
sus reflejos destellantes. Penetró en la tienda deseando te-
nerla en la mano. Un corte facilitaba a la uña aprehender
la cuchilla; probó la apertura, probó el cierre, el perfecto
alojamiento de la hoja en la cama, en la hendida puchítera,
y la atracción se le hizo irresistible. Se acordó Sabino de
Tirso y fueron dos utensilios iguales los que compró, sa-
biendo que allí se quedaban todos los ahorros y los necesi-
tados zahones de cuero. Volvió dando saltos de contento
al subir la ladera, desandando el camino hasta llegar a
Villazalama donde, los perros primero y después su ami-
go, le recibieron con franco alborozo. Mostró Sabino su
navaja y Tirso quedó boquiabierto. Era tal el fascinación
que el amigo sintió por el arma que orgulloso de su gesto,
dijo: "Es tuya". No acababa de creérselo Tirso y cuando la

duda más le acuciaba, sacó del morralla otra para conven-
cerle de que la suerte tenía dos maneras idénticas de pre-
sentarse favorable. Como en sueños se expresaron: "Mata-
remos cabritos, desollaremos corderos, formaremos figu-
ras de leña, vaciaremos cuencos de madera, cortaremos lías
de esparto y presumiremos".

Cincuenta y ocho días más tarde, en el mismo lugar,
sus pensamientos siguen derroteros serios y el diálogo tie-
ne como asunto el porvenir incierto.

-Estarernos aquí, ¿te parece?, en la pradera, en los co-
rrales, hasta que nos tome el ejército para servir al Rey.
Con el botín de las guerras haremos dineros y, hechos unos
señorones, vendremos en favor de los nuestros-Declara
Tirso.

-Qué se nos da a nosotros del Rey... ¡América!, a Amé-
rica iremos; a Cuba, a Puerto Rico, a la Argentina, que es
una inmensa pradera. El Rey, llámese José, Carlos o Fer-
nando, que se sirva a sí mismo.-Discrepa un Sabino exal-
tado.

Hablan luego de las inquietantes noticias que dibu-
jan un país sumido en el desconcierto. No saben nada de
política pero están recelosos. Y en eso se organiza un re-
vuelo en el extremo opuesto: un segador y un pastor co-
mienzan su perturbadora riña.

Ese mismo día, 5 de julio por más señas, caluroso como
hemos dicho, de buena mañana, los que bregan en la cues-
ta de la Media Legua junto al camino real de Santander los
ven acercarse. Los que en las Altas siegan las cebadas -di-
chas del canónigo Ribera- pertenecientes al célebre Hospi-
tal, los ven venir gallardos y amenaz.idores. Cabalgan or-
gullosos en sus corceles negros, enhiestos, fieros, de mira-
da inhóspita; arropando a dos carromatos vacíos, y son lo
menos treinta. Hay algunos jóvenes, otros de mediana edad;
en sus cabezas revolotean recuerdos de la tierra madre, de
parientes y amigos que quedaron lejos. Buscando un equi-
librio inexistente, a las renuncias contraponen las imáge-
nes de gloria que alcanzan a vislumbrar, las condecoracio-
nes, los ascensos, el bastón de mando. ¡Franceses!, ¡solda-
dos franceses!: la voz corre como el agua desbordada. Casi
un mes antes se posesionaron de la capital; de arrasar
Torquemada venían, de acuchillar a los vecinos todos, ni-
ños y mayores; de quemar el pueblo, de derribarlo desde la
propia base. Se trata de bárbaros, de bestias inhumanas;
ruinas y cenizas dejan a su paso. Los ven con temor y asom-
bro los agosteros que tienen su faena en el Altillo, y uno de
los mozos, caballero en su burro, menos airoso que los
franceses pero más rápido, se acerca al pueblo para prevenirr
a los vecinos.

Llegados al señorío secular de Valdepero se dirigen,
como era de esperar, a la plaza del Ayuntamiento; desca-
balgan y, antes que nada, fijan al poste dos edictos. Uno de
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ellos requiere la colaboración de los vecinos en la requisa,
aportando al ejército amigo legumbres, grano, mantas, ha-
rina, y brazos fuertes para cargarlo todo. "Traen la paz y la
democracia, la instrucción de los ignorantes, las obras pú-
blicas, y la igualdad de los pobres con los ricos", asegura el
cartel. Son "los conquistadores de Europa, enviados por
Napoleón a todos los confines para descubrir a las gentes
diversas su unidad de destino", añade a modo de explica-
ción que ata el deber de unos y el derecho de otros. Firma,
dando al contenido fuerza de ley, el General de División
Lasalle, Conde del Imperio. El segundo cartel no es más
que el bando del mismo militar dado el 17 de junio en
Palencia, por el que la nueva autoridad prohibe portar ar-
mas, blancas o de fuego, incluidas las habituales navajas,
herramienta imprescindible en muchas tareas. A quien en
un cacheo le sean halladas será considerado soldado ene-
mIgo.

Encuentran el ayuntamiento cerrado y al alguacil a la
puerta, haciendo guardia, dispuesto a servir a la autoridad
de hecho, sabedor de la venida de lo que el llama "destaca-
mento aliado". Le ordenan premura en abrir el Consisto-
rio y buscar a las mandatarios del municipio y, a escape,
deja franca la puerta y emprende el camino. Tras un largo
rato -aprovechado por los soldados para dar agua y pienso
a los caballos, comer un bocado de pan con tasajo y beber
un jarro de vino en uno de los dos mesones, el que está
junto al arco de la puerta Hondón, seguramente, por
haberlo visto al llegar- se personan el Teniente Alcalde
Mayor y el Alcalde Ordinario, puestos por el Duque de
Alba al frente del pueblo. Ambos conocen las atrocidades
cometidas por los soldados en su avance imparable, y traen
calculada la resistencia pasiva que pueden oponer a la guar-
nición de la capital -medio millar de soldados, avanzadilla
de un ejército numeroso y dotado de toda clase de pertre-
chos- y al piquete que acaba de llegar al pueblo. Basados
en ese razonamiento, recriminan su acción a las incendia-
rias de los dictados franceses sorprendidas por ellos allle-
gar a la plaza. La iglesia y las ermitas son, en su pensar,
previsibles objetivos de los invasores: pinturas, tallas, obje-
tos de culto, cruces, copones y patenas, oro y plata. Esas
riquezas han oído que buscan. El trigo del Pósito, el grano
de las paneras, las legumbres de alacenas y despensas, el
ajuar hospitalario, y los lechazos resguardados en los apris-
cos de las rondas. Queda claro que los vecinos han de con-
tribuir al sostenimiento de los ocupantes. Chorizos y lo-
mos en aceite pueden disimularse, dentro de sus orzas, en
los pajares. Lástima que a los marranos -sustento del próxi-
mo año- tan alborotadores, no se les pueda esconder en
sitio alguno. Tardan en manifestar un aprensión alojada
en lo oculto de la mente, un miedo que como padres o
esposos no pueden restringir: las doncellas; hay soldados
muy jóvenes que no tendrán miramientos y disponer su
guarda puede mariifestarse insuficiente. Si los bandidos se

conforman con víveres e imágenes, en interés del pueblo,
la inteligencia conviene en entregárselos. Peor será si se
quedan, ya que el castillo y la Casa Grande pueden tentar
a unos jefes que precisan aposento para hombres y bestias

Situados los regidores en presencia de los oficiales que
mandan la tropa extranjera -el capitán Bonet y un segun-
do cuyo nombre no entienden- su tono es conciliador, de
capitulación aparente. Por ignorarlo, hablan con el deje
lastimero que a todos los déspotas agranda; y si algo dicen
de verdad sobre las posibilidades de ayuda, esa verdad se
refiere a las deudas contraídas por el municipio, a los cen-
sos pendientes de pago, ya las rentas debidas al Duque. El
rédito de ciento ochenta mil reales comprometidos al tres
por ciento, se suma a obligaciones y cargas, de modo que
el compromiso anual alcanza un monto de trece mil reales
largos. Esa verdad de su boca quejosa abarca a las malas
cosechas sufridas en los granos, y a la merma de vino: "Si
les ha llegado a oídos su fama, han de saber que es bien
cierta: las uvas mencÍa y garnacha dan cuerpo a los mos-
tos, sabor a frutas maduras, y un color granate de' tonos
muy vivos; las bodegas profundas, de temperatura cons-
tante, facilitan una fermentación ajustada; las carrales de
roble de nuestros montes, cuna y cama, comunican un
aroma a vainilla que tiene buen predicamento. Eso es in-
discutible, mas la cantidad es cosa divergente, pues si cuan-
do éramos niños, de cada cinco obradas del término mu-
nicipal -excluyendo montes y prados- una se destinaba a
viñedo, ahora la proporción llega a una de cada diez. A
mayores, las tierras libradas de cepas son de mala calidad y
producen muy poco, algo de centeno, morcajo y avena, lo
mismo que los peñascales de los páramos". Todo eso ma-
nifiestan los ediles a unos oficiales que escuchan sin enten-
der la esencia. No han traído intérprete y tergiversan lo
que oyen y dicen. Los militares franceses, camada de
Napoleón, pagados de sí mismos, se muestran incapaces
de admitir virtud a esta tierra y lo mismo a sus gentes.

Han dispuesto los campesinos un tentempié con el
fin de ganar tiempo, y mientras los oficiales prueban las
bondades de lo ofrecido, queso, jamón y un vinillo del
año pasado que ha salido soberbio, el pueblo entero se afa-
na en ocultar todo lo que de valor posee. Ciérranse las
mujeres jóvenes -algunas contra su voluntad, pues han oído
decir que son mozos guapos los franceses y lucen bigotes-
en el falso suelo del escenario, salón de baile donde a veces
se representan comedias. El siete de junio, la invasión fran-
cesa, un paseo militar sin más tropiezos que el de
Torquemada, llegó a Palencia. Es de dominio público lo
acaecido en el pueblo ribereño del Pisuerga, a raíz de obs-
truir sus gentes el puente que lo cruza tratando de entor-
pecer el avance marcial. Se conoce, asimismo, que desde el
mes de marzo se encuentran en Madrid los franceses, se
ensalza el levantamiento del dos de mayo, y no se ignora
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sitio alguno. Tardan en manifestar un aprensión alojada
en lo oculto de la mente, un miedo que como padres o
esposos no pueden restringir: las doncellas; hay soldados
muy jóvenes que no tendrán miramientos y disponer su
guarda puede manifestarse insuficiente. Si los bandidos se

conforman con víveres e imágenes, en interés del pueblo,
la inteligencia conviene en entregárselos. Peor será si se
quedan, ya que el castillo y la Casa Grande pueden tentar
a unos jefes que precisan aposento para hombres y bestias

Situados los regidores en presencia de los oficiales que
mandan la tropa extranjera -el capitán Bonet y un segun-
do cuyo nombre no entienden- su tono es conciliador, de
capitulación aparente. Por ignorarlo, hablan con el deje
lastimero que a todos los déspotas agranda; y si algo dicen
de verdad sobre las posibilidades de ayuda, esa verdad se
refiere a las deudas contraídas por el municipio, a los cen-
sos pendientes de pago, y a las rentas debidas al Duque. El
rédito de ciento ochenta mil reales comprometidos al tres
por ciento, se suma a obligaciones y cargas, de modo que
el compromiso anual alcanza un monto de trece mil reales
largos. Esa verdad de su boca quejosa abarca a las malas
cosechas sufridas en los granos, y a la merma de vino: "Si
les ha llegado a oídos su fama, han de saber que es bien
cierta: las uvas menda y garnacha dan cuerpo a los mos-
tos, sabor a frutas maduras, y un color granate de' tonos
muy vivos; las bodegas profundas, de temperatura cons-
tante, facilitan una fermentación ajustada; las carrales de
roble de nuestros montes, cuna y cama, comunican un
aroma a vainilla que tiene buen predicamento. Eso es in-
discutible, mas la cantidad es cosa divergente, pues si cuan-
do éramos niños, de cada cinco obradas del término mu-
nicipal -excluyendo montes y prados- una se destinaba a
viñedo, ahora la proporción llega a una de cada diez. A
mayores, las tierras libradas de cepas son de mala calidad y
producen muy poco, algo de centeno, morcajo y avena, lo
mismo que los peñascales de los páramos". Todo eso ma-
nifiesran los ediles a unos oficiales que escuchan sin enten-
der la esencia. No han traído intérprete y tergiversan lo
que oyen y dicen. Los militares franceses, camada de
Napoleón, pagados de sí mismos, se muestran incapaces
de admitir virtud a esta tierra y lo mismo a sus gentes.

Han dispuesto los campesinos un tentempié con e!
fin de ganar tiempo, y mientras los oficiales prueban las
bondades de lo ofrecido, queso, jamón y un vinillo del
año pasado que ha salido soberbio, el pueblo entero se afa-
na en ocultar todo lo que de valor posee. Ciérranse las
mujeres jóvenes -algunas contra su voluntad, pues han oído
decir que son mozos guapos los franceses y lucen bigotes-
en el falso suelo de! escenario, salón de baile donde a veces
se representan comedias. El siete de junio, la invasión fran-
cesa, un paseo militar sin más tropiezos que el de
Torquemada, llegó a Palencia. Es de dominio público lo
acaecido en el pueblo ribereño del Pisuerga, a raíz de obs-
truir sus gentes e! puente que lo cruza tratando de entor-
pecer el avance marcial. Se conoce, asimismo, que desde el
mes de marzo se encuentran en Madrid los franceses, se
ensalza el levantamiento del dos de mayo, y no se ignora



que los fusilamientos de patriotas duraron tres días com-
pletos. Quizá esas noticias expliquen porqué, en la capital,
el Obispo y el Corregidor Ortiz pidieron clemencia y
muchos vecinos han huido a León. En vista de que han
ocupado la ciudad como casa propia, y viven a cuerpo de
rey en residencias principales, se cree que los extranjeros
van a quedarse.

Alaban los oficiales el paladar del vino, el color y el
olor, tan a su gusto que les parece francés; se admiran del
descubrimiento y piden dos bocoyes de sesenta cántaras.
Bajo un sol ardiente se acercan al Pósito -dotado con seis-
cientas fanegas de trigo- que ultima la campaña y carece
de acopio. Desconfía el capitán francés de los alcaldes y
pone a su lado al alguacil que parece más dócil, a él se
dirige buscando información y respuestas. Cuatro cargas
envasan en ocho costales que suben a uno de los carromatos.
La pobreza del hospitalillo no facilita ocasión a los solda-
dos de apoderarse de cosa apreciable, salvo unas mantas
que el algualcil descubre recién llegadas del telar, reempla-
zo de las que aprovechan a los dos enfermos de tercianas,
tan ralas, que se ve la luz atravesar trama y urdimbre, y
manchadas, para colmo, del jugo de borrajas que los cura.
De la ermita de Jesús Nazareno, pobre de solemnidad, sólo
una capa del Cristo, bordada en oro, regalo de los humil-
des cofrades, pueden llevarse. Postergando la visita al cas-
tillo, cuya llave obra en poder del representante del Duque
que ha sido avisado; ya la iglesia parroquial, al hallarse el
cura administrando el viático a un moribundo, dirigen sus
miras a la ermita de San Pedro.

Silvino, anciano ermitaño de la Virgen del Consuelo,
y sepulturero del Cementerio Municipal, subido a la espa-
daña para sujetar el badajo de la campana, los ve llegar.
Tiene su vivienda de encargado adosada al campanario, y
la huesera, abundante de calaveras y tibias, hace las veces
de huerto; así que ha ido desarrollando creencias sobre la
otra vida que no son comunes. Sabiendo forzada a la auto-
ridad no entrega las llaves que piden los alcaldes, y un sol-
dado cualquiera da en el suelo con el cuerpo menguado y
lo arrastra inerte tirando de un pie. Es vano el castigo,
Silvino no cede. Deciden reventar el portón usando como
ariete un banco de roble -rnedio tronco serrado, el asiento;
y las patas, cuatro ramas gruesas- donde suele tomar el
fresco el enterrador y su familia: una esposa encorvada y
una hija moza de mediana edad con el entendimiento re-
ducido. Resultan sólidas las hojas de la puerta, y aferrados
a ellas se intuyen los cerrojos internos; unidad forman ba-
rras y tablones y, siguiendo el ejemplo del ermitaño, tam-
poco ceden. Por indicación del alguacil entran en la casa y
sacan a las dos señoras, medrosas, asustadas. En sus muje-
res violentan a Silvino; un infame uniformado rasga las
raídas sayas con una bayoneta de hoja brillante que araña
la piel. Alma impetuosa en cuerpo gastado, el octogenario

hace frente al soldado bandido, y recibe un culatazo en el
rostro que basta para derribarlo y concluir su diario penar.
La esposa, compañera en las encrucijadas, con tal de evi-
tarle tortura facilita las llaves al capitán de la tropa invaso-
ra, y se abraza al marido agónico. El gentío que se ha ido
arremolinando, vecinos incapaces para las labores del campo
-abuelos de cráneo desnudo, indignadas mujeres y aterno-
rizados chiquillos- observa la avasalladora actitud de los
soldados franceses mordiéndose la lengua. Cargan en uno
de los carromatos, de considerables dimensiones para los
usos del lugar, algunos cuadros de autor desconocido, dos
tallas admirables que forman unidad con un Cristo, el va-
lioso cáliz y una casulla bordada con hilos de oro. Un cha-
val atrevido -poco más de diez años- cruza un palo en una
de las ruedas para que no partan los ladrones llevándose el
botín. Un pescozón lo derriba; y un puntapie, ya en el
suelo, remata la hazaña valiente de un militar sin entrañas.
La madre del niño acomete al verdugo gritando imprope-
rios, pero éste la toma de los brazos desnudos, del talle, y
la arroja rodando por la alta lindera que bordea el camino
de Taragudo y los montes. Los vecinos, con ademán hostil
-tres docenas ya- debatiéndose entre el deseo de venganza
y el miedo a las represalias, siguen a la cohorte extranjera,
al alguacil y a los regidores, hasta el castillo. Los hombres
que se afanan en el campo conocen lo que ocurre; esposas
dolidas les llevan las noticias, y los motriles encargados del
aprovisionamiento. Una orden, un ruego reciben del Al-
calde Mayor, del Alcalde Ordinario: "Habéis de permane-
cer alejados de la villa; nada ganamos con el ataque, el
destacamento es sólo una avanzada del cuerpo de ejército
que ocupa Palencia".

En la explanada del castillo esperan los exigidos
bocoyes, desbordantes del vino que los franceses encuen-
tran suyo en todos los sentidos. Los soldados disponen las
carrales de roble en el carretón, y las sujetan con maromas
a las teleras bajas y a los travesaños firmes, sirviéndose de
los costales para impedir que rueden. Aliado, los santos,
acostados sobre las casullas, cubiertos de doradas capas
pluviales, atados con cíngulos, parecen ausentes de su mi-
sión protectora. Las mantas abiertas, extendidas sobre sa-
cos de yute pletóricos de garbanzos, lentejas y tiros, que
cuatro uniformados requisaron de vacuas paneras, colman
los huecos y completan el carro. No habiendo llegado la
llave, aceptan del alguacil la idea de acometer a la puerta
del castillo con el carruaje desocupado. Toman de las cabe-
zadas a los mulos, los fuerzan a girar hasta alcanzar la posi-
ción contraria, y amenazándolos, golpeándolos, consiguen
que cejen, que reculen, hasta fijar los corvejones en tierra y
elevar al cielo las manos. Golpea la madera a la madera y
en el pulso obligado, sin gran deterioro, cede la puerta.
Entran los invasores, observan el patio, se acercan al pozo
insondable, recorren las habitaciones, y juzgan al recinto
pintiparado para albergar a la tropa ya las caballerías, muy
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apropiado como almacén de víveres y polvorín. En nom-
bre del General Lasalle y del Emperador Bonaparte toman
posesión de la fortaleza; y aunque no dejan guardia, ins-
truyen al alguacil para que el herrero ponga nuevos cerro-
jos y él guarde la llave. La Casa Grande se salva momentá-
neamente de la ocupación.

Don Pedro, el párroco, cincuenta años vividos, los diez
últimos al espiritual cuidado de Valdepero; flaco, nervio-
so, recibe a los soldados con las puertas de la iglesia abier-
tas de par en par. Es pacifista y le producen espanto las
armas. Tallas valiosas del altar mayor, madera oscura en su
color natural; casullas de gala, tiesas de los hilos de oro que
las adornan; la cruz de plata, el incensario del mismo me-
tal, y la custodia que se muestra sólo el día del Corpus:
todo ese tesoro deja Don Pedro que se lleven como si fue-
ran baratijas, como si se tratara de viejos aperos de labran-
za. Rodeado como está de miradas coléricas, amilanado
por los fusiles y los machetes, aturdido por incomprensi-
bles palabras extranjeras, permite sin oposición que los
objetos sagrados vayan a parar al carromato, y allí los aco-
moden entre cuatro tablas a modo de cajón. Tiembla don
Pedro al lado de la sacristía, temeroso de que se acerquen
al Sagrario buscando el Copón donde el Dios del Gólgota
descansa tras su sacrificio. Eso hacen: al Tabernáculo se
aproximan, y usando un sable como palanca saltan el cie-
rre que no es sino un sortilegio, un ensalmo pensado para
elevar al Creador sobre las criaturas, al Salvador por enci-
ma de los condenados; una clave válida para situar al
Omnipotente arriba de los desvalidos humanos, que sólo
arrepentidos de sus flaquezas -blanco el interior como ar-
miño- son dignos de recibirle en su oscura morada. Los ve
hacer el medroso don Pedro, y enérgico de una furia que
no sabe de donde le viene.corno una exhalación se adelan-
ta a los profanadores. Trata de tomar las Hostias consagra-
das -Cuerpo vivo de Nuestro Señor- quiere comulgar con
todas ellas, guardarlas en el recinto sagrado del alma. Ya
no siente miedo, se ve gigante y desprecia a las huestes
armadas de Satán, a las palabras sin sentido. Forcejea con
un salvaje, un ateo, un volteriano, con un jacobino envia-
do del infierno; y lo hace porque ama a Cristo más que a la
vida cargada de potencias. Un empellón recibe que lo lan-
za contra la verja, frontera defensora del Sancta Santorun
de las asechanzas del mundo engañoso. Don Pedro, que
padece frecuentes ataques de epilepsia, se agita echando
espumarajos por la boca, bracea y patalea como un poseso.
Retroceden los soldados al verlo, quizá creyentes, quizá
supersticiosos, y es el propio capitán Bonet quien, para
dar ejemplo, golpea reiteradamente el cuerpo con la culata
del fusil, y atraviesa el pecho del sacerdote con la bayoneta
de uno de los espantados.

Han recibido los agosteros recado de no reñir con los
militares, mas las mujeres de Valdepero no entienden los
intereses que animan la política, y ante la cruel y despiadada

actitud de los franceses, piensan sustituir a unos hombres
que prestan oídos a la autoridad y se los niegan a la sangre.
Hablan en concilio de cuatro, de seis, de quince, porque se
van sumando valientes, acaloradas. Hablan de ir al salón
de baile y rescatar a las mozas de su propia cautela, y todas
juntas, las unas y las otras -arrnadas de cuchillos tocineros,
d~ atizadores del hogar, de rústicas escobas- asaltar al des-
tacamento francés y cerrarse en el castillo por si vienen de
Palencia refuerzos. Ya lo hicieron sus tatarabuelas en 1.521,
fecha que está grabada en el frontispicio de la fortaleza
para que ningún vecino lo olvide. La mujer del Alcalde
Mayor les baja los humos a las cabecillas, con unos humos
más altos de alcaldesa consorte, y todo queda en intento.

Ya es más de media mañana y el calor aprieta de lo
lindo, pese a que unas nubes oscuras nacidas al oeste se
acercan al sol. El alguacil, que ha traicionado a su pueblo
en varias ocasiones en lo que va de día, por una sola vez
engaña al enemigo. En las indicaciones dadas al destaca-
mento que quiere ir a Husillos -sólo en él confían los ofi-
ciales- aconseja la parte más quebrada, el camino de la
Cuesta, y se ofrece a acompañarlos. Almorzarán en las proxi-
midades de la villa y visitarán la abadía, pues tienen noti-
cia de los relieves valiosos que cubren sepulcros de gente
principal. Dos chiguitos, previniendo a los que encuen-
tran, se encaminan a todo correr por el pago de las Brujas
hasta Villazalama.

Precisamente en esos pastos ocurre la pendencia que
enfrenta, unos contra otros, al mundo entero y verdadero.
El bosque frondoso tuvo su principio en un insignificante
brote, el caudaloso río fue una fuente; en ésta oportunidad
el germen estuvo en un leve reproche, dirigido a un zagal
por el segador que descubrió el desaguisado. Recibió como
un cantazo el pastor la reprimenda y contestó con alguna
inconveniencia mayor. Su agarrada inmediata resultó un
imán para quienes se percataban de cerca o de lejos de lo
ocurrido; y ahora, transcurrido un corto rato, salta el cala-
ñés por los aires, del jubón de bayeta se toman, del calzón
de paño de Astudillo; a tirones descomponen la figura y
dan con el oponente en el suelo. Allí las puñadas en el
rostro, allí las trompadas en el pecho. Sabino y Tirso de-
fienden antes que a nadie a los trashumantes, a los de cha-
queta de piel de cordero, a los que huelen a leche agria;
mas apoyarían a los labriegos, ya fueran de Valdepero o de
Husillos, ya los segadores recién llegados. La contienda va
perdiendo la intensidad inicial, y salvo los heridos a
garrotazos que buscan desquite, el resto se acomete con
desgana. Dos chavales llegan corriendo como galgos, y
anuncian la cercanía de los franceses. Relatan en dos o tres
frases -más no se necesitan-los crímenes cometidos contra
el ermitaño y el cura, las heridas causadas a los indefensos,
los múltiples robos. El exceso de tensión mata la reyerta,
llegándose a la única determinación aceptable.
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aproximan, y usando un sable como palanca saltan el cie-
rre que no es sino un sortilegio, un ensalmo pensado para
elevar al Creador sobre las criaturas, al Salvador por enci-
ma de los condenados; una clave válida para situar al
Omnipotente arriba de los desvalidos humanos, que sólo
arrepentidos de sus flaquezas -blanco el interior como ar-
miño- son dignos de recibirle en su oscura morada. Los ve
hacer el medroso don Pedro, y enérgico de una furia que
no sabe de donde le viene, como una exhalación se adelan-
ta a los profanadores. Trata de tomar las Hostias consagra-
das -Cuerpo vivo de Nuestro Señor- quiere comulgar con
todas ellas, guardarlas en el recinto sagrado del alma. Ya
no siente miedo, se ve gigante y desprecia a las huestes
armadas de Satán, a las palabras sin sentido. Forcejea con
un salvaje, un ateo, un volteriano, con un jacobino envia-
do del infierno; y lo hace porque ama a Cristo más que a la
vida cargada de potencias. Un empellón recibe que lo lan-
za contra la verja, frontera defensora del Sancta Santorun
de las asechanzas del mundo engañoso. Don Pedro, que
padece frecuentes ataques de epilepsia, se agita echando
espumarajos por la boca, bracea y patalea como un poseso.
Retroceden los soldados al verlo, quizá creyentes, quizá
supersticiosos, y es el propio capitán Boner quien, para
dar ejemplo, golpea reiteradamente el cuerpo con la culata
del fusil, y atraviesa el pecho del sacerdote con la bayoneta
de uno de los espantados.

Han recibido los agosteros recado de no reñir con los
militares, mas las mujeres de Valdepero no entienden los
intereses que animan la política, y ante la cruel y despiadada

actitud de los franceses, piensan sustituir a unos hombres
que prestan oídos a la autoridad y se los niegan a la sangre.
Hablan en concilio de cuatro, de seis, de quince, porque se
van sumando valientes, acaloradas. Hablan de ir al salón
de baile y rescatar a las mozas de su propia cautela, y todas
juntas, las unas y las otras -arrnadas de cuchillos tocineros,
d~ atizadores del hogar, de rústicas escobas- asaltar al des-
tacamento francés y cerrarse en el castillo por si vienen de
Palencia refuerzos. Yalo hicieron sus tatarabuelas en 1.521,
fecha que está grabada en el frontispicio de la fortaleza
para que ningún vecino lo olvide. La mujer del Alcalde
Mayor les baja los humos a las cabecillas, con unos humos
más altos de alcaldesa consorte, y todo queda en intento.

Ya es más de media mañana y el calor aprieta de lo
lindo, pese a que unas nubes oscuras nacidas al oeste se
acercan al sol. El alguacil, que ha traicionado a su pueblo
en varias ocasiones en lo que va de día, por una sola vez
engaña al enemigo. En las indicaciones dadas al destaca-
mento que quiere ir a Husillos -sólo en él confían los ofi-
ciales- aconseja la parte más quebrada, el camino de la
Cuesta, y se ofrece a acompañarlos. Almorzarán en las proxi-
midades de la villa y visitarán la abadía, pues tienen noti-
cia de los relieves valiosos que cubren sepulcros de gente
principal. Dos chiguiros, previniendo a los que encuen-
tran, se encaminan a todo correr por el pago de las Brujas
hasta Villazalama.

Precisamente en esos pastos ocurre la pendencia que
enfrenta, unos contra otros, al mundo entero y verdadero.
El bosque frondoso tuvo su principio en un insignificante
brote, el caudaloso río fue una fuente; en ésta oportunidad
el germen estuvo en un leve reproche, dirigido a un zagal
por el segador que descubrió el desaguisado. Recibió como
un cantazo el pastor la reprimenda y contestó con alguna
inconveniencia mayor. Su agarrada inmediata resultó un
imán para quienes se percataban de cerca o de lejos de lo
ocurrido; y ahora, transcurrido un corto rato, salta el cala-
ñés por los aires, del jubón de bayeta se toman, del calzón
de paño de Asrudillo; a tirones descomponen la figura y
dan con el oponente en el suelo. Allí las puñadas en el
rostro, allí las trompadas en el pecho. Sabino y Tirso de-
fienden antes que a nadie a los trashumantes, a los de cha-
queta de piel de cordero, a los que huelen a leche agria;
mas apoyarían a los labriegos, ya fueran de Valdepero o de
Husillos, ya los segadores recién llegados. La contienda va
perdiendo la intensidad inicial, y salvo los heridos a
garrotazos que buscan desquite, el resto se acomete con
desgana. Dos chavales llegan corriendo como galgos, y
anuncian la cercanía de los franceses. Relatan en dos o tres
frases -más no se necesitan-los crímenes cometidos contra
el ermitaño y el cura, las heridas causadas a los indefensos,
los múltiples robos. El exceso de tensión mata la reyerta,
llegándose a la única determinación aceptable.



-¡A la cuesta!-grita un segador- allí los sorprendere-
mos.

-¡A la cuesta! -repite una voz que es un eco de voces, la
unión de veinte voluntades al menos- que cada uno mude
sus trebejos en armas: dalles, hoces, rastrillos, horcas, na-
vajas, garrotes. -Añade el segador que parece más decidi-
do.

-Poco somos si no recuperamos a los santos y venga-
mos a muertos y heridos. Poco somos si dejamos marchar
a los franceses sin escarmiento. -Así se expresa un desco-
nocido Tirso en la parrafada más larga que de él se recuer-
da.

Alargan los chavales su carrera para dar aviso a los de
Husillos y, al momento, horcas de guinchos puntiagudos -
amotinadas, insurrectas- se yerguen amenazadoras; rastri-
llas de madera exhibiendo unos dientes desiguales, cual
pendones de batalla o descabezadas cruces, se elevan hasta
las nubes sombrías. Se enarbolan hoces de brillante filo,
dalles temblorosos. Cachavas y cayados de fuerte aparien-
cia bailan en el aire. Hondas giran preñadas de piedras.
Óyese un fragor de batalla, un rumor de cortejo. Escope-
tas de relucientes caños se agitan buscando invisibles pe-
chos franceses. Voces airadas maldicen a los culpables de la
violencia y la rapiña, votos y juramentos prometen ven-
ganza. Sabino y Tirso descubren un uso impensado para
sus navajas cabriteras, y de ellas reciben un valor crecido.
Hombro con hombro marchan animosos en el grupo que
se dirige a la Cuesta. Amigos, hermanos, una espiga for-
man los que antes se enfrentaban. No les separa el oficio,
ni la circunstancia insignificante de haber nacido en un
pueblo o en el otro, abajo o arriba; les une la defensa de lo
que les hace infelices, un albur que les lleva y les trae por
las tierras sembradas de cosechas inciertas, a través de pe-
dregales infecundos, apremiados por inacabables obliga-
cienes.

En los cárcavos se apostan, en las linderas cubiertas de
zarzas. Toman posición en los recodos del camino, en las
grietas del barranco. Un cazador queda arriba, vigilante de
la tropa, ceñido a su perro. Ya no pica el sol, el bochorno
parece venir de las nubes moradas que cubren el cielo, de
los pajizos rastrojos, de los sembrados enhiestos, de los pol-
vorientos caminos. Llegan los franceses con sus lucidos
arreos, con fusiles y sables; a lomos de sus caballos llegan,
subidos al pescante de los carros. Son lo menos treinta y de
sus frentes resbala el sudor. Piensan unos en sus padres, en
sus novias, en las esposas dejadas en la tierra patria, en los
hijos acaso; otros, los despiertos, los más perspicaces, se
preguntan al paso cansino de los cuadrúpedos, si es ésta la
gloria que vinieron a buscar ilusionados; si es ésta la tierra,
si son éstos los hombres, cuya derrota les ha de procurar la
perseguida fama, si a contienda tan despareja llamaba el

emperador Bonaparte, y si los campesinos ven en ellos la
grandeza de Francia: igualdad, fraternidad, libertad y pro-
greso. Ya están al inicio de la cuesta y divisan Husillos,
cuando unas gotas enormes se mezclan con la tierra suelta
de las roderas, formando una mezcla que se hace barro
denso. Cien truenos siguen de cerca a cien relámpagos, o
VICeversa.

El diluvio es una realidad alejada del antiguo mito. Se
ha concretado partiendo de un cielo negruzco, para preci-
pitarse en un suelo ávido de líquidos, arcilla reseca. Igno-
rante de la zalagarda el destacame'nto entra en el declive
con los carros situados en el centro de la dividida colum-
na. Uno va lleno y el otro esperan llenarlo en el pueblo que
aparece allá abajo, al otro lado del río. Les ha dicho el al-
guacil que a la entrada hay una pradera y, en ella, un mo-
lino; espacio apropiado para acuartelarse. El camino se in-
clina por momentos; ya la derecha o la izquierda se tur-
nan el barranco y la alta ladera siguiendo un zigzag que
busca suavizar la pendiente. Surge una jauría de perros:
sabuesos, mastines, y otros indefinidos, hijos de cien mez-
clas; obediente a unas voces cuyo origen se ignora la horda
canina ladra a los caballos, a los mulos que tiran de los
carromatos, muerde sus patas, espanta su energía. Se alzan
de manos las bestias y algunos soldados besan el suelo. Se
oyen disparos de escopetas emboscadas; no se distinguen
las cabezas que miran a lo largo del tubo, no se ven los
dedos que aprietan el gatillo. Cazadores y aprendices de
bandido han esperado en silencio pegados al suelo; respi-
ran hondo, apuntan con tranquilidad y ninguno yerra.
Cuatro, seis soldados se doblan en sus cabalgaduras y res-
balan hasta quedar tendidos al borde del carril. En perso-
nas armadas de hoces se transfiguran las zarzas, de las
cárcavas surgen sombras que el chaparrón difumina, en las
grietas del barranco nacen figuras espectrales que agitan
dalles, rastrillos y horcas. No basta la galga para fijar las
ruedas a las hendidas rodadas; crúzanse los carros, siguen
la pendiente fácil y su peso arrastra a los mulos. Bestias y
carretas descienden dando tumbos, soltando bocoyes de
vino, costales de grano, imágenes sacras. Causando un ruido
metálico las bayonetas prolongan cañones; se esparcen las
órdenes a través de la lluvia, mezcladas con los gritos de
pavor y los ayes. Los franceses reaccionan y siguen al pie
de la letra el manual que define las maniobras precisas en
caso de emboscada. Un pastor cae malherido cuando la
hoja ensangrentada de un sable abandona su pecho. Un
gorro militar escapa de la cabeza aplastada por un robusto
cayado. Cuatro, seis figuras armadas, procedentes de Hu-
sillos, se incorporan desde abajo al grupo atacante. Caba-
llos sin jinete se despeñan -turbios sus ojos por la líquida
cortina, torpes sus cascos en el limo- sumándose a los des-
coyuntados por las vigas de los carruajes: las patas quebra-
das, los pescuezos torcidos, los vientres sangrantes donde
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las astillas se internan, las tripas exhalando el olor de la
cebada a medio fermentar. Se recortan en lo alto unos con-
tornos esquivos; varios mozos de Valdepero se incorporan
al combate. Momentos antes de esparcir su carga -el mejor
vino de la comarca- los bocoyes aplastan a los que llevan
las riendas en el pescante: uniformes' empapados de caldo,
voces reclamando un socorro que nadie puede prestar. El
agua baja con ruido de arrastre, con rumor de torrente, y
lo lava todo -rostros y vestiduras- y todo lo mancha.

En su nuevo menester las navajas logran el desquite:
fisuras abren a los vientres desguarnecidos, a los sorpren-
didos costados, cruzan caras y marcan mejillas. Olvida
Sabino que es un raposo a quien atacan, un hortelano de
Husillos al que dos cobardes, militares de la Francia inva-
sora, intentan matar. Bayonetas manchadas de sangre ame-
nazan su vida, una por el pecho, otra por la espalda. Lo ve
Sabino y salta como un tigre apretando la navaja en su
puño acerado. Tirso observa el movimiento del amigo y
lleva luego su mirada al espantado rostro de quien teme
ser doblemente ensartado. Basta una seña -ellos se leen la
mirada- y cada uno ataca a un soldado. Los franceses, adies-
trados en su oficio, esquivan con facilidad los envites. Apro-
vecha el hortelano el trance y se escurre como anguila. La
rabia que Tirso contagia a su brazo se disuelve en el aire sin
más consecuencia. Fatalidad de fatalidades, el empuje que
Sabino pone en su navaja, desorientado, se interna en el
pecho amigo; y el corazón generoso de Tirso recibe a la
hoja del hermano como hermana.

Cesa la catarata y se desvanecen las nubes descubrien-
do un azul muy intenso; el olor a tierra mojada, a nías
húmedas, impregna el ambiente. Sabino, dominado por
una pena muy honda que lo ahoga, se sienta sobre una
piedra blancuzca, truncadá.isolitaria: ydesde ese punto de
mira observa el tétrico paisaje de la cuesta, iluminado por
un sol que ya ha traspasado la vertical hace tiempo.

-¡En mala hora compré las navajas! -exclama- a mi
torpeza ha entregado la vida mi amigo del alma. Se mar-
cha con ella una parte de mí, y quedo incompleto,
ampuntado. -Ignora Sabino a ciencia cierta como sucedió
el percance, más sabe que a las hojas de acero las templa el
diablo- La sangre que hace unas horas fluía saludable por
las venas alimentando sueños jóvenes, maduros proyectos,
se mezcla ahora con el sucio légamo. Si esto es la victoria -
se dice- que venga Dios y lo vea. Si esto es la victoria, la
victoria en las pendencias no existe.

Pregunta su conciencia qué será de los seis hermanos
de Tirso, de menor edad que el muchacho muerto, sin
padre los pobres y con la madre enferma. En lo interior se
hace responsable de su suerte y la liga desde ese momento
a la suya. Se irá donde haya dineros, los ganará y ayudará a
la familia que él ha desgraciado.

A quince se eleva entre los campesinos el número de
bajas, cinco cadáveres y diez heridos, entre los que cuenta

el alguacil, viajero en el carretón desocupado. Del pelotón
de tropa no quedan supervivientes. Un grupo de caballos
que ha salido indemne, mordisquea unos juncos al final
de la cuesta, en el pequeño llano que cruza un regato creci-
do. Hay soldados víctimas de sus propias armas, sables,
bayonetas, tomadas por los lugareños en defensa propia,
en el propio ataque; pero los hay que presentan heridas de
navajas, de horcas, de hoces, yesos, ante el temor de una
descubierta francesa que aclare lo ocurrido, se llevan al
pueblo en sus propios caballos y son arrojados al profundo
pozo del castillo, a la corriente subterránea que por allí
pasa. Antes de dar parte a Palencia del desastre ocurrido en
el pueblo, se ensaya el teatro que se ha de fingir. Hombres,
mujeres y niños participan en la representación para que a
nadie se le escape un extremo que lleve al ovillo. Restaura-
da la confianza que en él tenía el Ayuntamiento, el algua-
cil se revela como un buen consejero. Los muertos pro-
pios, caídos en la Cuesta, se colocan en los escenarios del
paso francés: el hospitalillo, el pósito, las ermitas, la puerta
del castillo y la iglesia. Los vecinos, mujeres y hombres,
proclives a aceptar en lo inexplicado la intervención divi-
na, encuentran milagrosa la salvación de las tallas santas,
robadas al santuario del Consuelo, intactas cuando todo
lo demás se ha hecho añicos. Acuerdan devolverlas al lugar
de origen, mas sin reponerlas al culto; emparedadas que-
dan en un esconce bien disimulado.

Inventan, con todo detalle, una explicación del suce-
so que los exonere de culpas: "Bebieron los soldados en el
mesón hasta embriagarse, bebieron los oficiales en el Ayun-
tamiento; un alto hicieron para resguardarse de la tormen-
ta y, abriendo la espita de los bocoyes, bebieron. Guiaron
mal a los mulos que se despeñaron con toda su carga: allí
están las duelas tronchadas de las carrales, allí las legum-
bres y el grano esparcidos, allí las vigas resquebrajadas de
los carretones, allí los mulos mostrando sus vientres abier-
tos, allí están los cadáveres con aliento avinado. Los solda-
dos abrieron pendencia unos contra otros y se dieron muer-
te, desertando unos cuantos que escaparon vivos".

Sabino retiró la navaja de la mano muerta de su ami-
go -puchítera de cabra, pata del demonio- y enlazándola
con alambre a la suya -pezufia de lu~ifer- las arrojó con
rabia al pozo del castillo, impenetrable, tras los uniforma-
dos cadáveres culpables de todo. Evitando enfrentarse a
los franceses, temeroso de poner a prueba su rencor, sin
tomar hatillo, sin despedirse, escapando de sí mismo e ig-
norando la causa, camina hacia el Norte. Se dice que va a
agregarse a una partida de rebeldes -grupo guerrillero que
por Rivas o San Cebrián organiza un valiente al que dicen
el Marquesito- porque odiando a las armas odia mucho
más a los soldados franceses. Se dice que va hasta Lebanza
donde quiere ser lego. Se dice que va a Santander para
embarcarse hacia América.

P. Sevilla de Juana
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vino de la comarca- los bocoyes aplastan a los que llevan
las riendas en e! pescante: uniformes empapados de caldo,
voces reclamando un socorro que nadie puede prestar. El
agua baja con ruido de arrastre, con rumor de torrente, y
lo lava todo -rostros y vestiduras- y todo lo mancha.

En su nuevo menester las navajas logran el desquite:
fisuras abren a los vientres desguarnecidos, a los sorpren-
didos costados, cruzan caras y marcan mejillas. Olvida
Sabino que es un raposo a quien atacan, un hortelano de
Husillos al que dos cobardes, militares de la Francia inva-
sora, intentan matar. Bayonetas manchadas de sangre ame-
nazan su vida, una por el pecho, otra por la espalda. Lo ve
Sabino y salta como un tigre apretando la navaja en su
puño acerado. Tirso observa el movimiento del amigo y
lleva luego su mirada al espantado rostro de quien teme
ser doblemente ensartado. Basta una seña -ellos se leen la
mirada- y cada W10 ataca a un soldado. Los franceses, adies-
trados en su oficio, esquivan con facilidad los envites. Apro-
vecha e! hortelano e! trance y se escurre como anguila. La
rabia que Tirso contagia a su brazo se disuelve en e! aire sin
más consecuencia. Fatalidad de fatalidades, el empuje que
Sabino pone en su navaja, desorientado, se interna en e!
pecho amigo; y el corazón generoso de Tirso recibe a la
hoja del hermano como hermana.

Cesa la catarata y se desvanecen las nubes descubrien-
do un azul muy intenso; el olor a tierra mojada, a nías
húmedas, impregna el ambiente. Sabino, dominado por
una pena muy honda que lo ahoga, se sienta sobre una
piedra blancuzca, truncada.isolitaria; y desde ese puntO de
mira observa el tétrico paisaje de la cuesta, iluminado por
un sol que ya ha traspasado la vertical hace tiempo.

-¡En mala hora compré las navajas! -exclarna- a mi
torpeza ha entregado la vida mi amigo del alma. Se mar-
cha con ella una parte de mí, y quedo incompleto,
ampuntado. -Ignora Sabino a ciencia cierta como sucedió
el percance, más sabe que a las hojas de acero las templa el
diablo- La sangre que hace unas horas fluía saludable por
las venas alimentando sueños jóvenes, maduros proyectos,
se mezcla ahora con el sucio légamo. Si esto es la victoria -
se dice- que venga Dios y lo vea. Si esto es la victoria, la
victoria en las pendencias no existe.

Pregunta su conciencia qué será de los seis hermanos
de Tirso, de menor edad que el muchacho muerto, sin
padre los pobres y con la madre enferma. En lo interior se
hace responsable de su suerte y la liga desde ese momento
a la suya. Se irá donde haya dineros, los ganará y ayudará a
la familia que él ha desgraciado.

A quince se eleva entre los campesinos el número de
bajas, cinco cadáveres y diez heridos, entre los que cuenta

el alguacil, viajero en el carretón desocupado. Del pelotón
de tropa no quedan supervivientes. Un grupo de caballos
que ha salido indemne, mordisquea unos juncos al final
de la cuesta, en el pequeño llano que cruza un regato creci-
do. Hay soldados víctimas de sus propias armas, sables,
bayonetas, tomadas por los lugareños en defensa propia,
en el propio ataque; pero los hay que presentan heridas de
navajas, de horcas, de hoces, yesos, ante el temor de una
descubierta francesa que aclare lo ocurrido, se llevan al
pueblo en sus propios caballos y son arrojados al profundo
pozo del castillo, a la corriente subterránea que por allí
pasa. Ames de dar parte a Palencia del desastre ocurrido en
el pueblo, se ensaya e! teatro que se ha de fingir. Hombres,
mujeres y niños participan en la representación para que a
nadie se le escape un extremo que lleve al ovillo. Restaura-
da la confianza que en él tenía e! Ayuntamiento, el algua-
cil se revela como un buen consejero. Los muertos pro-
pios, caídos en la Cuesta, se colocan en los escenarios de!
paso francés: el hospitalillo, el pósito, las ermitas, la puerta
del castillo y la iglesia. Los vecinos, mujeres y hombres,
proclives a aceptar en lo inexplicado la intervención divi-
na, encuentran milagrosa la salvación de las tallas santas,
robadas al santuario del Consuelo, intactas cuando todo
lo demás se ha hecho añicos. Acuerdan devolverlas al lugar
de origen, mas sin reponerlas al culto; emparedadas que-
dan en un esconce bien disimulado.

Inventan, con todo detalle, una explicación del suce-
so que los exonere de culpas: "Bebieron los soldados en e!
mesón hasta embriagarse, bebieron los oficiales en e! Ayun-
tamiento; un alto hicieron para resguardarse de la tormen-
ta y, abriendo la espita de los bocoyes, bebieron. Guiaron
mal a los mulos que se despeñaron con toda su carga: allí
están las duelas tronchadas de las carrales, allí las legum-
bres y el grano esparcidos, allí las vigas resquebrajadas de
los carretones, allí los mulos mostrando sus vientres abier-
tos, allí están los cadáveres con aliento avinado. Los solda-
dos abrieron pendencia unos contra Otros y se dieron muer-
te, desertando unos cuantos que escaparon vivos".

Sabino retiró la navaja de la mano muerta de su ami-
go -puchítera de cabra, pata de! demonio- y enlazándola
con alambre a la suya -pezuña de luéifer- las arrojó con
rabia al pozo de! castillo, impenetrable, tras los uniforma-
dos cadáveres culpables de todo. Evitando enfrentarse a
los franceses, temeroso de poner a prueba su rencor, sin
tomar hatillo, sin despedirse, escapando de sí mismo e ig-
norando la causa, camina hacia el Norte. Se dice que va a
agregarse a una partida de rebeldes -grupo guerrillero que
por Rivas o San Cebrián organiza un valiente al que dicen
el Marquesito- porque odiando a las armas odia mucho
más a los soldados franceses. Se dice que va hasta Lebanza
donde quiere ser lego. Se dice que va a Santander para
embarcarse hacia América.

P. Sevilla de Juana





H-
A
c:

'"

E

e
A.
S'
1

8
o. ,
o'

Fue precisamente en Palencia, en el año 1208, durante el reinado de Alfonso VIII, donde el obispo
Tello Téllez de Meneses creó los Estudios Generales de España, embrión de lo que pasaría a ser la Universi-
dad de Palencia para, una veintena de años más tarde, trasladarse a Salamanca, La Universidad comenzó ya
en el siglo XIII a convertirse en el principio promotor de la historia de Europa. Alfonso X explicaría, durante
esta época clásica de Europa, que la Universidad es el "ayuntamiento de profesores y alumnos" que tiene,
como fin último, la verdad.

Paralelamente al desvertebramiento nacional, ni la grandeza, ni la vileza de un país, se pueden con-
templar por separado, y por la presión que este desmoronamiento ha inducido dentro de sus muros, la
Universidad se ha convertido en una mera sombra de lo que fue en otros tiempos, una mera oficina expen-
dedora de títulos y fabricante de lo que Miguel de Unamuno definiría como "caracoles humanos". La
decadencia de la vida académica es el ejemplo vivo de la decadencia de una sociedad que insufla aire viciado
en los pulmones de sus jóvenes y los guía por una selva desordenada sin proporcionarles el camino necesario
para atravesarla: la cultura. No debemos entender cultura como una simple amalgama de nombres, fechas y
obras, sino como lo definiera Ortega y Gasset: sistema de ideas que cada tiempo posee, o mejor aún, sistema
de ideas desde las cuales cada tiempo vive. Ese debe ser el verdadero papel de la Universidad: la formación
integral del hombre dentro de su propio tiempo y con respecto a su propia historia, donde pueda ser reclutada
la nueva aristocracia del espíritu que lleve a buen puerto los destinos de España.

Este gravísimo problema parece ser que sólo se intenta subsanar a base de parches trienales - planes de
estudio- y leyes de reforma universitaria, casi siempre plagio de los vigentes en otros países de Europa y de la
órbita anglosajona. Los resultados están a la vista. Se pretende curar los síntomas y no la verdadera raíz del
problema que, por otra parte, proviene de un choque osmótico con el ambiente que rodea a las paredes de
las propias facultades. Quien no esté de acuerdo no tiene más que darse una vuelta por los pasillos de
cualquier facultad de España un día cualquiera, o mejor, el día de la celebración del patrón respectivo de
cada facultad. Eso si, le advertimos que con cuidado de no tropezarse con alguna de las miles de botellas de
cerveza -o de algo peor- que habrá abandonadas por el suelo. Para eso es para lo único que se unen la mayoría
de los estudiantes.

El problema es mucho más sustancial que unos simples temarios mal organizados. El asunto es mu-
cho más profundo y no se puede resolver plagiando planes de estudio, ya sean éstos franceses, ingleses o
alemanes. La Universidad, en su sentido institucional e histórico, ha desaparecido; de ella sólo quedan unos
cuantos edificios donde coexisten profesores y estudiantes. Los estudiantes han dejado de ser tales para
convertirse en meros profesionales del estudio sin ideales ni valores -no debemos confundir con ideales los
actos celebrados por los grupos universitarios serviles a los partidos políticos-, y los profesores, por lo gene-
ral, han dejado de ser docentes vocacionales para convertirse en investigadores sin el menor compromiso
con aquéllos que serán profesionales en unos años. La representación estudiantil no se hace de forma orgá-
nica, a través de aquellos que se encargan de los asuntos más directos de las aulas, es decir, los propios
delegados. El sistema de nominación de representantes en los claustros académicos es una viva copia del
sistema partitócrata usado en la vida política cotidiana, y frecuenta las mismas inmoralidades y faltas de ética
y estilo que caracterizan a éste. Resultado, los alumnos, en lugar de unirse para, junto a los profesores, hacer
una Universidad más grande que logre volver a iluminar la vida pública dentro y fuera de sus muros, luchan,
se insultan, mienten y discuten mientras la escuela sigue derrumbándose en un proceso casi irreversible.

Apostamos por una auténtica reforma vertical de la Universidad. Esta reforma debe hacerse delimi-
tando sus funciones primarias: enseñar al estudiante de capacidades medias a ser un hombre culto y un buen
profesional pretendiendo del estudiante lo que prácticamente puede exigírsele -ni más ni menos-; eliminar
el exceso de investigación científica que presiona a profesorado y alumnado, y que no les permite, en mu-
chos casos, llevar a cabo su labor primaria con la suficiente eficiencia; impartir las diversas disciplinas de una
forma racional, científica y disciplinada, no como «trozos" sueltos de una materia abandonada a si misma;
elegir profesores que sean docentes antes que investigadores; reducir -yen su caso aumentar- el aprendizaje
al mínimo de lo exigible en cantidad y calidad para, desde esta base, pedir al alumnado el máximo de sus
capacidades. Así, identificando la función de la Universidad para sí misma y para fuera de sí misma, ésta
llegará a estar a la altura de aquellos Estudios Generales del siglo XIII. Así, el Alma Mater de España volverá
a ser el cuartel civil de sus nuevas generaciones. Mientras tanto, la Universidad agonizará en una España que
muere .
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Fue precisamente en Palencia, en el año 1208, durante el reinado de Alfonso VIII, donde el obispo
Tello T éllez de Meneses creó los Estudios Generales de España, embrión de lo que pasaría a ser la Universi-
dad de Palencia para, una veintena de años más tarde, trasladarse a Salamanca. La Universidad comenzó ya
en el siglo XlII a convertirse en el principio promotor de la historia de Europa. Alfonso X explicaría, durante
esta época clásica de Europa, que la Universidad es el "ayuntamiento de profesores y alumnos" que tiene,
como fin último, la verdad.

Paralelamente al desvertebramiento nacional, ni la grandeza, ni la vileza de un país, se pueden con-
templar por separado, y por la presión que este desmoronamiento ha inducido dentro de sus muros, la
Universidad se ha convertido en una mera sombra de lo que fue en otros tiempos, una mera oficina expen-
dedora de títulos y fabricante de lo que Miguel de Unamuno definiría como "caracoles humanos". La
decadencia de la vida académica es el ejemplo vivo de la decadencia de una sociedad que insufla aire viciado
en los pulmones de sus jóvenes y los guía por una selva desordenada sin proporcionarles el camino necesario
para atravesarla: la cultura. No debemos entender cultura como una simple amalgama de nombres, fechas y
obras, sino como lo definiera Ortega y Gasset: sistema de ideas que cada tiempo posee, o mejor aún, sistema
de ideas desde las cuales cada tiempo vive. Ese debe ser el verdadero papel de la Universidad: la formación
integral del hombre dentro de su propio tiempo y con respecto a su propia historia, donde pueda ser reclutada
la nueva aristocracia del espíritu que lleve a buen puerto los destinos de España.

Este gravísimo problema parece ser que sólo se intenta subsanar a base de parches trienales - planes de
estudio- y leyes de reforma universitaria, casi siempre plagio de los vigentes en OtrOS países de Europa y de la
órbita anglosajona. Los resultados están a la vista. Se pretende curar los síntomas y no la verdadera raíz del
problema que, por otra parte, proviene de un choque osmótico con el ambiente que rodea a las paredes de
las propias facultades. Quien no esté de acuerdo no tiene más que darse una vuelta por los pasillos de
cualquier facultad de España un día cualquiera, o mejor, el día de la celebración del patrón respectivo de
cada facultad. Eso si, le advertimos que con cuidado de no tropezarse con alguna de las miles de botellas de
cerveza -O de algo peor- que habrá abandonadas por el suelo. Para eso es para lo único que se unen la mayoría
de los estudiantes.

El problema es mucho más sustancial que unos simples temarios mal organizados. El asunto es mu-
cho más profundo y no se puede resolver plagiando planes de estudio, ya sean éstos franceses, ingleses o
alemanes. La Universidad, en su sentido institucional e histórico, ha desaparecido; de ella sólo quedan unos
cuantos edificios donde coexisten profesores y estudiantes. Los estudiantes han dejado de ser tales para
convertirse en meros profesionales del estudio sin ideales ni valores -no debemos confundir con ideales los
actos celebrados por los grupos universitarios serviles a los partidos políticos-, y los profesores, por lo gene-
ral, han dejado de ser docentes vocacionales para convertirse en investigadores sin el menor compromiso
con aquéllos que serán profesionales en unos años. La representación estudiantil no se hace de forma orgá-
nica, a través de aquellos que se encargan de los asuntos más directos de las aulas, es decir, los propios
delegados. El sistema de nominación de representantes en los claustros académicos es una viva copia del
sistema partirócrata usado en la vida política cotidiana, y frecuenta las mismas inmoralidades y faltas de ética
y estilo que caracterizan a éste. Resultado, los alumnos, en lugar de unirse para, junto a los profesores, hacer
una Universidad más grande que logre volver a iluminar la vida pública dentro y fuera de sus muros, luchan,
se insultan, mienten y discuten mientras la escuela sigue derrumbándose en un proceso casi irreversible.

Apostamos por una auténtica reforma vertical de la Universidad. Esta reforma debe hacerse delimi-
tando sus funciones primarias: enseñar al estudiante de capacidades medias a ser un hombre culto y un buen
profesional pretendiendo del estudiante lo que prácticamente puede exigírse1e -ni más ni menos-; eliminar
el exceso de investigación científica que presiona a profesorado y alumnado, y que no les permite, en mu-
chos casos, llevar a cabo su labor primaria con la suficiente eficiencia; impartir las diversas disciplinas de una
forma racional, científica y disciplinada, no como «trozos" sueltos de una materia abandonada a si misma;
elegir profesores que sean docentes antes que investigadores; reducir -yen su caso aumentar- el aprendizaje
al mínimo de lo exigible en cantidad y calidad para, desde esta base, pedir al alumnado el máximo de sus
capacidades. Así, identificando la función de la Universidad para sí misma y para fuera de sí misma, ésta
llegará a estar a la altura de aquellos Estudios Generales del siglo XIII. Así, el Alma Mater de España volverá
a ser el cuartel civil de sus nuevas generaciones. Mientras tanto, la Universidad agonizará en una España que
muere .
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El debate abierto entorno a la AGENDA 2000 es una
oportunidad para que la ciudadanía Europea se pregunte
dónde van a parar 50 de cada cien pesetas dedicadas del
presupuesto Europeo a la Política Agraria Comunitaria -
PAC ... La ciudadanía Europea tendría que tener al menos
la oportunidad de conocer cómo se distribuyen dichos fon-
dos, quienes son sus destinatarios, y qué funciones socia-
les, económicas y medioambientales tienen dichos presu-
puestos sobre el territorio de la Unión .. La Ciudadanía
Europea tiene el derecho de expresar qué modelo de agri-
cultura desea para su continente, con qué agricultores, qué
alimentos deseamos consumir y qué estilo de consumo, qué
medio rural deseamos tener y cómo queremos que se ges-
tione su territorio y sus recursos naturales.

La AGENDA 2000
aprobada en la cumbre de
Berlín viene a consolidar
el modelo de política
agraria practicado en la
Europa Comunitaria en
los últimos 37 años. Las
pequeñas modificaciones
presupuestarias, el au-
mento o la disminución
de cuotas de producción
por sectores y Países, y la
bajada sistemática de los
precios para adaptarlos a
los mercados internacio-
nales, es la consecuencia
de una de las muchas re-
adaptaciones que la Política Agraria Común tiene que ha-
cer para mantenerse fiel a los principios de la economía de
mercado.

Con la aprobación de la AGENDA 2000, de cada 100
pesetas que Usted como Ciudadano/na Europeo/a aporta
a los presupuestos de la Unión Europea, 50 son dedicadas
a apoyar un modelo de agricultura.

ANTISOCIAL. Porque expulsa permanentemente a
los campesinos que no pueden entrar en la dinámica de la
competitividad, que cambia campesinos por tecnologías,
dando al traste con miles de familias campesinas que viven
en los pueblos v todo lo que ellas representan: social, eco-
nómica y medioambientalmente.

INSOSTENIBLE E IMPRODUCTNA. Porque con-
sume tanta energía como la que produce, aumentando mu-
cho las producciones (productivismo) en algunos territo-

rios agrícolas a la vez que son abandonados otros como
consecuencia de su empobrecimiento o desertización.

INJUSTA. Porque concentra grandes sumas de dine-
ro en muy pocas manos. Según el dictamen del Tribunal
de Cuentas Europeo, el 4% de los perceptores de ayudas al
acompañamiento de la renta de los propietarios agrícolas
(no de los agricultores) reciben el 40% de las mismas, lo
que en el Estado Español viene a suponer la friolera suma
de más de 360.000 millones de pesetas en manos de
especuladores y no de los profesionales del campo.

ANTIECOLÓGICA. Porque su base científica está
sustentada en el productivismo ilimitado, contaminando
la tierra, las aguas, la atmósfera, los alimentos que consu-
mimos, producto de las prácticas agrícolas con sistemas quí-

micos y sin respetar los
procesos naturales.

ANTISOLIDARIA.
Porque se produce en fun-
ción de las reglas perversas
del mercado, dando prio-
ridad a las políticas de ex-
portación (los monoculti-
vos por encima de la diver-
sidad alimentaria), con to-
das Ls consecuencias ne-
gativas que ello tiene para
los Países menos desarro-
llados (menos competiti-
vos ... ) y muy especialmen-
te en dichos Países para los

sectores de Población más empobrecidos.

ANTIRURAL. Porque en la medida que se reduce la
población activa agrícola los pueblos se nos quedan más
vacíos, la población más envejecida, disminuyendo la cali-
dad y la cantidad del recurso humano que habita nuestros
Pueblos, cada vez con menos capacidades para poder man-
tener y gestionar un territorio tan necesario para todos los/
as ciudadanos/as.

Desde la PLATAFORMA RURAL (alianza que coor-
dina a agricultores, ecologistas, consumidores, movimien-
tos sociales, ONGs) se inicia en el Estado Español un cam-
paña de apoyo a un modelo de política agraria que asegure
el derecho a una alimentación sana para todos los ciudada-
nos/as y el mantenimiento de los/as agricultores/as fami-
liares como la mejor forma de sustentar un MEDIO RU-
RAL VIVO. Dicho modelo pasa por ...
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tener y gestionar un territorio tan necesario para todos los/
as ciudadanos/as.

Desde la PLATAFORMA RURAL (alianza que coor-
dina a agricultores, ecologistas, consumidores, movimien-
tos sociales, ONGs) se inicia en el Estado Español un cam-
paña de apoyo a un modelo de política agraria que asegure
el derecho a una alimentación sana para todos los ciudada-
nos/as y el mantenimiento de los/as agricultores/as fami-
liares como la mejor forma de sustentar un MEDIO RU-
RAL VIVO. Dicho modelo pasa por ...



UNCONCEPTO DIFERENTE DEAGRICULTU-
RA. En funciónde estrategias sociales y medioambientales,
que de respuesta a las necesidades alimenticias básicas de la
población.

UN CONCEPTO DIFERENTE DE SER AGRI-
CULTORlRA. Productores/as de alimentos de calidad, ges-

tores del territorio, pobladores de los núcleos rurales, pro-
motores de un nuevo campesinado, con funciones sociales
y no mercantilistas.

UNCONCEPTO DIFERENTE DEL CONSUMO:

CONSUMO LOCAL. Que evite transporte y los lar-
gos recorridos, donde el consumidor sepa exactamente lo
que consume y quién se lo ha producido.

CONSUMO DE CALIDAD. Productos culti-
vados sin residuos tóxicos, sin envases innecesarios,
sin ser copartícipe de la,destrucción de nuestro entor-
no.

CONSUMO DE TEMPORADA. Todos los ali-
mentos variados que la naturaleza produce a lo largo
del año sin necesidad de traerlos de la otra parte del
mundo, ni de emplear ingentes cantidades de energía
para forzarla.

CONSUMO ÉTICO. Aportando un precio jus-
to para el agricultor/ra y un precio adecuado para el
consumidor.

CONSUMO SALUDABLE. Controlando lo
que comes para que no sea pernicioso para la salad de los
consumidores ni de los agricultores/as que se ocupan de
llenar nuestras mesas .

UN CONCEPTO DIFERENTE DEL MEDIO
RURAL. Como espacio y patrimonio de la sociedad en su
conjunto, donde ésta ha de comprometerse a revivirlo, con-
servarlo con criterios de sostenibilidad (no sólo para los
fines de semana ... ), creando estructuras y cauces para que
la gestión de su territorio sea una tarea (siempre lo fue ) de
los que vivimos en los Pueblos, asumiendo su coste el con-
junto de los ciudadanos.

Para la consecución de dichos objetivos la PLATAFOR-
MA RURAL propone que los ciudadanos/as Europeos/as
exijan que su aportación económica a los presupuestos de
la Unión Europea destinados a la Política Agraria Comu-
nitaria (50 pesetas de cada lOO}tengan una repercusión en
el empleo agrícola y rural, en la calidad de los alimentos,
en el respeto al medio ambiente y en una recuperación
poblacional de los pequeños núcleos rurales.

Dichos cambios en los conceptos presupuestarios de
la Unión Europea pasan por apoyar la transición de la agri-
cultura industrial y convencional a una agricultura dura-
dera, orgánica y ecológica; así, como al fomento de inicia-
tivas de desarrollo rural y la creación, mantenimiento de
los servicios básicos en nuestros pueblos (escuela, centros
de salud, transportes, carteros, ).

Exigimos pues que los 360.000 millones de pesetas
que el Estado Español recibe de la Unión Europea para
apoyar a propietarios de tierras con fines especulativos se
destinen en 50% al fomento de la agricultura duradera,
orgánica y ecológica y el otro 50% a potenciar los progra-
mas de desarrollo rural y a mejorar las infraestructuras y los
servicios en nuestros Pueblos.

Es una buena oportunidad para que como consumi-
dor/a y como ciudadano/na Europeo/a te pronuncies.

JERONIMO AGUADO MARTÍNEZ (Abril 1999)
(Presidente de la Plataforma Rural)

Plataforma Rural
Navas de Tolosa 3, 4°
28013 - MADRID
Teléfono: 608 477 253
Fax: 91 521 6668
E-mail: ~secr.plat.rural@cdrtcar.ppqs.es
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motores de un nuevo campesinado, con funciones sociales
y no mercantilistas.
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en el respeto al medio ambiente y en una recuperación
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Dichos cambios en los conceptos presupuestarios de
la Unión Europea pasan por apoyar la transición de la agri-
cultura industrial y convencional a una agricultura dura-
dera, orgánica y ecológica; así, como al fomento de inicia-
tivas de desarrollo rural y la creación, mantenimiento de
los servicios básicos en nuestros pueblos (escuela, centros
de salud, transportes, carteros, ).

Exigimos pues que los 360.000 millones de pesetas
que el Estado Español recibe de la Unión Europea para
apoyar a propietarios de tierras con fines especulativos se
destinen en 50% al fomento de la agricultura duradera,
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ced don Fernando Rodríguez, alcalde ordinario de la di-
cha villa por los señores Condes de Fuentes, señores de
ella, y por ante mi, Bartolomé García escribano de dicha
villa e del número de ella, parecieron presentes Juan López,
cura, en nombre del Cabildo de la iglesia de la ciudad de
Palencia ... , y Pedro Sarmiento, en nombre de la iglesia de
la dicha villa y como su mayordomo, e Pedro López, al-
calde, en nombre del concejo de la dicha villa ... , e
regidores; se juntaron todos, cada uno por lo que les toca ...,
para hacer el amojonamiento del término de Palazuelos y
renovar y revalidar los hitos de él como lo tiene pedido e!
dicho Cabildo, por ser como es interesado a los diezmos.
Y estando todos juntos según dicho es para lo susodicho,
juntamente con Antolín de Aragón, Christóbal Marcos e
Phelipe de Valladolid, guardas que iban renovando todos
los dichos hitos ...; estando en el camino que va a Palazue!os
bajo del cuerno de Taragudo, todos juntos, comenzaron a
hacer el dicho amojonamiento ... ".

Se pusieron 22 hitos, partiendo del que hay en
Taragudo que no necesitó cavarse ni renovarse porque es-
taba bien marcado. Atravesando e! dicho camino hacia la
vega, habla un canto grande como señal y allí se cavó y
plantó e! segundo hito. De allí a una junquera que hay en
e! Arroyo Mayor de la vega que viene de Villajimena. El
4° estaba en e! Camino Real de Villajimena a Palencia,
donde había un canto grande empinado. Desde allí dis-
curriendo por e! pago denominado Los Calces y conti-
nuando por e! término que llaman El Aguilucho, subie-
ron al monte donde ya se sirvieron de las encinas más
grandes para e! acotamiento de! término. Así, e! hito nú-
mero 1310 determinaron en una mata grande donde lla-
man La Salerue!a; e! 14 en e! lavajo que llaman Hernán
Calvo; e! 15 en e! otro extremo de dicho lavajo; y e! 16
donde llaman la Monjoyue!a. Los siguientes transcurren
por un carril viejo entre matas de encina hasta dar nueva-
mente vista al valle. Todo un prodigio de detalles.

En 1731, tres determinaciones dadas en diversas ins-
tancias contra e! cura y los beneficiados de Fuentes, pre-
tenden dejar en su sitio e! derecho de cada una de las
partes a los diezmos de! lugar despoblado de Palazue!os.

Ahora no sabemos exactamente cómo están reparti-
dos aquellos términos; pero sí deseamos que no vuelvan a
ser objeto de litigios y que sean poseídos y cultivados quieta
y pacíficamente.

PAlPt2UéLOS Dé VALDéPéeO, éNTeé fUéNTéS y VrLlPtJiHéNA
- Santiago Francia Lorenzo -

En término de FUENTES DE VALDEPERO, dis-
tante de dicha villa a algo más de tres kilómetros, direc-
ción Este, junto a la carretera comarcal de Palencia a
Castrojeriz a la altura de! Km. 9,500 y unos 300 metros
antes de la raya de Villajimena, estuvo situado e! poblado
de PALAZUELOS DE VALDEPERO. Fué de la OR-
DEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN, razón por la
cual está más documentado que otros despoblados de
nuestro entorno. Durante los siglos XIV y XV e! Cabildo
palentino pleiteo en todas las instancias con dicha Orden
en razón de los diezmos y su distribución en aquellos lu-
gares donde tenían intereses jurisdiccionales o económi-
cos.

La Estadística diocesana de! obispo don Vasco y e!
Becerro de las Behetrías nos dan una idea de este lugar en
e! siglo XIV. En lo eclesiástico, pertenece al arcedianazgo
de Cerrato y arciprestazgo de Astudillo lo mismo que
Fuentes y Villajimena, y su IGLESIA DE SANTIAGO
está regido por un preste y dos graderos, al momento de
hacerse la Estadística en e! año 1345. Era, por tanto, un
lugar de escasa población.

En lo civil pertenecía a la Orden de San Juan, que lo
tenia cedido, en los años centrales de! siglo XIV, a don
Juan Rodríguez de Sasarnón. La pequeña aldea pagaba
cada año al señor, en concepto de yantar, seis maravedís;
yen concepto de! "marzo" ocho dineros cada casa por
año; ye! que tuviere un par de bueyes cada 15 días había
de darle una "guerra". De martiniega tienen asignados
60 maravedies, 30 de los cuales son de! Rey, y los otros
treinta se los reparten-a partes iguales-el Adelantado y
e! señor de! lugar. Pagan moneda y servicios al Rey; pero
no pagan fonsadera alegando tener privilegio. Al merino
de! Rey le pagan 12 maravedís anuales y uno más por la
carta de pago que ha de extenderles.

Como tantos otros lugares debió despoblarse a fines
de!XV. En 1475 todavía pervive su concejo, aunque agre-
gado al de Villajimena, mientras que a principios de! XVI
la Iglesia de Santiago, con sus diezmos, rentas y présta-
mos está ya anexionada a la de N. Señora la Antigua de
Fuentes de Valdepero. El Cabildo seguía conservando sus
derechos sobre los diezmos de! territorio después de la
anexión.

En 1606 se hizo "EL AISLAMIENTO" DEL TER-
MINO, según documento que obra en e!Archivo Capi-
tular: "En la villa de Fuentes de Valdepero a siete días de!
mes de agosto de mil seiscientos y seis años, ante su mer- ACP, Histórico, n". 1.101 y 1.627
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ella, y por ante mi, Bartolomé García escribano de dicha
villa e del número de ella, parecieron presentes Juan López,
cura, en nombre del Cabildo de la iglesia de la ciudad de
Palencia ..., y Pedro Sarmiento, en nombre de la iglesia de
la dicha villa y como su mayordomo, e Pedro López, al-
caide, en nombre del concejo de la dicha villa ... , e
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para hacer el amojonamiento del término de Palazuelos y
renovar y revalidar los hitos de él como lo tiene pedido el
dicho Cabildo, por ser como es interesado a los diezmos.
y estando todos juntos según dicho es para lo susodicho,
juntamente con Antolín de Aragón, Christóbal Marcos e
Phelipe de Valladolid, guardas que iban renovando todos
losdichos hitos ...; estando en el camino que va a Palazuelos
bajo del cuerno de Taragudo, todos juntos, comenzaron a
hacer el dicho amojonamiento ... ".

Se pusieron 22 hitos, partiendo del que hay en
Taragudo que no necesitó cavarse ni renovarse porque es-
taba bien marcado. Atravesando el dicho camino hacia la
vega, habla un canto grande como señal y allí se cavó y
plantó el segundo hito. De allí a una junquera que hay en
el Arroyo Mayor de la vega que viene de Villajimena. El
4° estaba en el Camino Real de Villajimena a Palencia,
donde había un canto grande empinado. Desde allí dis-
curriendo por el pago denominado Los Calces y conti-
nuando por el término que llaman El Aguilucho, subie-
ron al monte donde ya se sirvieron de las encinas más
grandes para el acotamiento del término. Así, el hito nú-
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Calvo; el 15 en el otro extremo de dicho lavajo; yel 16
donde llaman la Monjoyuela. Los siguientes transcurren
por un carril viejo entre matas de encina hasta dar nueva-
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En término de FUENTES DE VALDEPERO, dis-
tante de dicha villa a algo más de tres kilómetros, direc-
ción Este, junto a la carretera comarcal de Palencia a
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está regido por un preste y dos graderos, al momento de
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treinta se los reparten-a partes iguales-el Adelantado y
el señor del lugar. Pagan moneda y servicios al Rey; pero
no pagan fonsadera alegando tener privilegio. Al merino
del Rey le pagan 12 maravedís anuales y uno más por la
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la Iglesia de Santiago, con sus diezmos, rentas y présta-
mos está ya anexionada a la de N. Señora la Antigua de
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derechos sobre los diezmos del territorio después de la
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mes de agosto de mil seiscientos y seis años, ante su mer- ACp, Histórico, n". 1.101 y 1.627



Del primer matrimonio ha tenido los siguientes hi-

Biografía de Ma Rosario Cayetana Fitz - James
Stuart y Silva, actual DUQUESA DE ALBA Y
CONDESA DE FUENTES DE VALDEPERO

La actual Duquesa de Alba y Condesa de Fuentes de
Valdepero se llama Rosario Cayetana Fitz - James Stuart y
Silva. Además de poseer estos dos títulos, es también Du-
quesa de Berwich, de Liria y Jérica, de Arjona, De Híjar;
Condesa de Olivares; Marquesa de El Carpio, de Coria, de
Eliche, de laMota, de San Leonardo, de Sarriá, deVilanueva
del Río, de Tarazona, de Villanueva del Fresno, de
Barcarrota, de la Algaba, de Osera, de Moya, de Almenara,
de Valdunquillo, de Mirallo, de Orani, de Castañeda; Con-
desa de Lemos, de Lerín; Condestable de Navarra, de
Monterrey, de Osorno, de Miranda del Castañar, de Palma
del Río, de Manda, de
Andrade, de Ayala, de Gelves,
de ViIIalba, de San Esteban de
Gormaz, de Fuentidueña, de
Casarrubios del Monte, de
Galve, de Santa Cruz de la Sie-
rra, de Ribadeo; Vizcondesa
de la Calzada.

De todos estos títulos,
los siguientes poseen la Gran-
deza de España (G . de E.):
Ducado de Alba, Berwich,
Liria y Jérica, Arjona, Híjar,
Condado-Ducado de Oli-
vares; Marquesado de El
Carpio; Condado de Lemos,
Lerín; Condestable de Nava-
rra, Monterrey, Osorno, Mi-
randa del Castañar, Palma del Río, Manda.

Ms Rosario Cayetana Fitz - James Stuart y Silva,
nació en el Palacio de Liria de Madrid el 28-3-1926 (hija
única de Jacobo Fitz - James Stuart y Falcó, 17° Duque de
Alba, etc., fallecido en 1953, y de Ma Rosario de Silva y
Gurtubay, Marquesa de SanVicente del Barco, fallecida en
1934).

Se casó, en primeras nupcias, el 12-10-1947, en la
Catedral de Sevilla, con Luis Martínez de Irujo y Artacoz
(hijo de los 9a Duques de Sotornayor), nacido en Madrid
el 17-11-1919 Yfallecido en Houston (Texas-USA) el 6-9-
1972.

Se casó, en segundas nupcias, el 17-3-1978, en la
Capilla del Palacio de Liria de Madrid, con Jesús Aguirre y
Ortiz de Zárate, nacido el 9-6-1934.

JOs:

- Carlos Fizt - James Stuart y Martínez de Irujo
(Duque de Huéscar desde 1951 y heredero de la Casa de
Alba), nacido en Madrid, el 2-10-1948. Se casóel 18-6-
1988, en Sevilla, con Matilde Solís y Martínez-Campos
(hija de los Marqueses de la Morilla), nacida en Sevilla, el
13-6-1963. Tienen dos hijos: Fernando, nacido el 14-9-
1990 YCarlos, nacido el 30-11-1991.

- Alfonso Martínez de Irujo y Fitz - James Stuart
(Duque de Aliaga desde
1953), nacido en Madrid, el
22-10-1950. Se casó el 4-7-
1977, en Marbella (Málaga),
con María de Hohenlohe-
Sangebomg y de la Cuadra,
nacida en Madrid, el 8-4-
1957. Actualmente están sepa-
rados. Tienen dos hijos: Luis,
nacido el 26-5-1978 y Javier,
nacido en enero de 1981.

- Jacobo Fizt - James
Stuart y Martínez de Irujo
(Conde de Siruela desde
1980), nacido en Madrid, el
15-7-1954. Se casó el 1-11-
1980, en Madrid, con Ma
Eugenia Fernández de Castro

y Fernández-Shaw, nacida en Madrid, el 15-10-1954. Di-
vorciados en 1998. Tienen dos hijos: Jacobo, nacido el 23-
3-1981 y Brianda, nacida el 11-4-1984.

- Fernando Martínez de Irujo y Fizt - James Stuart
(Marqués de San Vicente del Barco desde 1994), nacido
en Madrid, el 11-7-1959. Soltero.

- Cayetano Martínez de Irujo y Fizt - James Stuart
(Conde de Salvatierra desde 1994), nacido en Madrid, el
4-4-1963. Soltero.

- Eugenia Martínez de Irujo y Fizt - James Stuart
(Duquesa de Montoro, desde 1994), nacida en Madrid, el
26-11-1968. Se casó el 23-11-1998, en Sevilla, con Fran-
cisco Rivera Ordóñez, nacido en Madrid, el 3-1-1974.

M« Victoria Aguirre
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- Carlos Fizt - James Stuart y Martínez de lrujo
(Duque de Huéscar desde 1951 y heredero de la Casa de
Alba), nacido en Madrid, el 2-10-1948. Se casó e! 18-6-
1988, en Sevilla, con Matilde Solís y Martínez-Campos
(hija de los Marqueses de la Morilla), nacida en Sevilla, el
13-6-1963. Tienen dos hijos: Fernando, nacido el 14-9-
1990 YCarlos, nacido e! 30-11-1991.

- Alfonso MartÍnez de Irujo y Firz - James Stuart
(Duque de Aliaga desde
1953), nacido en Madrid, el
22-10-1950. Se casó el 4-7-
1977, en Marbella (Málaga),
con María de Hohenlohe-
Sangebomg y de la Cuadra,
nacida en Madrid, el 8-4-
1957. Actualmente están sepa-
rados. Tienen dos hijos: Luis,
nacido el 26-5-1978 y Javier,
nacido en enero de 1981.

- Jacobo Fizt - James
Stuart y Martínez de lrujo
(Conde de Siruela desde
1980), nacido en Madrid, el
15-7-1954. Se casó el 1-11-
1980, en Madrid, con Ma
Eugenia Femández de Castro

y Fernándcz-Shaw, nacida en Madrid, el 15-10-1954. Di-
vorciados en 1998. Tienen dos hijos: Jacobo, nacido el 23-
3-1981 y Brianda, nacida el 11-4-1984.

- Fernando Martínez de Trujoy Fizt - James Stuart
(Marqués de San Vicente de! Barco desde 1994), nacido
en Madrid, el 11-7-1959. Soltero.

- Cayetano Martínez de Irujo y Fizt - James Stuart
(Conde de Salvatierra desde 1994), nacido en Madrid, e!
4-4-1963. Soltero.

- Eugenia Martínez de lrujo y Fizt - James Stuart
(Duquesa de Montero, desde 1994), nacida en Madrid, el
26-11-1968. Se casó e! 23-11-1998, en Sevilla, con Fran-
cisco Rivera Ordóñez, nacido en Madrid, e! 3-1-1974.

M" Victoria Aguirre



Como muy bien dice el título que encabeza este artículo, parece que fue ayer cuando
los miembros de la anterior Junta Directiva de nuestra querida ya veces no tan respetada
Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de nuestra Villa, empezaba a buscar co-
laboradores para poder publicar el Volumen n" 4 de la revista HORIZONTES y sin embar-
go aquí estamos un año más tarde dando las gracias a los colaboradores que han hecho po-
sible con su colaboración, y de forma desinteresada, la edición de este 50 Volumen.

Sin todos ellos, sin los que han colaborado con sus artículos, sin los que lo han he-
cho con sus anuncios publicitarios, y ¡como no! sin las ganas, la dedicación y la ilusión de
todos y cada uno de los miembros de la Junta Directiva que actualmente trabajamos con
ahínco en beneficio de la Asociación y sobre todo de nuestro pueblo, no hubiera sido posi-
ble esta nueva edición.

Por todo ello quiero dar las gracias en nombre de la Junta Directiva, y en el mío
propio, a todas las personas tanto fisicas como jurídicas que han hecho posible, con su co-
laboración moral y económica esta 53 edición de HORIZONTES.

Junta de Castilla y León
(Servicio Territorial de Educación y Cultura)

Excma. Diputación Provincial de Palencia
Excmo. Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero .
Cooperativa Ntra. Sra. La Antigua
Caja España
Padeser, S.L.
Mantenimiento de edificios SADUR
Gabino López Hoyos
Leopoldo Sánchez Francés
Muebles SANCAR
Bar Restaurante VIÑAL TA
Alimentación SOFÍA MARTÍN
José Luis Alcacer Pérez
Venterpal
FELIX IÑIGO - Matadero de Conejos
Mármoles JUSTINIANO ALONSO
MIP8A Montajes Industriales Palencia, S.A.
Construcciones SANTIAGO DEL OLMO
SAMONDIS
José Manuel, PINTURA Y DECORACIÓN

JOSANGO, Aceitunas y Encurtidos
Devanados RUIZÁN
Exclusivas LUIS
Lavandería KENIA
Comercial CISAN
ARCHIVOLT A, s.a.l.
EURO-SPORT
FADIS, Alimentación Selecta S.L.
Materiales de Construcción FERJOSA
Áreas de Servicio SANDINO
Deportes KAYMO
Sociedad de Cazadores LA PERDIZ
MONTE NEVADO
Bar-Restaurante CANARIO
PALTRANS, Ttes Palentinos, S.L.
JULIO DONCEL, Mobiliario
Talleres RUIZ FERNÁNDEZ
CLOMAR, Radio-Televisión
Supermercado FINA
Carrocerías ANJO
Caja Madrid

PABLO-JOSÉ PEDROSO ABAD
Vicepresidente de la Asociación de

Amigos del Castillo y
Monumentos de Fuentes de Valdepero

Como muy bien dice el título que encabeza este artículo, parece que fue ayer cuando
los miembros de la anterior Junta Directiva de nuestra querida y a veces no tan respetada
Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de nuestra Villa, empezaba a buscar co-
laboradores para poder publicar el Volumen n? 4 de la revista HORIZONTES y sin embar-
go aquí estamos un afio más tarde dando las gracias a los colaboradores que han hecho po-
sible con su colaboración, y de forma desinteresada, la edición de este 5° Volumen.

Sin todos ellos, sin los que han colaborado con sus artículos, sin los que 10 han he-
cho con sus anuncios publicitarios, y ¡corno no! sin las ganas, la dedicación y la ilusión de
todos y cada uno de los miembros. de la Junta Directiva que actualmente trabajamos con
ahínco en beneficio de la Asociación y sobre todo de nuestro pueblo, no hubiera sido posi-
ble esta nueva edición.

Por todo ello quiero dar las gracias en nombre de la Junta Directiva, y en el mío
propio, a todas las personas tanto fisicas como jurídicas que han hecho posible, con su co-
laboración moral y económica esta 5a edición de HORIZONTES.

Junta de Castilla y León
(Servicio Territorial de Educación y Cultura)

Excma. Diputación Provincial de Palencia
Excmo. Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero
Cooperativa Ntra. Sra. La Antigua
Caja España
Padcser, S.L.
Mantenimiento de edificios SADUR
Gabino López Hoyos
Leopoldo Sánchez Francés
Muebles SANCAR
Bar Restaurante VIÑAL TA
Alimentación SOFÍA MARTÍN
José Luis Alcacer Pérez
Venterpal
FELIX IÑIGO - Matadero de Conejos
Mármoles mSTINIANO ALONSO
MIPSA Montajes Industriales Palencia, S.A.
Construcciones SANTIAGO DEL OLMO
SAMONDIS
José Manuel, PINTIJRA Y DECORACIÓN

JOSANGO, Aceitunas y Encurtidos
Devanados RUIZÁN
Exclusivas LUIS
Lavandería KENIA
Comercial CISAN
ARCHIVOLTA, s.aJ.
EURO-SPORT
FADIS, Alimentación Selecta S.L.
Materiales de Construcción FERJOSA
Áreas de Servicio SANDINO
Deportes KAYMO
Sociedad de Cazadores LA PERDIZ
MONTE NEVADO
Bar-Restaurante CANARIO
PALTRANS, Ttes Palentinos, S.L.
nn.ro DONCEL, Mobiliario
Talleres RUlZ FERNÁNDEZ
CLOMAR, Radio-Televisión
Supermercado FINA
Carrocerías ANJO
Caja Madrid

PABLO-JOSÉ PEDROSO ABAD
Vicepresidente de la Asociación de

Amigos del Castillo y
Monumentos de Fuentes de Valdepero
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